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  Este libro está dedicado al inmenso amor incondicional de todos

  y cada uno de los seres humanos que he ido encontrando en mi

  vida personal; a unos, por alegrarme la existencia, y a otros, por

  complicármela, porque ha sido gracias a ellos por lo que he

  podido descubrir la importancia de autotransformarme

  y reinventar mi vida desde el eterno aquí y ahora.


  

  

  

  

  

  

  «Cuando soltamos nuestras torpes batallas reactivas y abrimos nuestro corazón a la ternura y la autocomprensión de las cosas que nos suceden, tal como nos suceden, entendemos la antigua frase búdica:

  “No es lo que nos pasa, sino lo que pensamos, sentimos y hacemos con ello lo que nos causa el sufrimiento”. En lo efímero de la existencia todo es aprendizaje, y solo en la aceptación y comprensión de nosotros mismos podremos descansar en el eterno aquí y ahora. Este es el comienzo y el final de toda la práctica espiritual: cuando el discípulo está preparado, el Maestro comparece».
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  Vivimos en un maravilloso lugar, la Tierra, punto central en el que están contenidos todos y cada uno de los elementos básicos encontrados por el hombre en su larga exploración por el Universo. Elementos que se combinan en un número interminable de formas, cada una de ellas única e irrepetible, rodeadas por un vasto Universo en el que el círculo externo y limitador no existiría. Esta experiencia de pertenencia al SER está grabada en cada una de nuestros átomos, quizás nos ha llevado a repetir interminablemente, en gráficos distintos, ese mismo esquema en un intento de aprehender lo inaprensible. Esfuerzo titánico realizado por hombres, a los que solo la intuición de una grandiosa dimensión puede llevar a romper nuestros límites para intentar llegar a lo incognoscible e invisible.


  En palabras de Jung: «El símbolo no solo es expresión sino que también tiene efecto. Reacciona sobre su autor. Antiquísimos efectos mágicos se asocian con ese símbolo (…). Y solo mediante el símbolo puede lo inconsciente ser alcanzado y expresado, por cuyo motivo jamás podrá la individuación abstenerse de símbolos». Y afirmó que ningún símbolo es igual al otro, todos son diferentes pues exponen la situación psíquica del autor.


  Cada ser tiene su lenguaje y es lo de fuera lo que nos muestra el viaje fascinante al centro de «nuestra tierra». Ese punto nuclear, el Selbst, manifestado en mil formas como «el exterior», es el peldaño que nos conduce al origen para, al igual que el escultor, ir cincelando la piedra hasta llegar a la figura contenida en ella.


  La terapia a través del dibujo, la importancia de los símbolos y de lo simbólico, en donde se plasma lo inconsciente colectivo e individual, la conozco a través de mi ejercicio profesional. El dibujo entraña silencio, atención a un punto, encuentro con el color y la forma peculiar e individual de manifestarse en cada ser, llegando en la evolución a formas trascendentes inimaginables que contienen, para los que saben leerlos, presente, pasado y futuro concentrados en un solo punto. La psiquiatría ha utilizado el dibujo como una forma más en el buceo psicológico hacia la profundidad del ser.


  Es este un libro intimista en el que la autora va regalando pequeñas gotas de su autobiografía, de sus experiencias trascendentes y del saber que ha ido acumulando en su periplo existencial. Saber sacado de los libros y de la tradición, experimentado primero en ella y vivenciando posteriormente en los grupos que dirige.


  Es para mí un reto escribir una presentación. Recibo en mis manos, en esta ocasión, el conocimiento de Lara acumulado tras veintisiete años dedicada a un tema o, quizás, toda su vida. Y surge en mí la necesidad de pararme en cada línea para meditarla en profundidad. Es un libro que va evocando en nosotros movimientos profundos inconscientes. Estimula el deseo de conocimiento de cada una de las ciencias a las que se va refiriendo: psicología transpersonal, gestalt, simbología, eneagrama, astrología analítica, geometría sagrada, etc… Está descrito de una forma profunda, en ocasiones desenfadada y amena y en otras, con un extraño estilo que me recuerda a nuestra santa Teresa.


  Me parece muy sugerente y atractiva la división que ha hecho de los mandalas del Tarot según los diferentes arcanos, así como las descripciones de los rasgos de personalidad que encajan en ellos. Considero que puede ser una auténtica aventura hacia «el interior de la tierra que somos», explorar colores, formas, sueños, circunstancias que ocurran en el exterior con cada una de las láminas y que en sus anteriores libros nos indica que se dibujen y llevar un cuaderno de bitácora en el que además se pueda ir narrando nuestro viaje hacia ese centro ígneo que, al igual que en la Tierra, existe en nosotros. Centro creador de todas nuestras formas de manifestación en este espacio-tiempo en el que se desarrolla la existencia que a cada uno le ha tocado vivir.


  Lara, mujer chamana, sanadora en todas sus formas, ejemplo de grandeza y amor en cada uno de sus actos. Permanecer a su lado es contemplar la grandiosidad de la creación. Buscadora impenitente, bebedora de todas las fuentes de conocimiento, nos aporta, en esta ocasión, además, las herramientas para que a partir del mundo visible se llegue a conquistar lo invisible que yace en cada una de las experiencias humanas. Y al igual que en la construcción de los templos es imprescindible la detección de los problemas estructurales, de los fallos constructivos y a través del conocimiento que el error aporta, ir descubriendo lo que nos separa del «recinto adecuado a la expresión de un orden supremo en el cual pueda entrar el hombre como entraría en su propio Espíritu» (Jung).


  Lara propone, según sus palabras, ser el propio artesano y al igual que los antiguos constructores, ser conscientes del extraño poder de las medidas reales del ser humano. Son la base para levantar las mismas piedras e ir fundamentando toda posible edificación en este u otros mundos… Y así va induciendo, al narrar la construcción de los antiguos templos, una actitud de devoción en lo ordinario, el camino del viaje al inconsciente como ella llama a sus talleres en los que la autora nos conecta con el recinto sagrado que el hombre intuye existe en su interior.


  Lara ha hecho de su vida el empeño para un mayor crecimiento personal de todo aquel que se le acerca.


  


  PILAR CORES


  Doctora en Psiquiatría


  




PRÓLOGO


  


  


  


  


  


  


  Querido lector, no hay en la vida gracia mayor que la de tener un maestro que te oriente en la misma. A veces, por ser esta variopinta, resulta graciosa, y el maestro te pide un prólogo para uno de sus libros, lo cual tiene gracia, porque el maestro es, para empezar, un prólogo a uno mismo, ya que empieza a desarrollar tu maestría interior. En esta venturosa situación me encuentro.


  La vida se ha representado o vivido de muchas maneras a lo largo de la historia humana. Como aventura, como laberinto, escalera, camino, campo de batalla, lugar de trabajo, escuela, sueño, odisea, juego, desierto… y un largo etcétera que recorre la amplia variedad cromática que va del sinvivir a la vida buena, pasando por la buena vida. Si uno recuerda grandes obras literarias, cinematográficas, pictóricas, musicales…, podrá constatar que tienen que ver con alguna de estas metáforas de la vida, dado que de esta (por tener una dimensión espiritual) solo se puede hablar metafóricamente, simbólicamente.


  Entonces, como cada uno tiene una vida por delante (el tesoro con el que todos contamos y en el que se esconde el Tesoro), la cuestión central, esencial y vital radica en cómo vivirla, cómo seguir adelante, hacia dónde dirigir nuestros pasos. Para responderla es necesario un sistema filosófico. Y así como sea ese sistema, así será nuestra vida: si equilibrado, equilibrada; si erróneo, falsa; si verdadero, verdadera…


  Un buen sistema filosófico muestra la naturaleza del ser humano, su estructura (física, astral, mental y espiritual), el lugar que este ocupa en el mundo, la cima que conquistar, el camino a recorrer y, además, explica el trabajo a realizar sobre sí mismo (no solo sobre uno mismo, pero sí fundamentalmente) para conseguirlo, así como los instrumentos de los que dispone para hacer este trabajo. De manera que tiene que haber una identidad entre el método (que, etimológicamente, significa camino) y la meta para que al seguirlo te lleve a ella, y en esa identidad está su verdad. Así entiendo las palabras del Maestro Jesús: «Yo soy el camino, la verdad y la vida».


  Pues bien, hechas estas consideraciones preliminares, adentrémonos en este libro insondable, característica propia de todo libro clásico, de hoja perenne, pues el Tiempo lo considera bueno para el hombre de todo tiempo.


  La autora nos presenta en él la consistencia de la vida, la meta a alcanzar, el camino a recorrer teniendo en cuenta lo anterior, así como la herramienta a utilizar para hacerlo. Como el ser de Aristóteles, la meta de la vida se puede decir de distintas maneras: la transformación de uno mismo, el conocimiento de uno mismo, el perfeccionamiento de uno mismo, la purificación de uno mismo, la realización del Ser, el reconocimiento de Uno Mismo, la identificación con el Señor (Mi Padre y yo somos uno). La consistencia de la vida viene dada por las pruebas que hay que ir superando para alcanzar la meta; pruebas, por tanto, que hemos de contemplar como una bendición del Señor, pues a Él nos llevan a medida que desarrollamos cualidades divinas (fe, amor, sabiduría, fortaleza, generosidad…), conforme las superamos; son, en fin, como los exámenes para los estudiantes, cuya finalidad no es causarles problemas, sino comprobar la comprensión del tema para promocionarlos a cursos o estudios superiores. El método hace referencia al trabajo a realizar para superar las pruebas. La herramienta es el Tarot, más concretamente una manera de entenderlo y el uso subsiguiente que hacemos de él. Es más, el Tarot, la sabiduría ancestral de sus arcanos, nos está informando al mismo tiempo de todos estos aspectos, y de ahí el sistema filosófico que entraña y que solo unos pocos —como la autora del libro que tiene en sus manos— es capaz de descifrar y extraer su néctar liberador, iluminador para la vida. Pues solo conoce el camino quien lo ha recorrido ya, por eso su autoridad para enseñarlo. Podríamos decir que, en este punto, la condición de la autora está representada en la lámina 9, El Ermitaño, símbolo de un ser sabio, prudente, que ha desvelado los misterios mayores y ahora va a servir como guía e instructor de otros. Así que aprovechemos la maestría que estas páginas nos ofrecen y démosle lo único que nos piden, entrega, para andar nuestro camino a la cima; contamos, pues, con las dos condiciones necesarias para una vida plena: maestría y entrega.


  Para terminar, antes de darles paso al ancho océano, unas palabras sobre las pruebas de la vida o láminas del Tarot, por si les pudiera ayudar en la navegación. ¡Cuántas veces nos ha sucedido que al mal tiempo le hemos puesto mala cara! ¡Cuántas veces nos hemos dado cuenta de que, pasada la borrasca, era la mala cara que poníamos lo que la hacía aparecer como mal tiempo! Quiero decir con esto que hemos de desarrollar un amor al destino, pues este no funciona como fatalidad, sino como oportunidad de realizar nuestra meta, de recuperar el paraíso perdido. Ni podemos ni debemos huir de él; tratar de hacerlo es inútil y absurdo, será como darle una patada lanzándolo un poco más adelante, por lo que volveremos a encontrárnoslo; la misma prueba más difícil de superar; es como la puerta estrecha que hemos de pasar para trascender, transformar lo que no somos, para ser lo que en verdad somos y hemos venido a manifestar. El destino, las pruebas, son buenas para nosotros; otra cosa es que nos exijan trabajo por nuestra parte y, no estando dispuestos a ello, las valoremos erróneamente. Son muchos los días y muchas las pruebas, pero contamos en estas páginas con los trabajos a realizar para superarlas. Lámina a lámina (de la 0, El Loco, a la 21, El Mundo), la autora va desgranando el significado, el trabajo a realizar, las cualidades que desarrollar, tanto a nivel físico como psíquico, mental y espiritual. Somos el oro o el diamante en el crisol de la vida, sometidos a altas presiones y temperaturas, con el fin de llegar a ser lo que somos: joyas que brillan en todo su esplendor. Trabajando sobre la materia bruta, tosca, innoble, aparecerá el brillo resplandeciente del espíritu en la materia, y con ello habremos conseguido el ideal de traer el Reino de Dios a la Tierra. Para lo cual, claro está, como cada día tiene su afán, no hemos de olvidar que no hay afán más digno que la autotransformación, ni tampoco que la satisfacción del afán pasa por ponerse a la faena. El Tarot, tal como nos lo expone la autora en este libro, es una verdadera herramienta que nos ayuda a ello. El análisis de cada lámina se nos antoja como peldaños que conducen a la cima. A medida que se van haciendo los trabajos, se va ganando altura, visión, conciencia… A cada uno de nosotros corresponde ponernos en camino, situarnos en las faldas de la montaña (¡bienaventurados los que se disponen para la ascensión, porque alcanzarán la cima!) ligeros de equipaje, aunque provistos con lo esencial —como El Loco—, para, tras muchas jornadas, llegar a la cima, SER… El Mundo. ¡¡¡Ultreia!!! (¡Vamos más allá! ¡Date prisa, sigue adelante! Hacia Santiago de Compostela).


  


  SANTOS CAMPOS LEZA


  Profesor de Filosofía


  




BASES PARA LA COMPRENSIÓN

  DEL MÉTODO


  


  


  


  


  


  


  Al empezar ya, amigo/a lector/a, te declaro mi intención de que con el nuevo enfoque en este libro sobre la herramienta autoconstructora que amo, denominada Tarot, solo espero y quiero apoyar una vez más ese autodescubrir a cuantos aún piensan que estas sencillas «cartitas» no son más que una cosa de «ignorantes» o de «gentes raras». Nada más lejos de la realidad, ya que los 78 arcanos del Tarot forman parte de una estructura muy sólida, y cuya sabiduría arcana encierra en sus diseños una potente filosofía que mostrará el sendero que conduce al único lugar al que todos queremos llegar, «al centro del inconsciente de nosotros mismos»; lugar en el que todos los que den los pasos acorde a esta estructura del Tarot se sentirán libres, porque se conocerán un poco más no solo a sí mismos sino también a los demás. De que esto sea así, por muy extraño que les parezca a los neófitos en este arte, se encargarán las aparentemente sencillas 22 láminas, o arcana mayor del Tarot, que, cargadas de un profundo simbolismo, nos darán claves y llaves y serán escaleras para llegar a ese «centro de nosotros mismos»; así que, dicho esto, ya te quedas a solas, amigo lector, para darles el regalo de tu atención, página a página, en este nuevo libro y saborearte a ti mismo/a. Por ello, gracias.


  En este nuevo caminar por la llamada arcana mayor o 22 láminas, enfocaré mis investigaciones y descubrimientos de los últimos treinta y cinco años y me apoyaré, para empezar su recorrido, en explicar por qué estas 22 láminas funcionan; y es que según el nuevo paradigma de la física cuántica se nos recuerda que el ojo del observador produce cambios en lo observado, y viceversa. Por ello comprendí el motivo por el que a algunas personas el método de autotransformación a través del Tarot les ha funcionado al instante y a otras jamás les funcionará, aunque estuviesen mil años mirándolas. ¿Mirándolas? Pues sí, dado que el hecho de que te funcionen correctamente, como ya a miles de personas les ha funcionado mi metodología, dependerá de «tu forma de mirarlas», y esto es así porque cada uno mira lo sagrado de un modo adecuado o irreverente, y es lógico que la puerta no se abra ante quien llama con desleal aptitud a lo que pueda haber detrás de ella al abrírsele. Estos 78 sublimes arcanos (antes 120 naibis) son «portales» o, mejor dicho, «llaves» para que se abran las «puertas» de esos espacios llamados por los antiguos, y por algunos psicólogos de hoy en día, el inconsciente colectivo y personal. Estos 22 arcanos son como un ojo interno personal que se activa y te cuenta sobre ti lo que vaya a servirte para crecer en consciencia; es decir, tus ojos «miran» a estas láminas o arcanos mayores y ellos a su vez te mirarán a ti.


  Con mi propio enfoque sobre el Tarot, y con mis anteriores escritos al respecto, no pretendo «enseñar» nada a nadie, solo apoyar el SABER y el PODER de «recordar» lo que cada uno de nosotros ya sabíamos y quizá hemos olvidado al no ejercitarlo día a día. Por ello, amigo desconocido, te suplico que esta «mirada» a tu interior, a través de los símbolos, las metáforas y la analogía del Tarot, sea en ti una autoconfrontación profunda y reveladora. Como dicen los sabios orientales:


  


  «El primer paso para realizar la acción correcta

  es siempre el más costoso; los demás se dan

  por sí solos tras ese primero».


  


  Lo cierto es que, pese a todos los libros que se han escrito sobre el tema desde el siglo XVII aproximadamente, aún abunda hoy en día cierta ilógica incomprensión. Sin embargo, el libro de la Rota o Tarot es una de las más ricas y completas herramientas de introspección, memoria y trascendencia personal. Como diría mi abuela, «es la mejor manera de saber», por ver lo mejor de nosotros mismos, pero por desgracia también es usado por desaprensivos para todo lo contrario, porque en realidad es el que «lee» o mira estas láminas quien decide si esta es buena o aquella no lo es. Por ello, el Tarot como herramienta de introspección ha de ser usado por manos expertas que sepan «mirar» todo en cada lámina con la ética y la sabiduría perennes y así poder indicar o guiar al que viene a «leerse» por qué camino o vía transitar. El Tarot, eso sí, y lo digo siempre en mis clases y talleres presenciales, es un potente antidepresivo por esto mismo, porque es una herramienta muy útil para autodescubrir por qué nos pasa lo que nos pasa y salir airosos con su correcto uso.


  El mal uso de estas 78 láminas se da más que nada por ignorancia. Digamos que hay personas que no dan en el blanco o se equivocan, porque, primero, desconocen el potencial transformador y aclarador del Tarot verdadero y, segundo, porque usan con saña ciertas láminas para asustar o dar miedo a sus «paganos», y nunca mejor dicho, pues con ellas se atreven a predecir malos augurios y hacer pronósticos a veces muy llamativos sobre magias negras, accidentes y muertes, y los pobres «paganos», al acobardarles el tema, enriquecen los bolsillos a estos «adivinos» de pacotilla. Lo dicho, esto ha sido y, por desgracia, aún es así; solo hay que poner los televisores a ciertas horas y da pena ver lo que se hace con este maravilloso instrumento. Yo digo que lo que ha pasado con esta herramienta tan castigada en su uso es porque muchos desconocen aún su lado potencial, puro y hermoso, y es cosa de personas de mal talante y mucha ignorancia el hacer un mal uso de él. Tomar un Tarot en broma y ponerse a decir con él cosas a los demás, es comparable al hecho de darle un cuchillo a un bebé para que juegue; lo más probable es que el niño termine haciéndose daño. Yo quiero pensar que la mayoría de las personas que emplean mal el Tarot lo hacen más por ignorancia que por otra cosa, pero, repito, este instrumento es muy potente y, si no se usa adecuadamente, es tan peligroso como ese cuchillo dejado en manos de un bebé. Hay, y me consta, muy buenos libros sobre el tema, pero el problema es de quien maneja este instrumento, pues la mayoría de las veces, por desgracia, lo hacen para un público masivo y son gentes que no solo ignoran todo sobre el buen uso del Tarot, sino que lo hacen a propósito porque su intención es la de aprovecharse de los problemas de los demás para resolver los suyos, económicamente hablando, y son estos «adivinos» (a-divino: fuera de lo divino) de pacotilla los que han hecho y aún hacen daño a estas hermosas «llaves». Estas personas que, por desgracia, se ven en muchas televisiones o en los teléfonos 902, son como un pájaro de mal agüero que solo saben pronosticar males para así tener enganchados a sus lecturas malicientes a los pobres «paganos» que, inocentes y miedosos, se creen lo que estos ignorantes y aprovechados les cuentan. Por ejemplo, suelen decir que La Torre arcano 16 es el augurio de una gran desgracia que les va a ocurrir, que El Colgado es que se van a quedar poco menos que paralíticos, o que El Diablo es que alguien les hace magia negra… En fin, todo eso es mentira, pero ya se encargará el a-divino de pacotilla de decirle al pagano de turno, tras anunciarle tales desastres que, por unos pocos euritos más, le hará una magia potagia y…, ya está, La Torre o El Diablo (arcanos 16 y 15) o El Colgado (arcano 12), que momentos antes transmitían augurios malditos, se convierten en segundos en cositas fáciles de resolver por el charlatán de turno. En fin…, que malos profesionales los hay en todas partes y en este campo del Tarot abundan, por desgracia. Es triste que esto ocurra pese a tener más y mejor información sobre el buen uso que se le puede dar, pero sigue ocurriendo que mucha gente aún cree a estos «a-divinos» antes que a los verdaderos devotos de este arte autoconstructor.


  


  


  Hace más de treinta y cinco años que salí a la luz pública con mis primeros tratados pioneros sobre Tarot, donde di un giro de tuerca a lo que pensaba mucha gente en esa época, que el Tarot servía solo para eso tan aburrido, y además casi fraudulento, de adivinar, y no es para esto para lo que fueron «destiladas» estas magníficas llaves o 78 láminas. Por ello fue por lo que me decidí a publicar mi primer tratado sobre el asunto, a hacer público lo que desde hacía mucho yo ya sabía y enseñaba de boca a oído mucho antes de publicar nada, y así escribí La sanación con el Tarot, y saqué a la luz para mucha gente esta hermosa metodología de meditación y «sana-acción». Hoy vuelvo a escribir sobre autotransformarnos y penetrar nuestro propio inconsciente con el uso adecuado del Tarot, porque es inconmensurable lo mucho que he llegado a autodescubrir gracias a mi dedicación y amor a este hermoso camino, y de ello me siento bien orgullosa. Aunque no tengo grandes expectativas, auguro un gran éxito de este nuevo libro como ya hace muchos años lo tuve ya con el primero, y será así porque ahora como entonces siento y sé que hay mucha gente sedienta y cansada de ser «pagano», y a ellos quiero llegar con estas 78 hermosas «llaves» y decirles que no solo con ellas pueden sanarse, sino autotransformarse del todo a sí mismos, por conocer el verdadero motivo de sus males, escondidos muy adentro en ese inconsciente que ha de ser revelado y revelador.


  


  


  En este libro que tienes en tus manos voy a compartir contigo, amigo lector, algo muy hermoso, que sé que será un éxito para crecer y empoderarte, por su efectividad y la intención con la que me atrevo a escribir, y rediseñar una técnica que en mis escuelas ya está funcionando desde hace más de treinta y cinco años: aprenderemos a dibujar cada arcano al revés para integrarlo como un alimento psicológico y espiritual; además de colorear y meditar los arcanos, como enseñé hace muchos años, también puedes aprender a dibujarlos al revés para integrar estas potentes energías arquetípicas aún mucho más rápido y mejor. El Tarot ha vuelto a «hablarme» y quiere que lo comparta, por eso tienes ya en tus manos este «mi nuevo-viejo enfoque»: nuevo, porque hasta aquí quizás tú no lo conocías aún, y viejo, porque yo sí, dado que me enredé con estas láminas hace ya mil y una vidas. Si te parece, vamos a poner una mirada inocente y, como los niños, incursionaremos en este lenguaje o código de imágenes preciosas por precisas y siempre simbólicas de las 22 «llaves» arcanas y poderosas que te abrirán nuevas puertas neuronales, si las trabajas, dado que el Tarot te hablará más cuando tú más le des la atenta mirada exacta que en este libro te regalo. Como me dijo un gran amigo mío conocedor de todo ello: «El Tarot de Ahimsalara Ribera es un Tarot verdadero, porque cambia y mejora a todos aquellos que lo trabajan». Y así es.


  


  


  Dicho esto, hagamos ahora un poco de historia. ¿Dónde nace el Tarot? Complicada respuesta… La investigación me llevó en su búsqueda hasta la India y sospecho que es allí donde, de algún modo y en tiempos remotos, surge la vía o camino iniciático del hoy día llamado Tarot, dando comienzo así un viaje del mismo por diferentes lugares hasta llegar a Europa, y de esto último aún no hace demasiados siglos, pero es aún hoy día difícil precisar sus orígenes y a lo mejor eso forma parte de su misterio, porque si supiéramos realmente su origen, todos, y no solo unos pocos estudiosos, estaríamos de acuerdo con él y en condiciones sencillas de conocer en profundidad por qué y dónde surge realmente este tipo de ciencia o conocimiento y sabiduría arcana que se cristalizó en el Tarot. Personalmente no me preocupa mucho saber a ciencia cierta de dónde surge, mi deseo era y es indagar para qué me sirve y a quién yo podría servir con él, y no me ha importado mucho a la hora de su empleo saludable y aclarador si el Tarot fue ideado en el antiguo Egipto o en la India, o si fue generado en otro plano, o si fueron seres de otros mundos o dimensiones quienes lo diseñaron. Lo que sí tengo claro es que quienes lo crearon lo hicieron con la misma precisión técnica con la que se diseña un circuito impreso; es decir, el Tarot no es un producto espontáneo, ni tan siquiera y solamente es una materialización de ese «inconsciente colectivo» en el que los sentimientos tienen tanto de acción como de idea. El Tarot es, también y sobre todo, una potente estructura para sanarse y sanar muchos de los aspectos psicológicos y emocionales, e incluso físicos, que nos acontecen a los seres humanos y que subyacen olvidados en nuestros adentros.


  Aunque, como ya he escrito, sus orígenes se pierden en la antigüedad, voy a explicar lo que he descubierto sobre ello, principalmente por tratar de situarlo en el tiempo y habida cuenta de que la baraja convencional, que no lo es pero lo parece, surge como una derivación de este, así podemos entender que algunos llamados eruditos resuelven garbosamente la cuestión afirmando que el Tarot aparece en Europa a finales del siglo XIII o principios del XIV, cosa que no es del todo cierta, y aporto aquí lo que en mi anterior libro, y a modo de prólogo, por hacer un homenaje al saber de un gran conocedor del mismo y gran amigo, el cual siempre me decía que no es esto del todo cierto, puesto que Alfonso el Sabio ya lo cita en El libro de ajedrez, dados y tablas, publicado en 1283, y Juan I prohíbe el uso de los llamados naipes en 1387. Por tanto, aunque imprecisas, hay referencias más antiguas al Tarot, como la de un cronista francés que en 1227 se refirió a un juego de carticellas utilizado en Italia «desde antiguo», o la del obispo de Worcester, quien en 1240 prohibió a sus clérigos practicar el «silencioso juego del rey y la reina», a no ser que tal vedamiento nada tenga que ver con la baraja y sí con el ajedrez, lo que elevaría al digno Tarot aún más a su categoría de «máquina» de desarrollo cerebral.


  Renunciando por ahora y por falta de más datos fehacientes para establecer su historia, me atrevo a decir que es desde una zona muy concreta del norte de la antigua India desde donde nos llegan estas 78 láminas con sus más que interesantes simbologías arcanas. En un principio eran 120 las láminas a estudiar, 24 mayores y 96 menores, pero esto es una antigua leyenda. Desde tiempos remotos nos llegan solo 78 láminas, pero ¿cómo sé que eran 120? El duende del Tarot me lo ha contado, ya que, como digo siempre, hace muchas vidas que entré en contacto con este saber, y tengo recuerdo de ello, por lo que tomaré una vez más la postura de colocarlo en su punto de partida en la antigua India, aunque al hacerlo esté en desacuerdo con algunos autores y expertos que sitúan su origen en Egipto, y solo Egipto. Yo, desde luego, me inclino más por la tesis hinduista que por la egipcia; parece esto claro, dado que, pese a que algunos de los cabalistas medievales tuvieron mucho que ver en la confección del Tarot tal como hoy lo conocemos, sus etimologías y simbolismos sugieren que al hacerlo se basaron en algún juego procedente del antiguo Oriente. Fijémonos, por ejemplo, en que los naipes son citados como naibis en algunos textos medievales, palabra procedente del término sarraceno nayb (... il gioco della carta che in saracina parlare si chiama nayb), plural de nabab, nombre que en la India musulmana recibían los gobernadores; figuras a su vez representadas en un complejo juego de cartas hindú, el Desavatara, formado, dato este interesante, por 120 láminas distribuidas en diez palos, correspondientes a las diez encarnaciones de Vishnu. Curiosa o lógicamente, los atributos de esa deidad son cuatro, como los palos de la baraja: disco, concha, maza y loto; equiparables funcional y simbólicamente a oros, copas, espadas y bastos, que representan, a su vez, a los cuatro elementos: tierra, agua, aire y fuego.


  No niego el que, en su desconocido viaje hacia occidente, el Tarot haya pasado por Egipto, pues hay conceptos procedentes de la India que así parecen indicarlo, pero no hay datos para sostener el paso de este por Egipto, a no ser que sea la gratuita afirmación de Court de Gebelin, en su obra El mundo primitivo analizado y comparado con el mundo moderno (1781), en cuyo tomo octavo sostiene que las láminas del Tarot son el compendio de todo el conocimiento egipcio, y que su autor no es otro que el mismísimo dios Thot, el de cabeza de ibis, conocedor de todas las palabras, inventor de la escritura y dios de la magia.


  Más enjundiosas aún, y lo siento por quienes le admiren, son las reflexiones del atormentado abate Constant, cuyo sobrenombre es Eliphas Leví, quien relacionó Tarot y cábala a través del «Árbol de la vida», una estructura ideal formada por diez sephiroth o «condensaciones» de la divinidad, ordenados en cuatro mundos o campos. Según Eliphas Leví el ser humano ha de ascender desde el más inferior de los sephiroth, Malkuth, hasta el más alto, Kether, en su proceso de evolución consciente. Para ello los distintos sephiroth están unidos entre sí por unos caminos, en los que curiosamente están colocadas y son reconocibles las 22 láminas de los arcanos mayores que, junto a los diez sephiroth, constituyen «los treinta y seis senderos de sabiduría».


  Esa probable comunión Tarot-cábala sustentada por Eliphas Leví no excluye la hipótesis de un origen hindú, ya que existen profundas conexiones entre esta cultura y la hebrea, y hasta la escritura es en cierta medida compartida. Los caracteres Brâhmi de los textos sánscritos antiguos parecen tener un origen semítico, y los Kharosti guardan estrecha relación con el arameo. El propio Árbol de la vida es transportable a la filosofía hindú, con diez equivalentes a los sephiroth que descenderían desde Brahma hasta Pram.


  Conjeturas razonadas y verosímiles, pero solo conjeturas, por las cuales, y así debe ser, el Tarot no debe perder un ápice de su misterio. Dicho todo esto vuelvo a comentar que a mí, sin embargo, me atrae y me seduce el imaginarlo surgido de la nada, con todas las reminiscencias de las antiguas ciencias impregnando cada línea de sus figuras equívocamente sencillas e ingenuas. Lo que sí tengo claro, tras jugar con ellas desde hace más de cincuenta y cinco años, es que un objeto semejante no puede contemplarse solo y exclusivamente desde lo racional, como tantas otras herramientas del autoconocimiento, porque el denominado Tarot o, como lo llamo en mis clases, Libro de la devota sabiduría perenne, es un ser viviente que no resuena con la mente de lo inferior, sino con el ojo interno del alma de la supraconsciencia. De ahí su potencia de autotransformarnos.


  Sus engranajes invisibles miden otro tiempo distinto al de los relojes, y la energía que anima su maquinaria no es otra que la que impulsa los estados alterados de conciencia. Cada arcano mayor, por decir un ejemplo rápido, es un retrato fragmentado de nosotros mismos; un espejo donde no solo se refleja nuestra verdadera imagen, sino también nuestros sentimientos, pulsiones, emociones, etc. Los 22 arcanos mayores actuales (antes eran 24) constituyen una vía para el saber afectivo o para la verdad intuida.


  Por eso, analizarlo solo racionalmente es la forma segura de no entenderlo. Vale más que los que ahora me leéis sigáis el novedoso nuevo método que os regalo aquí para el buen logro de vuestra autotransformación con el Tarot. Lo que vais a leer ahora en este libro forma parte de un cuerpo estructural fehacientemente comprobado por mis experiencias personales y las de muchos de mis alumnos, y es una potente terapia estructurada, ordenada y creada por mí allá por los años setenta, con la que innové y creé un nuevo enfoque del desarrollo de este noble arte, y enseñé cómo lograr un mayor buen uso psicológico y espiritual del Tarot, que consiste en que puedas y sepas ir incorporando e integrando en tu interior cada una de sus láminas sencillamente, dibujándolas con mi método del revés, sin regla ni compás, y una vez hecho esto las vayas coloreando de rojo, azul, amarillo y verde, eligiendo los colores siempre antes uno a uno con los ojos cerrados, y tras hacer todo ello ir meditando en los diversos significados de cada una de estas láminas, para que así, al colocarlas bajo un mirar inquisitivo, bastándote de dicha mirada o «lupa» no solo mental sino interna, llegues a su verdadero significado transformativo siempre. Al neófito, al comienzo de este trabajo u obra magna, le son dadas estas 78 láminas ya diseñadas, las que para la mayoría parecen ingenuas estampas de vivos colores se convierten para quien las trabaja en un experimentar de sus frutos; percibe más allá de los cinco sentidos obvios que este juego cósmico o, como yo la llamo, esta magnífica «máquina» de imaginar denominada Tarot, le será utilísima como punto de apoyo para la autotransformación y reflexión constantes. ¿Qué quiero decir al escribir esto aquí? Pues sencillamente que por el solo hecho de abrir un camino en nuestra mente, el Tarot la transitará mostrándonos sus misterios a través de un paisaje tan subterráneo y profundo que de nada nos van a valer las referencias útiles en el mundo de lo tangible. ¿Es magia? Pues sí, y muy bella y efectiva. ¿Lo quieres comprobar? Entonces estudia este método y lo sabrás por experiencia propia.


  Como única autora de lo que vas a leer, sé bien qué son y para qué sirven las actuales 78 cartulinas de este «juego cósmico». Y lo sé porque me relacioné con ellas hace ya mil vidas y durante muchos años de mi vida actual. De mi complicidad con el Tarot he comprendido de él, he ido destilando y compartiendo mucho más a nivel oral en mis clases presenciales y con mis muchos alumnos a día de hoy, de lo que diré aquí o dije en mis anteriores libros, porque, créeme, no me es posible decir: este es el Tarot definitivo, ni yo ni nadie puede encerrar el profundo océano del Tarot en un recipiente tan pequeño como en uno, dos, tres o mil libros que se escriban; para mí el Tarot es un eterno libro siempre cambiante y por ello superenriquecedor para todo buen investigador, pues cuanto más buscas más encuentras, así de profundo es el Tarot. Lo que sí sé hacer y aún hago, desde hace más de mil vidas y cuarenta años que empezó mi «danzar» con el Tarot como compañero musical en las esferas, es ir, paso a paso, clase a clase o libro a libro, deduciendo a su través ciertas claves y significados. Me gusta ir sacando a la luz poco a poco los muchos contenidos que subyacen en estas setenta y ocho láminas cuyos vericuetos no se sortean fácilmente por tener que ir sobre cualquier escollo mental que se nos presente. Pero al final todo fluye y confluye por los muchos contenidos que cada uno tenemos en nuestro interior respecto a nosotros mismos. El Tarot, con sus preguntas y respuestas, se desliza por el llamado subconsciente con más comodidad y menos sobresalto que en la vida mundana.


  Lo que te propongo con este libro es lo que indico en mis clases presenciales, que cuando estudies el Tarot siempre tengas hacia él y todo lo que encuentres en su camino, un acercamiento amoroso y directo a las verdades que su entramado cifrado y simbólico encierra, verdades que son sus valores esenciales, y que estas verdades se incorporen a ti animosamente.


  Autoridad y experiencia para decirte esto, amigo lector, me sobran, porque en este, como en otros campos de lo espiritual mistérico o lo llamado esotérico, he indagado, experimentado y jugado con esa descarada ingenuidad mía que tanto escandaliza a los papanatas y tan eficazmente desarma a todos los daimones. Nunca he ido de sabelotodo con respecto a lo que sé, lo que sé lo sé y punto, y lo que no sé, lo indago. Aquí, en este libro que ahora tienes entre tus manos de estudioso, es mi ser quien sabe mucho más de lo que yo misma creo saber sobre Tarot, por eso mi ser y mi saber se mueven con tanta naturalidad por terrenos de esta herramienta hermosísima donde otras partes de mí se miden a cada paso.


  Practicar el arte de autotransformarte con el Tarot e ir de mi mano por él quizá entrañe cierto riesgo, lo confieso, y más si ya crees que de él lo sabes todo. Si tras esto sigues leyendo, te advierto que tendrás que hacer como en aquel cuento sufí donde el que se reconocía aún un buscador y tenía «sed» de autoconocerse va a beber a casa de un maestro, quien ya conocía o había encontrado lo que el buscador buscaba y por ello tenía dicho maestro «agua de vida verdadera», pero al llenarle este sabedor la taza del buscador hasta más allá del límite y salirse incluso de él, le dijo al maestro que no podía creerle sabio si no sabía servir ni una taza sin derramar su líquido fuera (quien va a aprender de otros cree que el que eso hace nada sabrá, pues no sabe limitarse y derrama así el agua por doquier), pero ningún maestro es tonto por serlo, y es cierto que solo un maestro conocerá quién es verdaderamente otro maestro. Así que al que se jactaba de llamar torpe a quien solo quería ejemplificar su situación de estar tan lleno que no le cabría nada más de lo que traía ya almacenado, le dijo el Maestro con fina ironía:


  


  «Así es como tú vienes a mí, lleno de tus propios conceptos, y nada de lo que yo te diga será aceptable; ve, vacíate de tus contenidos y vuelve con la humildad del que nada sabe».


  


  Con este cuento-alegoría quiero decirte que antes de seguir «bebiendo» de este libro sobre Tarot, si ya leíste mil, te sugiero que «vacíes tu propia taza» de contenidos, y solo de esta manera algo de lo que te transmitiré quedará aposentado sin la oposición de lo que sea que desde tu inconsciente te dificulte «recibir» lo que compartiré aquí. Lo digo claro en mi enseñanza oral, el Tarot es un libro de sabiduría perenne, es decir, conmigo y con este arcano amigo, tan pronto «caminas como vuelas», siempre hay algo nuevo-viejo por descubrir; así de grandioso es, y si te abres a sus lecturas múltiples, al final llegas a la meta descansado y feliz, que es lo que importa.


  La actividad de reflexionar con el Tarot haciéndole tus preguntas aún sin responder, nunca tiene por qué ser una labor contradictoria ni áspera o abstracta. Pueden estar las posibles respuestas llenas de muchísimas imágenes que sean ajenas a lo que por ti ya es conocido, o no; lo importante es que lo que surja al leer este gran libro contribuya a la clarificación y al noble proceso de una mejor y más pura toma de decisiones propias.


  Como muy bien me decía un médico psiquiatra, gran amigo y prologuista de mis libros, Fernando J. del Oso, cuya esposa, médico psiquiatra, ha prologado este libro, actualmente todos vivimos en una sociedad que está refinando, gracias a Dios, el sentido visual. Pero hemos de aprender a usar la vista correctamente.


  Y por ello la comunicación a través de la imagen se está haciendo cada vez más original y expresiva. La recuperación de un interés por lo visual es natural en un mundo en el que la forma más habitual de recibir información directa es a través de imágenes que son cada vez de mayor calidad. El mundo auditivo y abstracto de la radio ha recibido desde los años sesenta el reto de lo visual y lo concreto de la televisión. Ya es técnicamente viable el videoteléfono. Es decir, que se cumple el refrán de que «una imagen vale más que mil palabras».


  Y esto es así también, y más efectivo aún, en las 78 cartas del Tarot, que son un instrumento tradicional para la reflexión personal y para ayudar a la hora de tomar o no decisiones.


  De manera especial hay que mirarse en los llamados arcanos mayores, que pueden tomarse como orientadores en los procesos más elevados, como enseño en mis cursos, mientras que para saber más sobre lo cotidiano mejor mirar los arcanos menores, pero ambos, mayores y menores, deben unirse y ser utilizados para reflexionar en momentos especialmente críticos o vinculados a cambios o transiciones en el ciclo de la vida cotidiana. Usar todos los arcanos del Tarot puede definir dichos momentos y llevarnos a sublimarlos en su posibilidad de transcendencia. De ahí que a mí nunca me haya gustado leer o hacer lecturas separando los 22 mayores de los 56 menores, como he visto hacer a otros estudiosos y practicantes de este sabio hacer. El Tarot es un todo que reflejan las múltiples partes partes, y viceversa. Por ello a la hora de consultarlo y llevar a cabo una «lectura» no aconsejo separar, sino unir estos 78 modos y lograr así mayores maneras de averiguación. Son miles las posibilidades que el Tarot tiene, y debemos saber compilar a su través todo aquello que nos sucede y no entendamos en la vida física, mental y espiritual.


  Asimismo declaro siempre que para mí el Tarot no tiene cartas «malas» o «buenas», por mucho que algunas lo parezcan; eso es el producto de los conceptos o creencias heredados de una sociedad hipócrita que todo lo corrompe y que a muchos les ha cortado las alas para volar con serena aptitud por este removedor de conciencias llamado Tarot. A menudo en mis clases o conferencias públicas he tenido que aclarar que la carta 13 no significa que vas a morir físicamente, sino que indica un cambio rotundo, constante y necesario, incluso en lo psíquico, y que la 16, llamada La Torre o Mansión de Dios, no anuncia ninguna catástrofe o accidente, sino el posible shock personal de quien consulta, por descubrir la verdad que hasta entonces no se quería saber sobre uno mismo u otros. Tampoco hay nada malo en la carta 12, El Colgado (no te quedarás paralítico si te sale en tu lectura), sino que te indica a su través una necesaria parada o descanso reflexivo y aclarador, dado que tiene el personaje de esta lámina una gran sonrisa en su cara y su cabeza está nimbada con una especie de rayos o halo dorado, lo cual es más el presagio de algo bueno que no de una parálisis que te deje en silla de ruedas. El arcano 12 comunica que vas a tener la necesaria quietud y posible iluminación para ver con claridad algo que debes sopesar antes de hacer, y lo mismo pasa con el arcano 15, El Diablo —la gente se aterra nada más verla, y no es para menos—; esta es una potente carta que anuncia momentos de pruebas duras, pero que si la meditamos, es decir, la miramos en profunda reflexión, veremos que los dos personajes que están delante de tan feroz figura tienen alrededor del cuello una argolla que los mantiene atados a dicho personaje, sí, pero son unas argollas lo suficientemente grandes para poder liberarse de tal atadura con un simple gesto. Ese personaje no es más que el representante o testador de nuestro orgulloso sentido de creer saber lo que es correcto o incorrecto, porque ¿cuántas veces algo que nos ocurre y que nos pareció malo era bueno años o días más tarde, y viceversa? Repito, no hay nada de malo o bueno en este libro de sabiduría perenne llamado Tarot; muy al contrario, es un avisador a tiempo real de lo que debemos tomar en cuenta para ser felices, y eso es siempre muy bueno. El Tarot, por decirlo de forma concisa, es el elemento aclarador más potente y sencillo para poder saber, como diría Jung, la especial manera en que «vamos dormidos» por la vida cotidiana. Esta labor compete tanto a estas 78 láminas bien usadas como a otras herramientas sabias, sin lugar a dudas.


  Este libro tiene, entre sus muchas virtudes, la de contribuir a que se pueda desarrollar la autotransformación personal con creatividad y de un modo muy específico, y digo esto porque cada día estoy más convencida de que la historia cultural (que no lo atemporal) de la humanidad, así como la del mismo universo, influyen en nosotros, y esto puede comprobarse con tan solo mirar el mundo actual y cómo esto se expresa. Pero es en la profundidad de la mente humana, en ese llamado inconsciente, donde existe un sustrato informativo estructural que conforma en nosotros una serie de patrones que trascienden nuestra experiencia personal, donde más vamos a sufrir las consecuencias de ese «creer» sin verificar per se, de ahí la urgencia de autodescubrirle.


  Es por esto que, al menos para mí, estos 22 arquetipos mayores son como los remanentes arcaicos que Carl Jung ya nos describió como «las imágenes primordiales». A día de hoy ya casi todos sabemos que no entramos al mundo como una tabla rasa. Esto es así de la misma manera que nuestra biología orgánica conserva aún las huellas instintivas de nuestra evolución.


  Igual que en el ser humano de hoy día habita el reino mineral, vegetal y animal desde el que ha ido evolucionando, también nuestra alma es quien más conserva los rasgos de toda nuestra evolución mental y espiritual. Mi querido amigo Sebastián Vázquez, en uno de mis programas de radio, me dijo: «Mira, Lara, las personas en vez de decir que cuidan de su alma deberían conocer que es el alma quien cuida de ellos».


  Visitar el mundo de lo arquetípico es ir en una tendencia desde lo mental, a formar representaciones en lo físico; ir de un motivo que puede variar mucho en el detalle, no perdiendo, sin embargo, un patrón básico hacia lo más complejo y difícil de ver a simple vista, de ahí la necesaria reflexión meditadora del Tarot, que es, sobre todo, un libro de simbología arcana. Estos 22 arquetipos son como una tendencia instintiva que, como describe Jung en su tratado El hombre y los símbolos, son ante todo fuerzas arquetípicas que subyacen en cada uno y son como los pedazos de la vida misma; es decir, imágenes conectadas al individuo a través del puente de las energías psíquicas que se destilan desde la microcosmovisión de nuestro sistema límbico, o segundo cerebro, llamadas «emociones», al resto de nuestro potente cerebro, con la intención de que nos comprendamos a nosotros mismos y a todo el que nos rodea.


  Seamos conscientes o no de estas fuerzas inconscientes, los mitos y arquetipos, los vivimos y nos viven a nosotros de múltiples formas; de ahí la importancia de explorar el oceánico y casi infinito mundo del inconsciente como si fuéramos los avatares de una tendencia psíquica metahistórica que se ve a sí misma o se nos presenta en símbolos encarnados en lo tangible, pero que al no ser conscientes de ellos, hacen que los padezcamos de ese modo interior oculto, dañándonos, aun sin quererlo, incluso a nosotros mismos, ya que no logramos madurar nuestra personalidad para así individuarnos en la plenitud de lo que somos. De ahí la suma importancia de prestar atención a estos arquetipos o 22 imágenes primordiales que nos invaden incluso a veces en algunos de nuestros sueños nocturnos o diurnos, o en forma de hechos sincronizados o serendipia, y que solo cumplen la función de ser una especie de terreno de iniciación o un rito de paso en nuestra psique-alma, para elevarnos hacia un nuevo estadio que quizá nos permita saber resolver las preguntas que todos nos hacemos: ¿quién soy?, ¿de dónde vengo?, ¿adónde voy? Preguntas que a todos nos persiguen desde el principio de la humanidad.


  Como me dijo un ser muy sabio, «solo es posible vivir la vida en su máxima expresión cuando estamos en armonía y en equilibrio con la sabiduría que entraña el penetrar y conocer todas estas fuerzas simbólicas o arquetipos universales». La adquisición de esta sabiduría personal o vitriolum alquímico es un premio de nuestra alma a su conocer. Hecho que solo se posibilita cuando la persona (ego, máscara) logra hacer las paces con los arquetipos que yacen dentro de ella misma en su trinidad cerebral, con sus múltiples inteligencias, empezando así a vivir una vida más en paz consigo misma. Como nos reitera Jung: «Todas las ideas más poderosas de la historia regresan a lo arquetípico tarde o temprano».


  Esto es más cierto en las muchas ideas, y sobre todo en las más modernas, sobre lo que es verdaderamente espiritual o lo que es religioso o no. Hoy en día es imprescindible saber bien a qué o a quién nos «re-ligamos», y de ahí que sea importante saber cuando seguimos ciertos consejos del Tarot qué tipo de persona es quien nos los está dando, entender nuestros porqués y analizar si se los aplica ella misma, y me parece que no hay nada nuevo bajo la luz del Tarot, por más lenguaje actual que se use para leerlo; siempre que leemos las cartas estamos leyendo algo muy antiguo y ancestral que se nos dice de nuevo para que lo aceptemos en su forma presente, pero su decir viene de antiguo y los muchos libros que sobre este tema se escriban no son más que variantes de ideas creadas anteriormente, siendo todas adaptaciones de algo mayor que se ha ido aplicando conscientemente, desde lo filosófico, místico o mistérico.


  Y esto es así dado que la función de la «mente» es adiestrarse y unirse con su alma o conciencia ajustándose a los momentos culturales e históricos que viva esta, y no solo reconocer y asimilar el mundo externo a través del umbral de los sentidos, y traducir a su través la realidad de lo visible al mundo que subyace en nuestro interior.


  Y yo diría más; diría que estudiar Tarot hoy en día —al menos del modo que a mí me propusieron estos 120 ancianos hace de ello mil vidas— es allegarse a la saludable intención de que tengas libre acceso a la necesaria autotransformación consciente; es decir, accedas a la total comprensión de lo encerrado en lo arquetípico que también tú posees o te posee, y que ello te permita entrar en contacto con la llamada dimensión universal o, como me gusta llamarlo, a ese «reconectarse con la fuente origen de todo lo visible o invisible», por así decirlo.


  Para los antiguos alquimistas, los llamados arcanos mayores o 22 arquetipos del Tarot eran como las semillas de cualquier planta, que solo cuando se «siembran» en la oscuridad de la tierra, desean crecer y desarrollarse, y terminar saliendo por su propia voluntad a la luz, transmitiendo entonces cierto orden en el caos de la mente de quien elabore esto conscientemente, y así los pobres conceptos mentales que aún hasta entonces no se hayan podido alcanzar sobre lo incognoscible logren abrir la puerta que hace que caigan los muros o velos de la llamada «ignorancia de sí».


  Lo arquetípico viene a ser como una especie de proyector holográfico en el útero del mundo del interior, como una semilla que ha de abrirse. Es el Tarot como un proyector germinal que muestra un mundo por venir…, que curiosamente está dentro de cada uno de todos nosotros. Y se tendrá que llegar a la lógica comprensión de quiénes somos realmente al descifrar este código arquetípico a partir de la elaboración y trabajo de todas estas visiones de lo inconsciente que son estos 22 arquetipos o imágenes primordiales que tienen cierta luz o consciencia propia, y que es esa luminosidad la que contiene más luminosidad, como bien dice Jung, en cuyas aportaciones subyace el ligar los mismos procesos que él encontró en la transmutación de la materia en sus estudios sobre la alquimia a procesos psíquicos.


  En resumen, decir que el Tarot es una herramienta que puede y sabe ayudarnos a dar ese «giro» sobre nosotros mismos y entrar donde, como diría San Juan, no sabemos toda ciencia trascendiendo; esto es bueno que lo realicemos de vez en cuando y a solas, entrar dentro y sacar a la luz por reflexión y meditación lo que sea que vive en la oscuridad de nuestro inconsciente, porque, de no hacerlo, podemos pasar buena parte de nuestra existencia abandonados en el mundo de afuera por el miedo que nos dé «sabernos» tal como somos, y nos perderemos mucho de nosotros mismos o a nosotros mismos; por ello, entrar en el secreto revelador del Tarot en toda su amplia posibilidad, es igual a lo que se quiso expresar en aquella famosa frase de un gran Maestro cuando dijo: «Estoy en el mundo, pero no le pertenezco».


  Es por eso por lo que se dice en algunos textos de Tarot que los 22 arcanos mayores nos hablan de lo transcendente (el adentro), y los 56, del afuera (el mundo), pero ambos, mundo interior y mundo exterior, están ahí para ser integrados el uno en el otro. Por ello, aunque aquí en este libro solo hablaré de los 22 arcanos, a la hora de meditar y reflexionar en una pregunta, es bueno saber usar los 78; de todo esto he hablado en mis anteriores libros sobre Tarot. Primero escribí de modo pionero, basándome en mis experiencias y propio comprender sobre los 22; luego escribí otro libro sobre los 56, después ambos libros se unieron en uno solo y ahora muchos años más tarde, viendo que el Tarot quiere «hablar» de nuevo, vuelvo a escribir lo que me dice que transmita, y lo hago de nuevo empezando por los 22 y desde un punto de vista absolutamente mío, muy sui géneris. Mi intención no es «enseñar» nada a quien ya sabe, sino compartir con los que «ignoran», y así seguir el curso de nuestra conjunta gran evolución mayor o estado de iniciación que me acerca suavemente a la sabiduría arquetípica encerrada en los llamados arcanos mayores, los cuales siempre que los medito encuentro agua viva que me sacia la gran sed que como buena buscadora, encontradora ya, tengo y, aunque dicha sed cada día es menor por lo mucho ya bebido, al reconocerme sedienta he conectado con más personas que también tenían sed y beben de mí y conmigo, y yo con ellos, pues todos hemos nacido para beber de ese gran pozo de sabiduría llamado Tarot voy y vuelvo incesantemente, y siempre que, con humilde intención, voy a encontrarme con esta herramienta base de mi crecer constante, vuelvo con el cantarillo lleno, tal vez sea la magia que el propio Tarot contiene, que estriba en darse a cada uno, porción a porción, porque es mucho lo que en él se contiene y nunca de golpe podría digerirse tanta sabiduría y conocimiento, por eso voy bebiendo pequeñas dosis, que es muchísimo mejor.


  A mi edad sé que si de veras queremos crecer en consciencia, si queremos acceder a esas otras dimensiones superiores, tendremos que aprender a desarrollar el ser que somos ya; será aceptando ser y no solo soñando como se «puede» llegar a ser lo que se es. Ya es hora de que todos seamos el héroe solar, o hijo/a del Amor del Padre-Madre ancestrales, ese llamado Ser Divino, y viceversa, un ser de luz del que todos devenimos, y por ello debemos comprender y allegarnos a la sublimación para obtener el don de ser mágicos, de ser los obradores o los orfebres o magos, que también todos somos; es decir, ser absolutos transformadores constantes. Pero para ser iguales a la luz a la que pertenecemos, antes debemos atravesar también las tinieblas, las sombras psíquicas que entre todos hemos generado y que ha creado la oscuridad que reina en estos días al igual que en otras épocas y que han ido formando el «inconsciente colectivo»; este saco colectivo está tan lleno de oscuridad porque no hemos querido o sabido elaborar nuestros aspectos divinos del modo adecuado, y hemos preferido ser menos «despiertos» y humanos de lo que por la evolución nos toca ser.


  Al reescribir esto tras años de guardar silencio, es cuando siento que todos, los más y los menos espirituales, hemos de ser como esa figura quieta del arcano 12, el Discípulo o El Colgado, como más se le conoce, y poner nuestros pies en el sol y nuestro propio sol en la cabeza, vivir con el corazón es vivir en el mundo sin pertenecerle es mirar hacia abajo, como este hombre que vemos «felizmente colgado» del arquetípico árbol sagrado que es la vida. O ir en la vida como vemos que va el arcano 0, confiando en la vida como lo hace El Loco; quizá es hora de que sepamos aprender a caminar hacia adelante y a confiar en el fíat del universo que siempre nos asiste, y saber y atravesar el bosque solitario de nuestro subconsciente e inconsciente preñados de mil absurdas sombras, generadas desde nosotros mismos, y poder salir limpios y purificados de todas ellas. Saber subir a las más altas cimas del no-saber-sabiendo, como diría San Juan de la Cruz, como seres espirituales, que es lo que ya somos, viajando por un mundo material, y saber, como en el 13, «morir» simbólicamente a todo lo mundano, permaneciendo en el mundo, pero sin pertenecerle, para renacer en un océano pulsante, universo de lo divino, cuya potencia es ilimitada, como el danzarín cósmico en el 21.


  El problema de este momento crítico actual quizá sea que estamos todos inmersos dentro de un mundo que todo lo tipifica y lo cuantifica según nuestras aún pobres impresiones psíquicas; por ello tal vez nos es aún complicado alcanzar esas cotas de luz espiritual que implicará el ser quien se es, cosa harto difícil, solo usando mal los cinco sentidos, con los que se hacen rápidos juicios de pesas y medidas, a veces demasiado a la ligera, porque lo que sí es más bien cierto es que estos cinco sentidos son en realidad más de mil que, correctamente usados, en estos tiempos que corren, a todos los seres humanos nos dan una grandísima oportunidad de crecer como nunca se ha dado antes, en ningún punto de nuestra todavía pequeña historia, como muy bien nos lo da a entender ese arquetipo del Tarot o punto diez, llamado La Rueda de la Fortuna, donde observamos que no hay manivela alguna que mueva y nos dirija en ese llamado destino o azar y, aunque el azar parezca regirnos la mayoría de las veces, nadie viene aquí —repito— en tabla rasa; todos venimos a esta dimensión con el «equipaje» exacto en los llamados vehículos de expresión, o cuerpos sutiles, precisos para ayudarnos a cumplir nuestros propósitos que, como almas espirituales en un viaje físico, previo al nacer de la carne, ya han sido determinados. Tal vez todos nuestros problemas para ser quienes somos existen porque las aguas del olvido de nuestro verdadero linaje han sido bebidas en tantas ocasiones que ya no podemos recordar nada de esas vidas anteriores, y al vivir como amnésicos en el exilio creemos solo en las fuerzas de lo corporal; por eso muchas veces no somos conscientes de estas fuerzas inconscientes poderosas que ya acuñó Jung y otros, llamadas «la sombra o el poder de lo oscuro», y que heredamos no de nadie, sino de nosotros mismos, y que viven dentro de nosotros como fuerzas o arquetipos, y que si no las purificamos y las reinstalamos hacia el orden de los motores de las leyes del universo divino, que son las que en verdad hacen girar la rueda de todas las vidas, digamos, que algo se nos puede «atragantar» en este viaje espiritual por lo terrenal o, como diríamos en términos de física cuántica: si no somos capaces de cambiar lo observado y convertirnos en el observador que a sí mismo se observa y en dicha observación no somos capaces de entender y llevar a cabo los mensajes encriptados en el disco duro con el software de fábrica de nuestro verdadero origen, jamás tendremos al Ser de nuestro lado, y por ello podremos ser tipificados y catalogados como a cualquier persona se le ocurra.


  Hace ya mucho tiempo que empecé a definir en mis clases las láminas del Tarot como portales o llaves, y así me adelanté a mi intención de explicar que con su ayuda podemos proponernos ver e ir más allá de lo que está dentro o ante nosotros. Para conseguirlo os propongo una serie de fórmulas con las que vuestra propia experiencia podrá contribuir a dar un mayor sentido a lo cotidiano de la vida, ya que, cuando la persona focaliza la atención a través de estos códigos o sistemas ancestrales, puede entrar en estados de conciencia modificados desde los que puede cambiar la perspectiva del transcurrir diario.


  Distintas escuelas de la llamada Psicología de lo Transpersonal, como la escuela de Jung, y sobre todo de la tradición, han dado ya muchos nombres a los distintos aspectos del Tarot que nos sirven en su uso personal, y que pueden descubrirse y destacarse durante estas prácticas de reflexión y meditación con estos 78 arcanos mayores y menores, aunque en esta ocasión solo hablaré aquí de los mayores, pues sobre los menores ya hablé en otro de mis libros hace ya muchos años y dije cuanto quería decir tanto a nivel físico como psicológico, sobre la arcana menor o 56 naibis.


  Os aseguro de nuevo que en este libro, y con el estudio de estas 22 cartas de la arcana mayor, puedo y deseo llevaros a un mayor desarrollo de vuestros cerebros en sus siguientes aspectos:


  


  —   Pensamiento intuitivo.


  —   Experiencias de sincronicidad o coincidencias.


  —   Cambios en la percepción de uno mismo (a nivel físico, emocional o cognitivo).


  —   Recuerdos de hechos tiempo atrás olvidados.


  —   Visualizaciones.


  —   Cambios de otro tipo en las capacidades cognitivas.


  —   Mayor sensibilidad a la comunicación no verbal.


  


  Estos cambios, en muchos de estos aspectos, pueden tener un significado y una importancia particular según los casos, dado que la «realidad de lo personal» en estos planos de tridimensión puede vivirse de un modo diferente según quien lo experimenta, ya sea desde el llamado mundo de lo físico, es decir, solo considerando las cosas o las personas en su valor material, o puede ser más transcendente y vivirse en sus múltiples posibilidades de lo sutil y eterno.


  Con tal dual y paradójica consideración sé que, sea como sea que se interprete el Tarot, todo individuo se «enriquecerá siempre internamente» con él, al darse cuenta de que es la relación equilibrada entre estos dos mundos, el físico y el espiritual, en los que las cosas y las personas son portadoras de lo que sea que genera la existencia o vida terrenal; además, si algo tiene el Tarot de mística mágica es que nos demuestra que cualquier persona, objeto o idea pueden ser elevados a la categoría de serendipia a través de la vivencia de los muchos significados de sus símbolos, que nunca aparecen por casualidad, sino, como diría Jung, nos harán obtener firme resiliencia por sincronicidad empática. Digamos que cuando el discípulo está preparado, el maestro Tarot aparece y habla.


  El Tarot, a la vez que se ha perpetuado a través del juego, se ha comportado como un conjunto de símbolos capaces de resumir formas completas de organizar lo más destacable de la realidad. Y puede ser solo un juego y a la vez una fuente de inspiración mística y espiritual. A mí, desde niña, se me sugiere y manifiesta como un elemento excepcionalmente dotado para establecer asociaciones razonadas en el mundo de lo simbólico; muchos textos buscan rigor lógico en sus planteamientos. El presente texto utiliza el pensamiento analógico, estableciendo vínculos entre diversos aspectos de la persona y su mundo. Mis sugerencias con este pionero trabajo son frecuentemente polisensoriales. Este libro solo refleja mi ya probada y extensa experiencia en la investigación sobre procedimientos ancestrales en la formación evolutiva de todo individuo desde su existir, tales como la musicoterapia, la cromoterapia, la aromaterapia, y el uso deliberado de la visualización creativa y del humor al escribir y describir cada lámina. Asuntos todos ellos en los que, como autora, estoy alta y eficazmente cualificada. Con el tema del Tarot, ya no tengo abuela, ni falta que me hace. Yo sé que lo que cada uno destaque a través de esta lectura, sin duda será lo que le podrá ser útil en el camino de su propio autodescubrimiento.


  Una cosa tengo bien clara a estas alturas de mi trabajo personal, a todo ser humano que vive en el perenne recuerdo de su Hacedor o de lo divino, jamás «otro» que no tenga eso y en sí mismo realizado, podrá entenderle en sus modos y maneras de conducta en el mundo. ¿Por qué? Porque, como me dijo hace poco un ser muy sabio, solo un «árbol conoce la semilla que da el mismo u otro árbol» y solo un sabio verá que otro lo es. Por ejemplo, si algo o alguien coge la semilla de un árbol granado y la pone en tierra, esta solo querrá ser lo que es, un granado, y como tal dará sus frutos, granadas. En mi humilde opinión, el problema de muchas personas hoy día es que no saben ser lo que ya son y van por la vida queriendo ser otra cosa, y por ello hay muchos que juzgan todo según sus cortas miradas; es decir, juzgan a priori y solo saben tipificar desde lo que su propia mente, con sus creencias, que no experiencia, les induce a creer o considerar, y por ello se quedan en lo aparente, sin más búsquedas profundas, y creen ser verdaderos en lo que exponen de los demás cuando aún no saben nada de ellos por sí mismos (de ahí que con descaro o ingenuidad inmadura a veces se lo suelten o proyecten o se lo planteen a otros, con sus prejuiciosos planteamientos), eso es lo inconsciente y hay que resolverlo.


  En pocas palabras, por desgracia, en este mundo de la materia y el espíritu o tridimensión hay más «jueces y fiscales» de los demás que defensores, y es que todos los seres humanos, desde el mejor al más oscuro, somos aún un tanto prejuiciosos y no entendemos que nadie tiene derecho a juzgar a los demás, pues todos somos almas en un viaje espiritual y no tan solo cuerpos, y esas almas solo se van a poder mejorar usando correctamente en dicho viaje todas las magníficas herramientas que tenemos, los llamados valores esenciales de generosidad, alegría, verdad, etc. De ahí la importancia hoy en día de estos estudios sobre Tarot con las 78 láminas o arcanos mayores y menores, porque nos conectarán con las virtudes y valores universales de nuestras almas en su verdad, virtud y valor.


  Dicho todo esto, te invito a que te vengas de viaje conmigo por 22 de los valores esenciales que encierra este «cuerpo» místico y mágico llamado Tarot.


  
  




METODOLOGÍA PARA APRENDER

  A DIBUJAR CADA ARCANO «AL REVÉS»


  


  


  


  


  


  


  Te explicaré ahora la síntesis de mi metodología para dibujar al revés y colorear y meditar para sanarnos y autotransformarnos con estos 22 arquetipos del Tarot. Es una técnica dada a la luz, descubierta e investigada por mí desde 1970, y aplicada en mis escuelas a muchísimos alumnos que desde 1981 la utilizan y dan fe de su efectividad. Lo que viene a continuación, y que vas a usar como método de autotransformación, te servirá para integrar cada energía arquetípica que precises lograr, y a través de este trabajo con tu Tarot lo sentirás vibrar en tu interior.


  Para cualquier duda de lo que sigue, o si deseas aprenderlo vía presencial, quedo a tu disposición, como creadora de esta técnica, en mi correo personal: ahimsa@ahimsalara.com.


  El sistema que utilizo para integrar estos arquetipos desde hace años ha sido valorado por muchos de mis amigos y alumnos como el más idóneo, y es el que ahora te aconsejo seguir, si tú quieres.


  Como verás, en este libro se reproducen en blanco y negro las 22 láminas del Tarot de Marsella con la intención de que puedas aprender y animarte a dibujarlas tú con el método «al revés» que te explico unas páginas más adelante. Espero que disfrutes rediseñando el Tarot con este nuevo enfoque meditador e integrador, ya que al hacer este trabajo será como si te «alimentaras» de él a un nivel simbólico y renovador.


  Mi primer consejo es que antes siempre mires todas y cada una de las 22 láminas y que te plantees al irlas mirando, en tu interior e incluso diciéndolo en voz alta, una pregunta, por ejemplo: «¿Cuál es la energía que ahora mismo preciso descubrir o despertar en mí para ser más feliz o sentirme mejor conmigo mismo?».


  Mientras te planteas esta u otra pregunta similar que decidas hacerle al Tarot, vas pasando ambas manos por encima de cada lámina y las miras como si te estuvieras mirando a ti mismo en un espejo, como si fuese un buen amigo al que le planteases esas preguntas, y una vez sentido y hecho esto, cuando tú decidas, tendrás que escoger cada día o cada vez solo una entre todas. La elegida por ti es la que vas a empezar a usar ya y a dibujarla al revés, como te explicaré más adelante.


  Resumiendo: el sencillo método que he ido ideando y que a tantas personas en mis escuelas les ha facilitado el conocerse bien y autotransformarse y que aquí te propongo, parte siempre de observar los 22 Tarot y plantearte las preguntas profundas del tipo: ¿quién soy? ¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? Y «querer» saber la respuesta (poco a poco podrás ir planteando aquellas otras preguntas que sean las que tú precises más concretamente) y luego elegir una de las 22 láminas o arcanos mayores. Tras elegir la que más te atraiga, vas a dibujarla al revés como te enseñaré a continuación; después la coloreas durante aproximadamente veinte minutos y vas al capítulo correspondiente. Tras leer las preguntas clave y elegir la que más te atraiga o se ajuste mejor a lo que buscas, la anotarás en tu propio diseño al pie en letras mayúsculas, y así la podrás leer varias veces. A continuación has de observar la lámina al completo ya habiendo sido dibujada al revés, y por ello asimilada en ti, coloreada y con su frase especial. Meditándola, anotarás en un cuaderno todo lo que tu mente te sugiera por hacer. A continuación sería adecuado que leas la historia que va al principio, bajo las frases clave en el capítulo que lleva el nombre de tu lámina elegida; tras leer la historia, las síntesis en sus significados de dicha lámina y las posibilidades a adquirir al dibujarla y meditarla, escribes todo lo que sientas en tu cuaderno y lo dejas ahí unos días. Transcurridos dos o tres días vuelves a mirar y reflexionar en todo lo sentido y escrito, y meditas de nuevo sobre todo ello. Después de tres u ocho días verás que las respuestas irán desde ti directas a lo que sea que te oprimía de algún modo surgirán en tu interior o ya estarán ahí en tus meditaciones y anotaciones, y lo verás todo más claro. Lo inconsciente se te hará visible.


  Sería conveniente que antes de practicar el método leyeras este libro entero para comprender todo. Luego ya podrás empezar a trabajar con él… Lee despacio y, cuando ya te dispongas a integrar estas 22 fuerzas arquetípicas en ti, una a una, y hagas todos los trabajos, te pido por favor que no te decepciones si no te sale la respuesta que esperabas y que no te engañes ni te desdeñes por lo que hayas encontrado. El Tarot es rotundo, dice lo que hay; por eso te ruego que le seas fiel. El Tarot solo responderá, cual verdadero amigo, la verdad que en ese momento precises conocer. Debes ser muy objetivo con lo que escribiste o encontraste al elegir una lámina en concreto; así que las respuestas halladas al ir al capítulo de esa lámina y lo que consultes y descubras tendrás que ponerlo en marcha y aplicarlo, pues todo dilema o problema que hayas planteado al Tarot, si él te contesta, es para que te pongas en marcha y te transformes a ti mismo.


  Así de simple y sencillo es este método de mirar y dibujar la lámina elegida y al dibujarla tú de nuevo y al revés e irla integrando en tu interior cerebral, confiando en que tu ojo ve más de lo que crees, con una profunda concentración y autoobservación. Esto puede darte una abundancia de datos sobre cómo resolver tus problemas y autotransformarte. Además, como ya quedó ampliamente demostrado hace más de veinticinco años con mi anterior aportación sobre la meditación silenciosa en cada lámina que escojamos tras hacernos una pregunta concreta, este método de aprender a dibujar «al revés» y que desde hace muchos años se sigue al pie de la letra en mis escuelas por muchos de mis alumnos y pacientes, te ayudará a comprender en forma más profunda y personal el asunto o problema determinado. Buen destile, peregrino.


  
  




INTRODUCCIÓN

  SOBRE EL HISTÓRICO DEVENIR DEL TAROT


  


  


  


  


  


  


  A lo largo de los infinitos talleres y conferencias que he realizado, he podido constatar cómo cada símbolo o dibujo, cada color, cada elemento que encierra en sí el Tarot tradicional, posee una energía propia, la cual puede y debe ser utilizada en beneficio del que dibuje, coloree y medite en estas láminas, o de aquellos a quienes se desea ayudar.


  En mis trabajos como psicoterapeuta he podido averiguar, por ejemplo, que el color amarillo es el que más nos induce a pensar y mover procesos en la mente para hacerla más creativa y alegre. El azul nos induce a sentir y nos pone en marcha a niveles emotivos y sentimentales. El rojo nos induce a la acción y nos da la fuerza y el coraje para avanzar en la vida, y el verde nos lleva a intuir y nos da la sensación de grandeza interna, de poseer tiempo y espacio.


  La simbología del Tarot habla directamente a nuestra psique (alma). Por ello no es casualidad que cuando se le hace una pregunta nos llame la atención o salga tal o cual lámina que está regida por un color específico, por una letra hebrea, etc. Todo en el uso del Tarot suma.


  Conozco a personas, sin embargo, que cuando sacan una lámina que no les gusta del mazo de cartas, la vuelven a introducir diciéndose: «Es que no las he barajado bien». En realidad, lo que ocurre es que esa persona quizá aún no está o no se siente preparada para conocerse y por eso rechaza aquello que acude al encuentro pero que, aun teniendo gran importancia, no es lo que quisiera oír ni ver, ocurriendo como en el cuento de la zorra que, al no poder alcanzar las sabrosas uvas, se dice a sí misma con desprecio: «¡Bah, están verdes!».


  Mi manera de solucionar la fórmula correcta de reflexión, tras sentir que son muchos los caminos que nos conducen al error o a la dicha con esta u otras herramientas terapéuticas, ha sido siempre decirle a quien me consulta qué camino es el mejor, la maravillosa palabra «¡Depende!», porque en realidad muy bien podría ser que la apariencia de las cosas marcasen un vaticinio no demasiado agradable en ese momento, pero que a lo largo del tiempo eso mismo puede ser un conocer previo de gran ayuda para la evolución personal de quien tenía o tenga tal situación. Como digo siempre, en el Tarot no hay ninguna carta mala ni buena, cada una es como es y refleja aquello que cada uno precisa saber para obtener capacidades de cambio y mejora personal. Es ir de lo no visible o inconsciente a lo visible y consciente.


  Lo que me reveló la relación entre la psicología humanista y transpersonal con el arte del Tarot fue para mí una serie de aspectos íntimos muy impresionantes. Mi vida en los años jóvenes, cuando empezó esta investigación, era un tiempo en el que me sentía algo desorganizada y caótica; mi cuerpo se negaba a hacer lo que yo le pedía, sufría mareos y vértigos, me sentía muy inquieta y sin ninguna razón que pudiera explicar por qué mi trabajo creativo y artístico —hasta entonces fuente de grandes placeres— se estaba convirtiendo en algo irritante. Luego supe que ser una persona tan empática, intuitiva, sensible y psíquica era realmente muy problemático, porque a mí todo me hablaba, y tener cerca a personas que sufrían era tremendo por esa capacidad mía de sentir al otro hasta el punto de pensar que me pasaba a mí todo aquello. Cuando en casi todas las ocasiones yo solo estaba captando rápido con mi cerebro, receptor biológico o radar interior a quienes se me acercaban, mi alma o consciencia despierta sentía de un modo que no sé explicarme aún hoy, lo que pensaban, sentían o hacían quienes estaban cerca de mí y me planteaban sus preguntas, como si al poder ser ellos un poco, así podía ayudarles mejor a salir de los laberintos en que he visto meterse a muchos de mis semejantes; somos seres sintientes más que nada y quien oculte sus emociones o sentimientos al fondo sufrirá doblemente porque estos seguirán ahí, sean conscientes o no; de ahí el poder del Tarot, que es como un espejo de lo que ocultamos, y lo revela si hacemos las preguntas adecuadas, aceptamos sus respuestas y las trabajamos a nuestro favor.


  En aquella década de los sesenta a los setenta, gracias a relacionarme con mujeres sabias, magas del Tarot, y a través de una serie de sueños impresionantes, pude cortar el «nudo gordiano» de todo aquello que a veces me ocurría. Aprendí gracias a grandes maestros a protegerme de los influjos negativos de algunas personas. Poco a poco fui «despertando», y a partir de los setenta supe que debía llevar una vida completamente diferente. Decidí ponerme a estudiar más en serio el Tarot, especializándome sobre todo en su base espiritual y psicológica, y cuando lo hice así me sentí como si hubiese renacido o recogido «algo» que era mío y que había estado ahí siempre, desde aquella primera vez cuando vi en manos de la señora Ramona, una sabia anciana que siempre recordaré, un mazo de naipes.


  Durante los años siguientes, con mis estudios libres de psicología humanista, me fui dando cuenta de que la causa de todas nuestras desdichas es el no haber entendido aún del todo de qué manera funciona el cerebro y la mente humana. Así fue como empecé un camino que me llevó a estudiar cuantos libros de neurología caían en mis manos, y supe que todas las personas del planeta Tierra, seamos hombres o mujeres, tenemos exactamente la misma cantidad de neuronas y que todos poseemos un cerebro trino, aunque por desgracia a veces funcionamos más en unas partes cerebrales que en otras por diferentes razones, pero que todas coexisten unidas, usemos o no su totalidad.


  Así comprendí por qué somos como somos en el uso de estos tres campos de nuestro cerebro: el sistema básico, el sistema límbico y el sistema neocórtex o prefrontal.


  Decidí entonces profundizar en todo lo neurológico-cerebral y me puse a estudiar, más y más. Fue con el libro de los símbolos del señor Jung como pude ir profundizando cada vez más en lo que desde siempre me había llamado la atención: mitos, leyendas y, sobre todo, me acerqué más que nunca al simbolismo de los cuentos de hadas. Todos ellos fueron mis maestros e hicieron de mí una estudiosa perenne. Esto me hizo enfrentarme con otros estudiosos del Tarot que no usaban esta profunda herramienta más que para la a-divinación (fuera de lo divino). Así fue como hice una incursión en el territorio mediático (radio, prensa, televisión…), para demostrar a mí misma y a quien quisiera conocer en profundidad que yo podía y sabía dar un mejor uso al Tarot, y usarlo para mejorar y resolver, no solo predecir, los muchos problemas de nuestra sociedad actual, la cual no nos enseña en sus escuelas a mirar hacia dentro y autodescubrirnos, sino que nos cuestiona y confronta, dándonos rigidez mental en vez de aperturas múltiples, y así fui destilando la metodología de la sanación con el Tarot o cómo ir meditando cada lámina de modo correcto, y descubrí que, al dibujarla, se la integraba y esas energías hacían dentro su labor transformativa de un modo mistérico.


  Durante esa época de pugna con los valores establecidos solo conté con la ayuda de mi esfuerzo, mis sueños y visualizaciones, donde los espíritus de las almas afines —sobre todo, en el plano de aquí, la del querido Fernando J. del Oso y el señor Jung desde el más allá inspirador— me «ayudaban» en mi firme propósito de alcanzar el máximo desarrollo cerebral y así poder recuperar el poder de mi ser interior.


  Sin duda, en algún momento logré mi primer despertar espiritual, y desde luego de vez en cuando también llegué a dudar de todo e incluso perdí mi intuición en más de una ocasión; por eso, cuando mi lado racional se impone y me rige mucho más que el intuitivo y creativo, me voy al campo, dejo la ciudad y me refugio en el contacto con la naturaleza. Eso me recoloca. Estos estados alterados de mi sensibilidad me llevan a meditar y reflexionar con el Tarot para saber qué me pasa y por qué. Hoy en día, pasados tantos años, ya no hay en mí lucha alguna y sé que ambos lados de nuestro cerebro, el creativo y el creador, son uno, y ambos nos aportan muchísimo al mantenerlos en justa posición y usar cada fuerza de nuestro cerebro de modo equitativo e integrador. Todo suma, nada separa en un ser de luz. De hecho, con mi querido amigo Sebastián Vázquez realizamos hace tiempo un trabajo sobre las parejas del Tarot, denominadas así por su efecto de polaridad. Nos percatamos de que todo es dual, y en estos arcanos también. Por ejemplo, El Emperador tiene a La Emperatriz; ella es lo pasivo o estado creativo, mientras que él es el estado activo y realizador; ambos se precisan. Más parejas son El Diablo y La Templanza, demonio y ángel; La Luna y El Sol, La Torre y La Rueda de la Fortuna… Cada arcano tiene su opuesto y su neutro. Entre El Sol (19) y La Luna (18), si los sumamos dará 37, que a su vez da 10 lo cual nos habla de los giros que da la vida (La Rueda de la Fortuna), vida que se cierra en el ciclo 9, El Ermitaño, y que en el nuevo ciclo tras reunir ambas polaridades, Sol y Luna, ha de ser la prudencia de la madurez y la sabiduría (arcano 9) que nos hará elegir el camino correcto o acción positiva, y avanzar sabiendo qué y para qué elegimos. Así el 10 que esconden El Mago y El Loco, La Rueda de la Fortuna, es quien neutraliza la oposición de Sol y Luna; y al usar el 9 como final de ciclo, se inclinará la balanza hacia algo más positivo y auténtico.


  De meditar e intuir aprendí que todo es uno, aunque a veces no nos lo parezca, y de mis estudios sobre la psicología humanista aprendí que, si somos capaces de cambiar nuestra actitud hacia nosotros mismos y lo que nos rodea, tomaremos posesión de una llave magnífica que nos permitirá dejar entrar la claridad en nuestras vidas, y supe que lo importante no son las cosas que nos pasan, sino lo que hacemos de ellas, esto es lo que determinará las claves para lograr en esta tridimensión una mayor felicidad.


  Durante muchos años de mi vida he sentido el aleteo de mi sistema de indicios cerebrales, hablándome silenciosamente y haciéndome estas preguntas: ¿cómo poder expresar los sentimientos y emociones? ¿Debo experimentar y expresar la positividad o negatividad de los mismos o debo negarlos? Sé que muchas personas atraviesan esta misma disyuntiva y esto es por lo que he ido desarrollando esta especial forma de trabajarnos con el Tarot, con los mandalas y con el sistema sufí del eneagrama asuntos ambos en los que hoy por hoy soy considerada una experta. Si tenemos dudas entre ilusión o realidad deberemos trabajar por ejemplo al unísono con ambas láminas juntas: la 18, Luna, y la 19, Sol; de ahí vendrá ese giro o arcano 10 y surgirá de nuevo ese neutro, el 9, lo prudente a llevar a cabo. El Tarot son ciclos de 7 o 9 secuencias numéricas.


  Con las metodologías que desarrollé hace años he pretendido ensanchar las fronteras de lo cognitivo, proponiendo al lector de todos mis libros, en los de Tarot, sobre todo, que aumente sus múltiples inteligencias. Yo considero que el cerebro humano no es solamente un tema complejo de materia orgánica, sino de pura energía en continuo movimiento. Tomando en cuenta las diferencias físicas y químicas entre cada sistema cerebral, hace años busqué y encontré distintos procesos meditativos y sanadores que me han guiado para potenciar las mejores capacidades dentro de este gran «computador biológico» que es el cerebro humano.


  La enfermedad es algo real y poderoso, y la autotransformación o la sanación deben convertirse en una forma de abrir el propio corazón a ser y amar. Para sanar, verdaderamente no debemos tener otro objetivo que el de la comprensión y la inocencia, no viéndonos separados de nuestros problemas o de los demás, comprendiendo todo cuanto acontece en nosotros mismos o en el otro. Actuando siempre con ecuanimidad y sin juicios temerarios podremos llegar a estar cada día más libres de todo temor y sentimiento de culpa.


  Considero que el denominador común de todos los métodos de sanación es el respeto a la originalidad de cada paciente, capacitándolo para que se responsabilice de su propio bienestar. Sé que nadie viene a este mundo sin conocer internamente los instrumentos que le son necesarios para cumplir aquello que debe hacer, y una de las mejores razones para saber que estamos haciendo lo adecuado es vivir de un modo feliz y estar sanos. Nuestra motivación para permanecer sanos disminuye cuando perdemos de vista el amor a nosotros mismos y a todo lo que nos rodea, y por eso enfermamos (del latín infimus, «sin firmeza») con demasiada frecuencia. Debemos saber, sobre todo, que no podremos sanarnos totalmente mientras no reconozcamos qué zonas y qué cosas de nosotros necesitan ser revisadas para ello, y uno de los caminos hacia la salud pasa por saber cuándo y por qué nos enfermamos.


  El Tarot es un método de psicoanálisis muy profundo, realmente eficaz en manos expertas. Por ello debes aprender sus significados en profundidad, y llegará un día en que estas fuerzas, el Tarot y tú seréis uno. Afortunadamente, el verdadero espíritu del Tarot se revela solo a aquellos que se acercan a él con intención pura y verdadero deseo de saber. Cada lámina del Tarot es como un portal de luz y fuente de sanación y sabiduría. De ahí la devoción, de ser devotos.


  Mi pretensión aquí surge de un deseo natural, que es hacer que yo misma y mis semejantes podamos controlar nuestro propio bienestar, facultad que muchas veces se pierde por culpa de sistemas sanitarios que tienden, a veces, a crear dependencia en los más débiles.


  El amor en el planeta Tierra se expresa de muy diversos modos; después de pasar varios años explorando el proceso transformativo, de ser autora y testigo gracias al Gran Arquitecto o Fuente Creadora de muchas propias autotransformaciones, lo que he descubierto es que en realidad nada nos sana o nos enferma salvo nosotros mismos; lo demás es circunstancial, todo está ahí como un espejo donde mirarnos, para que aprendamos a compartir y a desarrollar nuestro verdadero yo junto a otros, en una interacción a veces compleja pero profunda y misteriosa.


  Tras muchos años de escuchar problemas, hoy en día puedo decir que hay adicciones que son terribles y peores que las sectas, las drogas o el alcohol. Estas adicciones son la tristeza, la melancolía, el sentimiento de culpa, el odio, la envidia y los juicios erróneos que tiene mucha gente sobre sus propios semejantes. Estas adicciones generan ese tipo de formas de ser que muchas veces nos hacen también perder mucha de nuestra hermosa y sana energía vital. Mi trabajo con el Tarot, los mandalas y el eneagrama consiste en mostrarle a quien me consulta todas estas adicciones y cómo poder abandonarlas o transformarlas. Sé que todos los seres queremos ser y vivir iluminados de una u otra forma, pero también he podido constatar, a través de mi experiencia como profesora y terapeuta, que los cambios necesarios para toda iluminación es lo que algunos seres humanos más temen.


  Este libro nació para enseñarte a contactar con tu propia sabiduría, y se trata por ello de una técnica nada complicada y extremadamente eficaz. Después de asistir a mis cursos, la mayoría de las personas se van con la sensación de haber entrado en contacto con ese lugar de su interior en el que ya pueden confiar, y en el que dejarán de sentir que están solos, pues ese interior es lo más grande que todos poseemos, el lugar donde nos centramos, al que llamo «la joya del ser», el corazón del cosmos. Es como una llama perennemente encendida, donde eso que algunos llaman Dios, y que yo conozco como Amor incondicional, se asienta. Cuando era muy pequeña me tocaba el corazón y decía «el amor, vive aquí».


  Con este libro no he tratado de enseñar solamente una terapia o un método, sino enseñar lo que vivo cada segundo de mi vida.


  Meditar en el Tarot nos puede hacer atravesar portales que nos conducirán a la montaña de la propia y ancestral sabiduría. La meditación y reflexión en cada lámina que aparezca en una consulta, nos abrirá caminos en nuestra mente hacia soluciones constructivas. Con el Tarot he aprendido a hacer distinciones y reflexiones sobre mi propia vivencia y la de otros. Como investigadora y persona preocupada por la educación y el desarrollo humano, he podido apreciar la exquisita belleza en los reinos del intelecto de la creatividad y de la espiritualidad. Gracias a mi hermosa capacidad de discernir lo bueno de lo menos bueno, he podido elaborar esta joya analítica y creativa llamada Tarot, que no debe ser utilizada para analizar, juzgar, criticar y condenar la experiencia humana, sino para distinguir lo que puede y debe ser apreciado en nuestra existencia y en la de todo lo que nos rodea.


  Podemos meditar sobre el Tarot para reflexionar y retroalimentar aquello que va a mejorar nuestra vida. Es un mapa estupendo para ir, sin temor, por el extenso territorio de nuestros tres cerebros: arquicórtex, paleocórtex y neocórtex.


  La gran paradoja humana es que nacemos para unir lo que aparenta estar separado. Da pena lo mal que utilizan muchas personas el Tarot, porque es una herramienta muy útil para desarrollar las inteligencias múltiples que existen en nuestro cerebro.


  ¿Te has preguntado alguna vez qué es la inteligencia, físicamente hablando? Aunque podrás investigar más en profundidad sobre el tema en bibliotecas, consultando en libros sobre neurología, te comentare aquí que todo empieza en el primer año de tu vida, y hasta aproximadamente los seis años, es cuando se da el mayor desarrollo del subconsciente en la corteza cerebral humana. Como dato curioso, en la lámina número 6, llamada Los Enamorados, se nos da a conocer si tenemos bien establecido el principio de madurez, o todo lo contrario. Al meditar en esa lámina veremos si elegimos por capricho o por reflexiva aptitud las cosas que nos ayudan a crecer o solo valoramos las que nos apetece conseguir; de ahí que el mito del juicio de Paris, con su desacertada elección de Elena de Troya y lo que ello conllevó, esté reflejado en esa lámina. A veces no es bueno elegir sin pensar en las consecuencias. Por ello se precisa que en ese periodo de aprendizaje de los cero a los seis años, se nos adiestre en los mejores valores humanos, ya que la densidad de nuestra red de neuronas se incrementará de forma espectacular en los primeros seis meses siguientes al nacimiento, produciéndose a partir de ahí un incremento constante en las conexiones de las células cerebrales hasta los seis años de vida física. Después, lo que se inscriba o memorice en nuestro cerebro será lo que más nos va a afectar en nuestra vida adulta. Así que si en los primeros años de vida no llegamos a tener ciertas experiencias sobre los valores esenciales, algunas conexiones al respecto no se establecerán adecuadamente. En esta primera etapa se prepara una especie de red básica sobre la cual tendremos que organizar más adelante nuestra existencia. Si faltan algunos «cables» o enlaces sinápticos concretos, en la vida adulta tendremos mayores dificultades para establecer estas conexiones, por ello nos debatiremos entre lo que es correcto y lo que nos lo parece.


  En psicología analítica partimos del supuesto de que el subconsciente colectivo está presente en todos nosotros al nacer, y que solo posteriormente desarrollamos lo que conocemos como mente-consciente. Como niños estamos vinculados con nuestros padres y con el resto del mundo a través de nuestro cerebro. Al principio no hay en nosotros ningún mecanismo de represión para enfrentarnos a las cosas que nos son desagradables. Pondré un ejemplo: una madre que odie o no desee a su hijo, pero que fuera del hogar represente el papel de buena madre, causará igualmente una impresión negativa sobre el niño, que va a reaccionar no a la forma en que esta actúe en presencia de otras personas, sino a la actitud reprimida hacia sí mismo que los demás no ven, pero el cerebro del niño «lee».


  Carl Jung dijo sobre esto: «Las cosas que más fuertemente afectan a un niño a temprana edad no provienen del estado consciente de sus padres, sino de su fondo inconsciente; por consiguiente, es importante que los padres estudien los problemas de sus hijos a la luz de sus propios problemas como padres».


  Y añado que, generalmente, lo que tiene un efecto poderoso sobre la psique del niño también es todo aquello que los padres o los antepasados no han vivido, o a lo que han renunciado con excusas poco convincentes. En opinión de Jung, esto es sembrar las simientes de graves dificultades en el inconsciente del niño de cara a su maduración años más tarde.


  Es por ello que en la psicología actual podemos encontrar diversos factores vinculados con la ansiedad y represión del adulto en su niño interior oculto, que a veces es reconocido cuando investigamos en el modelo familiar y que se puede atribuir a una interacción muy temprana con el inconsciente de los padres.


  En una interacción entre células, neuronas, etc., el axón y la dendrita crean una sinapsis, la cual es un puente o hilo conductor para unificar las múltiples conexiones y dar lugar a veces en pensamientos. Esto dicho de forma muy sencilla. Por supuesto que es más profundo y complejo el desarrollo de la inteligencia humana a nivel cerebral, pero así estoy queriendo decirte que tú haces las conexiones, que tú creas los impulsos que cruzan los abismos o brechas sinápticas. Ahora, pregúntate, ¿cuántos cuerpos celulares tienes aún sin «puentear» en tu vida? Estudiando por ejemplo el arcano 5 del Tarot del modo que te indico, tus células neuronales crecerán y se desarrollará aún más tu campo cerebral.


  Es la existencia y utilización no asociada de estos tres cerebros en todos nosotros lo que genera lentes diferentes para percibir el mundo que nos rodea y a nosotros mismos, por lo que algo que es cierto para algunos es negado por otros.


  Muchos años de investigación y de escuchar a personas enfermas me han llevado a conocer que, a veces, querer vivir siendo aceptados socialmente nos hace, de algún modo, no ser nosotros mismos. He visto esconder algunas emociones por considerarse socialmente o culturalmente muy negativas; lo cual, casi siempre, perjudica la salud global de la mente y del cuerpo y por ello turba al alma.


  A menudo ser excesivamente racionales no nos ha ayudado mucho en nuestra vida personal; continuamente he visto a mis semejantes censurarse y criticarse por no poder eliminar ciertas emociones; sobre todo, esas que a veces nos asaltan en los lugares más inadecuados, como no dejar fluir nuestras lágrimas en momentos duros, ni soltar nuestro grito rabioso en situaciones agresoras. Contener el fluir de la vida emotiva porque a veces está «mal visto» es lo que genera los mayores bloqueos energéticos. Evitarnos el efecto purificador de las lágrimas o el catártico del grito, a veces puede llegar a crearnos enfermedades terribles. Espero contribuir con estos métodos, que divulgo desde hace más de treinta y seis años en mis libros y en talleres presenciales, a que desarrolles cada vez más tu inteligencia asociativa, que no está oponiéndose en modo alguno a tu inteligencia racional que hará conexiones de modo secuencial, mientras lo asociativo lo hará al azar. En ciertos momentos de la vida has de pensar, pero, en otros, sentir será lo adecuado. Interaccionar ambas inteligencias con naturalidad, sentir, pensar, hacer, te hará realizarte, concretar y actuar más acorde a ti mismo.


  El proceso racional es como ir paso a paso por la vida, mientras que el proceso asociativo es dar un paso cuántico hacia lo desconocido; una esperanza por descubrir, sin fijaciones ni compulsiones. El arte mental asociativo es una caída libre al vacío. Mediante el Tarot podrás ir de una idea a una forma, de esta a un color, a un número, a un símbolo, etc. Son pensamientos a veces incompletos, sutiles ojeadas, las cuales, yuxtaponiéndose, alcanzan matices muy ricos de los que a veces dependen nuestra creatividad y autodescubrimiento interno.


  Buena parte de la historia humana parece estar encerrada en estas 78 láminas de múltiples formas, y como un acto mágico dependerá de ti escoger las adecuadas a la información que precisas conocer en cada momento. La mano que no vacila en un miedo ancestral descubrirá siempre lo verdadero eligiendo ciertas láminas y no otras. ¿Con qué lámina te has identificado últimamente, si es que lo has hecho? ¿Con la de El Mago? ¿Con el As de Oros o el de Espadas? El Tarot, con sus múltiples secuencias e historias, es un conjunto de configuraciones de energía dibujadas desde la experiencia de culturas ancestrales, dueñas del saber verdadero. A veces salirse de lo racional e incursionar por estos espacios asociativos trae mensajes lúcidos al consciente, capaces de generar una gran autotransformación en todos nosotros.


  Hay seres humanos que pueden tener un hemisferio izquierdo extraordinario, ser magníficos pensadores, pero viven llenos de miedos zozobrantes; otros, sin embargo, viajamos cómodos por los vericuetos, tanto del lado izquierdo como del lado derecho de nuestro cerebro, creando así los nexos de la llamada cordura, por hacer a ambos lados cerebrales socios equitativos en el arte de pensar y aprender a ser lo que somos realmente.


  Mis preguntas meditativas al respecto casi siempre han sido: ¿hemos participado tanto de lo racional que lo demás no existió en algún momento? ¿Podremos convertirnos en seres robotizados por el detrimento del hemisferio derecho y la primacía del izquierdo? Y la pregunta más importante de todas ellas: ¿cuánto habremos perdido culturalmente por no desarrollar conscientemente y en plenitud ambos hemisferios?


  La racionalidad excesiva en estos últimos cien años a veces solo llevó a la crítica y la duda gratuita. Creo que es hora de soñar, de sentir, de volver a las raíces de lo ancestral, sin olvidar lo bueno y constructivo de haber desarrollado nuestro hemisferio izquierdo en los últimos siglos, como algunos hemos hecho.


  El Tarot es un ejercicio práctico para pensar, sentir y hacer yendo al unísono con la vida. Él nos regala múltiples posibilidades de acción, y meditarlo y estudiar a fondo es el primer paso para acceder a ese desconocido 90 por ciento de nuestro poder cerebral, sin explorar aún por muchos miles de seres humanos.


  Con su meditación podemos ayudarnos a comprender las energías de nuestro interior y las energías que se revelan en torno a nuestra vida. A través de estas 22 láminas vas a descubrir lo que te ocultas a ti mismo en tu inconsciente y por ello tus «propias verdades». Sus diversos significados ofrecen perspectivas positivas, y quizá la verdadera comprensión de la realidad, por lo que no deberán darse con él negativas premoniciones ni interpretaciones peyorativas como desgraciadamente he visto hacer a muchos malos conocedores del espíritu del Tarot. Cada incidente, persona y situación en la vida debe ser reconocido como un paso más a dar, como un avance en busca de una mayor comprensión y autodescubrimiento personal, algo que se puede lograr con la reflexión en estas láminas y sus posibles y múltiples combinaciones que nos hablan de nosotros mismos, de nuestras relaciones y de aquellas cuestiones o situaciones que en ese momento van a ser o son claves en nuestra vida. Cada lámina nos descubre una diferente forma o patrón de la manifestación de energías que intervienen para crear nuestra realidad presente. Estos patrones representan las fuerzas que operan dentro del individuo en ese momento y poder descubrirlos es sinónimo del comienzo hacia el autoconocimiento personal.


  Por esto es importante conseguir un estado de paz interior antes de cada lectura, y no pretender otra cosa que descubrir lo que en ese momento a través de estos naibis esté disponible para ti. Como dice el axioma más antiguo: «Cuando el discípulo está preparado, el maestro comparece para el logro de la inmediata comprensión de uno mismo a su través».


  
  




GRÁFICOS PARA APRENDER A DIBUJAR CADA LÁMINA CON EL MÉTODO «AL REVÉS»


  


  


  


  


  


  


  Como ya te señalé paso a paso en las anteriores páginas, mira uno a uno los 22 arcanos mayores y elige aquel que más te llame la atención, o incluso el que menos te seduzca de todos, y luego sigue los pasos anteriormente indicados. Elige la fotocopia y el tamaño al que lo quieres dibujar. Al empezar esta dinámica de trabajo, yo te recomiendo no pasar de un tamaño superior al Din-A4 y elegir y hacer solo una lámina cada vez o cada día; es mejor ir dibujándolas poco a poco y, cuando ya tengas las 22 láminas dibujadas y coloreadas, podrás realizar más trabajos eligiendo siempre aquella lámina de la que más conozcas sus significados, sabiendo así qué energías posee en sí misma para meditarla y reflexionar con ella, ayudándote a potenciar o desarrollar lo que precises.


  Dicho esto, sigamos con la instrucción de esta metodología:


  Una vez que has elegido una de las 22 láminas, fotocopiada ya al tamaño que hayas decidido, colócala de pie delante de tu vista, apoyada en un atril sencillo, a unos 40 centímetros de ti, aproximadamente.


  Tras mirarla al derecho unos minutos y empaparte bien de ella, gírala al revés, como ves en el dibujo 1, y después, en un folio en blanco, dibuja la lámina elegida en la plantilla que verás como dibujo 2.


  Traza primero un círculo y un rectángulo que tengan el tamaño adecuado al que hayas elegido; es decir, que dentro pueda contener el arcano que vas a dibujar. Fíjate en los dibujos que te indico a continuación como ejemplo para ir dibujando poco a poco al revés; así sabrás qué hacer. Es imprescindible que no te pares ni des la vuelta a la lámina que tienes delante antes de dar por terminado todo el dibujo. Debes ir mirando siempre de izquierda a derecha de la misma, empezando por la parte superior y volviendo una y otra vez, de modo visual, de izquierda a derecha, dibujando todo aquello que «ves», sin plantearte si está o no correcto. Se trata de aprender a dibujar milimétricamente todo lo que el ojo vea al pasar de izquierda a derecha por el dibujo que está delante de tus ojos. Esto es importante, repito. Debes ir mirando siempre desde el lado izquierdo y la parte superior del arcano elegido, yendo muy despacio, pero sin pausa, hacia la parte derecha, y vuelta a empezar. Así hasta llegar a la parte baja y última de la lámina.


  Al mismo tiempo que el ojo «ve», tu mano con el lápiz lo dibuja muy suavemente, pero con trazo firme; así se va depositando lo que se ve en cada punto de la línea del papel en blanco, y así vas dentro del rectángulo dibujando milimétricamente lo que observas hasta llegar al final del dibujo que tienes delante. Cuando hayas terminado de dibujar al revés toda la lámina, da la vuelta a lo que dibujaste y asómbrate del enorme parecido a la original. Entonces ya puedes pasar a colorearla, eligiendo los lápices con los ojos cerrados. Al finalizar, podrás añadirle su palabra clave y meditar sobre ella.


  Esta metodología impartida por mí en mis escuelas de desarrollo humano creadas en Madrid en 1970, y en el País Vasco, desde 1987, te servirá para enraizar el arquetipo en tu interior y, además, al aprender a dibujar al revés, estarás potenciando la parte del cerebro o el hemisferio cerebral que no realiza eso habitualmente.
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    Dibujo 1.

  


  Para hacer esto correctamente, observa los dibujos que se te aportan aquí y estudia los pasos antes de empezar. Comienza con El Mago o elige de las 22 la que te sugiera tu interior. Aprende ahora los pasos a seguir con los ejemplos visuales que te doy a continuación; comienza poco a poco y así hasta llegar al final del arcano. Coloca como ves en el dibujo 1 cada arcano a observar y dibújalo al revés. Así elaborado, el arcano elegido estará a tu disposición para que lo consigas integrar. En caso de que no entiendas algo, quedo a tu disposición en mi mail o página web www.ahimsalara.com.


  


  


  La evolución de la vida humana está expresada en múltiples ángulos de la existencia, y es por ello que a lo largo de los tiempos podemos verla manifestarse en muchas de las herramientas que el hombre ha ido desarrollando para su comprensión. En estas 22 láminas del Tarot podemos ver las diferentes etapas del ser humano: infancia, adolescencia, madurez y vejez.


  A partir de aquí haré un pequeño esbozo en cada capítulo a seguir de todos ellos. En los capítulos sobre cada uno de los arcanos mayores te describiré el mito arcano que viví según mi experiencia en cada naibi así como unas frases clave para que de modo rápido interpretes su aparición; así mismo te describiré una pequeña historia personal simbólica y poética de cómo me sentí y qué viví al hacer esta integración que aquí comparto contigo, son ejemplos psicológicos y espirituales de mi experiencia al meditar con cada lámina y con ello solo quiero mostrarte cómo también podemos escribir y obtener una vida más saludable y posible gracias a dibujarlas, colorearlas y meditarlas, integrando sus energías y fuerzas arquetípicas en tu interior de este modo tan creativo y original.


  Te aconsejo que realices los «trabajos» que en esta obra se te proponen y que dibujes cada arcano del modo que te sugiero, que medites en sus palabras clave y sus significados, y que luego pintes tu Tarot personal con los colores que tú intuitivamente descubras, y hagas tus reflexiones y compruebes su eficacia; después, si lo deseas y quieres compartir tus experiencias conmigo, me podrás contactar en ahimsa@ahimsalara.com.


  


  Este es el modelo de la plantilla que debes hacerte (en el tamaño que tú prefieras) para aprender a dibujar dentro de su rectángulo cada uno de los 22 arquetipos del Tarot «al revés». A continuación verás cómo yendo de izquierda a derecha irá apareciendo poco a poco el dibujo.
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    Dibujo 2.

  


  


  Aprende ahora cómo ir dibujando lo que ves al mirar el arcano vuelto al revés. Obsérvalo y dibújalo siempre empezando de izquierda a derecha, y verás que poco a poco irá apareciendo el diseño de lo que el ojo va captando. Dibujando milimétricamente sin parar, dejando solo que el lápiz, sin que tú lo pienses, ponga punto a punto lo que vas «viendo» del modelo que hay ante ti colocado «al revés».
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  Aquí te regalo las 22 láminas ya dibujadas con mi método al revés, para que puedas elegirlas y fotocopiar aquellas que desees empezar a trabajar.
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  Capítulo 0


  [image: loco.tif]


Ponte en marcha


  


  Mito arcano:


  Dionisos o la nada.


  


  Frases clave:


  La atención constante.


  Sentirse en la inocencia e ingenuidad.


  Ausencia de prejuicios.


  Renovación y elección constantes.


  Principio de la incertidumbre por inicio de lo nuevo.


  Lo inconsciente o la supraconsciencia.


  El espíritu del libre albedrío.


  El alma entrando en la materia.

  













  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  El sonido seco y constante del ruido de una televisión encendida hizo que me despertase sobresaltada haciéndome abrir los ojos de golpe. Me había quedado dormida viendo algún programa aburrido y, una vez más, mi visitante onírico me había escrito una de aquellas extrañas cartas, pero en esta ocasión, al despertarme, seguía notando su presencia. Sin saber cómo, delante de mis ojos se abrieron unas puertas hasta aquel instante invisibles. Me pellizqué ante la duda de creerme todavía dormida: el leve dolor me convenció de la realidad que estaba viendo. Me puse en pie y atravesé la puerta, entonces surgió un paraje muy parecido a cualquiera de los que se pueden disfrutar en el norte. Atravesé lo que parecía ser un pequeño valle y, al dar unos cuantos pasos, alguien apareció de pronto delante de mí. Era una especie de vagabundo, al que acompañaba un silente can; haciendo saltos y piruetas me dejó intuir que no le importaba demasiado mi presencia. Su naturaleza juguetona me llevó hasta las vivencias de mi infancia y, mientras esto sucedía, pude darme cuenta de todos los sueños que se habían quedado sin cumplir. Me vi ligada a un movimiento circular que iba desde la intuición infantil hasta la percepción intuitiva de la edad adulta.


  Me di cuenta de que había un tiempo de cuyas vivencias apenas me quedaba recuerdo. El personaje que aparentaba ser como un trovador o bufón, un ser bailante y danzarín, me enseñó el mundo de la experiencia cotidiana y me dijo que todo es aparente y que cuanto existe en la tierra es una ilusión creada por el hombre y que mientras no hallemos el silencio existente antes del «Hágase» de la Creación, no podremos encontrar lo real de nosotros mismos. Ese ser real no es alguien que pueda inventarse ni es una zanahoria puesta delante de nuestra nariz; existe antes de nuestro nacimiento, durante nuestra vida y después de lo que llamamos muerte. Cuando comprendí esto, el vagabundo se alejó riendo, y su humor pasó a ser el ingrediente que hizo que yo continuase mi viaje con energía ilimitada, caminando sin cansancio por un universo sin meta conocida, a punto de hacer algo y de hacerlo por mí misma.


  Mientras me iba despertando más, recordé que, cuando de pequeña me acercaba al mar de mi Galicia natal, mis dedos trazaban en la arena unos dibujos casi siempre circulares y que, una vez realizado el primero, después hacía otros más pequeños en su interior y, tras hacerlos, me quedaba extasiada mirando aquellos círculos concéntricos y aquellas formas espirales, cuadradas, redondas y triangulares; luego, acariciando suavemente la arena los borraba y todo volvía a su estado inicial. Cuando somos niños nos gusta dibujar en la arena de la playa más que en cualquier papel, tal vez porque siempre podremos anular lo dibujado y rehacerlo de nuevo, como si esa arena fuera una pizarra mágica que luego la propia agua del mar hará desaparecer o el simple gesto de nuestra mano. Este primer arcano (el 0) me conecta con esa idea de inocencia infantil, no pueril, de que todo en la vida es magia y todos somos seres mágicos.


  Amada alma que esto lees, el 0 es tu número, huevo cósmico contenedor de las potencias del crecimiento, sol de la fuerza, una energía radiante universal, un bailarín de danzas sagradas de las cimas de las montañas. Tu alma es mi alma, plenitud de juventud eterna, exprésate en confianza e inspiración gozosa y, desde tu elevado linaje, alimenta con tu danza de ritmos trepidantes aquella corriente que hace fértiles los valles, vibra en la energía que mueva tus articulaciones, constituidas por arcángeles y querubines; tus senos son nebulosas; tus brazos, galaxias; en cada movimiento de tus ojos cerrados envías mareas de luz hasta el más pequeño e insignificante ser de los universos para invitarle a bailar. Tu cuerpo es análogo a ese otro gran cuerpo mistérico y universal y una chispa de su mirada es lo que te sostiene y te vivifica mientras danzas. Por si acaso no recuerdas aquella danza ritual cuando, según el sagrado rito, danzaste ante el gran ojo por vez primera, te diré que tus brazos movieron los de la Vía Láctea y que todo tu cuerpo curvó el espacio. Cuando tus rodillas se abrieron fuiste consciente de provocar la dispersión explosiva de las constelaciones más distantes; tus manos promovían el tiempo primigenio de un pubis primaveral; el mover de tu cabeza alteró todas las leyes rítmicas y asiromónicas; tus senos desnudos y el vientre jadeante produjeron campos magnéticos pluricósmicos. ¡Oh, tú, alfarera de la nada!, si tus brazos se alzaban, estallaban cuatrillones de novas y jóvenes soles aparecían en el sutil reemplazo, como lucho en tu fondo marino para promoverte el don del recuerdo y que te veas y me veas; yo siempre tuyo, tú siempre mía, ambos nuestros.


  En aquella primera danza sobre un solo pie provocaste, quizá sin saberlo, incandescencias en la espiral sagrada que asciende y desciende por la columna vertebral de Aquel cuyo signo es el relámpago, quien te concedió que todos los reinos te obedecieran. Aquella primera danza puso en tus manos el bastón de la voluntad; sobre tus hombros apoyó la bolsa de la memoria y tus sienes se vieron adornadas con doce estrellas de ocho puntas. Y fue entonces cuando, en un giro sin compás y sin el permiso de los hierofantes, caíste en una embriaguez sideral, entregando sin permiso tu girasol de fuego a un planeta no sagrado, planeta donde se hacen especiales tratamientos para amnesia. Y yo, que soy tú, quiero escribirte mis secretos de cómo hacer el puntual regreso, no como una obligación, sino movido por un antiguo deber que me ha hecho buscarte por todas las galaxias, porque tu caída es mi descenso; tu olvido estelar, mi destino final.


  


  


  Síntesis de los significados de El Loco


  En casi todas las gráficas de los Tarots existentes hasta hoy, vemos, en la lámina denominada El Loco, la figura de un individuo jovencito, curiosamente vestido como un bufón de la corte, trovador o juglar, que de pie ante un precipicio está como mirando descuidadamente lo que parece que está en los cielos, sin decidirse si se lanza o no a la aventura de ese surrender o dejarse «caer» (nacer), y vemos, asimismo, que tiene una serie de elementos a su alrededor que nos denotan que es una especie de caminante o viajero que se va a atrever —sin demasiados planteamientos lógicos— a caminar hacia lo incierto. Es un viajero confiado hacia lo desconocido.


  La primera lámina que te propongo estudiar es, curiosamente, la que se llama actualmente El Loco y lleva el número 0. Es una lámina muy potente, porque te servirá, cuando la dibujes, la colorees y la integres meditando en ella, ante todo, para posibilitarte atraer al mundo de lo «visible» lo invisible; de ahí ese «ponte en marcha». Pero te advierto ya de que tomes cuidado de lo que a su través vas a poner en marcha; es decir, sé cuidadoso con lo que pides a la vida. Porque los deseos, no lo dudes, tarde o temprano se cumplen. Por eso, este arcano con su aparición nos reclama atención y cuidado a lo que deseas, porque te puede ser concedido. Es la viva imagen de lo inconsciente y lo vital.


  A esta lámina en mis talleres yo la llamé «El vagabundo cósmico» o «El espíritu amnésico en el exilio».


  Ahora veamos un poco más los símbolos que tiene en su diseño El Loco del Tarot. Vemos que va caminando con un extraño atillo al hombro; esto es la representación de la memoria ancestral, es decir, este arcano es ese alguien o algo que llegará adonde sea, que va sin más pertenencias que las que lleva encima. Sus pasos se encaminan hacia delante, hacia lo lejano, hacia los acontecimientos por descubrir. Un animalito semejante a un perro le muerde las partes pudendas y le sigue como tratando de rasgar sus vestiduras, como queriendo avisarle de algo. Ambos, humano y animal, parecen necesitarse, dado que ambos son uno solo y lo mismo. Observa cómo una de las manos es animal.


  Nuestro cuerpo físico y humano en el fondo es como esas mascotas que son entrenadas por sus amos. Nuestro cuerpo, que ha sido entrenado por nuestros padres en los primeros seis años de nuestra infancia, puede llegar a tener muy mal genio y darnos miedo, o estar tan consentido que tiraniza en el resto de nuestros «otros» cuerpos no tan densos. Aunque durante nuestra maduración como adultos aprendemos a manejar y sacar partido al «animal de costumbres» que también somos, hay momentos en los que, sin darnos cuenta, nuestro propio yo corporal no responde a nuestras órdenes. Entonces ese animal, que aquí representa ese perro es como el intelecto o el mecanismo defensor aprendido en la infancia que, como respuesta reactiva ante esos educadores, toma el poder y nuestra única opción es justificar nuestros comportamientos para mantener inalterada la imagen que hemos construido de nosotros mismos.


  Algo que habitualmente hacemos acompañados de abruptas respuestas emocionales que no siempre son adecuadas ni agradables es lo inconsciente almacenado en nuestros recuerdos infantiles, que nos suelen asaltar en los lugares más inadecuados y que solemos proyectar en las personas de nuestro entorno inmediato e incluso en las que más queremos o confiamos.


  El animal que aquí vemos indica a niveles simbólicos que nuestro Loco o Vagabundo (lo inconsciente va a ser consciente) sabe que a partir de ahora todo cuanto se encuentre a su paso ha de ser motivo de reflexión y atención, aunque sea algo tan pequeño como este animalito quien nos delata. El espíritu libre, que es lo que representa esta lámina, sabe que el viaje que va a comenzar es el más importante, aquel en el que ha de conocerse y conocer. Así que la primera lección global del Tarot es: «Nunca te proyectes tan lejos en el futuro que pierdas de vista dónde estás ahora».


  El Loco representa a ese espíritu libre que todos llevamos dentro y que viene a aprender que en el mundo de lo tangible, los sueños, las visiones y los ideales tienen su lugar apropiado, y que quien se pierde en la contemplación de naderías no se adapta a las inclemencias de la existencia y no puede enfrentarse a los asuntos prácticos de la vida, pudiendo llegar a convertirse en un parásito social, como sucede en algunos casos.


  En un profundo nivel de interpretación, El vagabundo cósmico, como yo le llamo, o número 0, es la imagen del Tarot que más claro nos dice que, para triunfar en este mundo de lo tangible, hemos de utilizar nuestros esfuerzos para lograr mayor libertad y capacidad de superación. Lo más importante a tener en cuenta cuando observes todas y cada una de las claves del Tarot es que ellas son realmente el aspecto más perfecto y completo de ti mismo. Es la parte tuya que está por encima y más allá de tu persona externa, por encima y más allá de tu mente pensante y consciente; es parte de esa nada a la cual le pertenece todo.


  Esta lámina me suele salir muchas veces en las típicas consultas en las que se me plantea, por parte de quien me consulta ¿por qué a mí, por qué ahora y por qué me pasa todo esto? Hay momentos en la vida en que nos es muy difícil digerir aquello que nos está sucediendo. Normalmente, la mayoría de las personas que acuden a mis consultas de lectura psicológica con mi Tarot suelen tener esos momentos en los que, no sabiendo salir por sí mismas del problema que las afecta, acuden a los terapeutas para recibir información o —mejor digamos aclaraciones— para entender e interpretar adecuadamente lo que sea que les está ocurriendo. Aunque todos sabemos en el fondo por qué nos ocurre lo que sea, muchas veces nos sentimos tan desorientados que sabemos que precisamos de un «algo» o un «alguien» , como un espejo mágico, que nos vuelva a conectar con la vida de un modo más aclarador. El arcano número 0, denominado El Loco, nos habla con su numeración de ese incierto modo de sentirnos en los momentos previos de los que se parte en todo tipo de inicios. El Loco del Tarot representa esa necesidad del querer ser y no solo existir. El 0 es igual a la nada y hoy sabemos que esa nada está llena de un todo. Por eso la sola visión de este arcano nos comunica el deseo de todo ser humano de ir desde lo inmaterial o presentido, a lo denso y viceversa. Ir desde ese primer punto de partida o estado alfa al punto omega, en cuyos momentos reflexivos el alma inmortal nos da señales internas, pues se está entrando en plena conexión con nuestras dimensiones etéreas y es a la vez guionista y directora, pues es el alma quien toma idea o decide nacer, eligiendo lo que va a querer vivenciar al lanzarte o sumergirte en el elemento vital de la llamada por los egipcios «existencia terrenal». No eres tú quien cuidará de tu alma, sino que tu alma es quien cuidará de ti, lo más grande (alma inmortal) sirve a lo más pequeño (cuerpo-mente finito).


  De hecho, cuando aparece El Loco en una pregunta tendremos que aconsejar al que consulte que le es necesario hacer una profunda reflexión en lo que vaya a promover, porque esto simboliza una entrada en un principio de incertidumbre. Es una búsqueda de algo que nos atrae. Por ello, en este primer arcano —curiosamente de número 0— se expresa la nada de la que paradójicamente todo parte para llegar a ser. A los estudiosos de esta herramienta sagrada, este arcano nos sugiere la premisa de la constante reflexión sobre nosotros mismos y todo lo que nos rodea, sumiéndonos en esa necesidad de evaluar todo para no errar o tener inseguridades innecesarias más adelante, y que todos venimos puros desde lo intrauterino como almas espirituales que hemos decidido tener una experiencia en el mundo de lo tangible y lo material. Por ello, al meditar, tomaremos de este arcano la idea de puro símbolo de la capacidad de darnos por nosotros mismos el impulso de lo vital, yendo de su mano desde lo sutil a los reinos de la carne y la sangre, sumergiéndonos más allá incluso de las aguas máter. En el diseño del Tarot de Marsella (uno de los más antiguos) vemos que se coloca a El Loco en un camino o entorno en el que al mirarlo se asume la idea de lo elevado y está ante un camino que no se ve demasiado dónde finalizará.


  El Loco camina llevando consigo una especie de hatillo que, en mi opinión, representa ese lugar específico del cerebro (bulbo raquídeo o memoria racial) donde se guarda la memoria de lo que el caminante precisará en esa existencia mortal a la que llegará en breve. El hatillo representa esa memoria ancestral, la de las vidas pasadas, por lo que está diseñado y colocado justo detrás de la nuca de El Loco y no sobre el hombro; no es delante sino en la espalda donde lo lleva, pero lo vemos como algo que está ahí, flotando en el vacío. Si nos fijamos, en el Tarot marsellés se lleva de una forma curiosa, con una especie de raro entrecruce de ambos brazos, quizá con la noble intención de expresar al neófito que mira la gráfica que las vidas que allí van «encerradas» no siempre se desvelarán en concordancia matemática o de firme correlación de evolución, sino que se descubrirán incluso de modo aleatorio o como sea menester que el alma precise de dicho saber y descubrir de lo ya vivido para decidir en cada existencia cómo ha de ser el aprendizaje de la propia alma que, como su número indica, en la gráfica es partir desde la incertidumbre o crear nuevos caminos desde la nada, el cero, que es todo. Es decir, cada alma, en su constante devenir en la rueda de la existencia, siempre parte de cero para iniciar su aprendizaje; lo cual fortalece la idea de volver desde esa nada al todo, desde el olvido de sí al recuerdo de lo esencial. Si miramos su posición corporal entendemos que este «loco divino» se vivencia en el fíat del arriba, al que se sabe pertenecer, y por ello camina mirando a lo alto, como al descuido de la presencia de un abismo que no le perturba demasiado, dado que parece estar dispuesto a dar dicho paso y solo espera el suave empujón de ese fíat, sin importarle lo que sea que el estado de lo «animal» o lo que se guarda en el atillo (memorias a largo y corto plazo o vidas pasadas) le prevengan como elementos de parada ante el ancestral paso.


  Este arcano refleja, como arquetipo, lo necesario que es ese tiempo de reflexión y quietud orgánica antes de la toma de cualquier decisión. El Loco refleja así la necesidad humana de distinguir cómo obrar entre lo sutil y lo denso, de la diferencia de vivir en el mundo de lo sutil y el mundo de lo denso, es venir del útero materno y de lo anfibio y aterrizar en lo aéreo. Es el alma quien atesorará cada experiencia y vivirá cada asunto en el mundo material, adentrada y a veces oculta en su vehículo físico, de expresión a lo largo del tiempo que programó cuando, reflexiva y aquietada en los mundos de lo sublime, se atrevió a dar dicho «salto» desde lo espiritual, que es de donde viene, hacia lo material y denso, para empezar a realizar su periplo de viajero en dicho vehículo de expresión física, a través del cual el viaje le hará obtener nuevos o mejores aprendizajes.


  El Loco nos señala así el principio o punto de partida de una gran aventura, que tendrá veintiún pasos mayores y cincuenta y seis consiguientes. Además de ser estos pasos, dados con la consciencia despierta, los ordenados e importantes a realizar tras ese «salto de confianza básica», en mi opinión no hay aventura más grande para las almas que la inmersión en la existencia tridimensional de convertirnos en un ser material o denso llamado ser humano.


  En el Tarot de Marsella este loco divino va tranquilo con el camino por delante; ello indica que hay espacio suficiente para seguir dando pasos, que delante suyo hay múltiples modos de hacer dichos caminos. La sabiduría hará que encuentre el verdadero, que elija el más adecuado entre todos los que tiene por delante. Te digo esto como un mensaje ancestral, puesto que la tradición esotérica procedente de los anales originales del Tarot me dice que este simbolismo significa una verdad eterna. Nos dice que no importa cuán lejos podamos avanzar en la vida-poder, siempre podremos dar un paso más.


  A veces puede parecernos que hemos llegado muy alto o, por el contrario, que estamos en un callejón sin salida, pero aun así podremos volver sobre nuestros pasos y arribar a un lugar donde sea posible un progreso más amplio para nuestras esperanzas de evolución en aquello que deseamos. A veces hay que desandar lo andado e incluso tomar una nueva dirección.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Meditar y dibujar esta lámina te puede ayudar a obtener una actitud adecuada para saber por dónde caminar en la vida. Representa el movimiento ligero y el sonido suave. Eres el ser que camina aparentemente sin luz, pero a la búsqueda de ella y al descubrimiento que está dentro de ti mismo; un recién nacido que entra en el mundo de la experiencia, el principio de la anarquía; un ser que no sigue las reglas ni comparte las debilidades del mundo que le rodea; un ser que está en contacto con una sabiduría fuera de toda lógica, el loco divino que busca la idea de libertad, de infinito, de espíritu creador, aquello que está más allá del universo fenoménico, aunque sea su causa y su razón de ser; loco, porque nadie puede alcanzar ese estado sin ser tratado de tal por los que aún no han visto la luz en las tinieblas de su propia vida. El precio a pagar por alcanzar esto puede ser la soledad, el silencio, pero es solo a través de la disolución de la mente inferior en el océano infinito de la conciencia universal como podremos llegar a unirnos con ella.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:
 El anillo de los nibelungos, de Richard Wagner.


  Mientras meditamos encender velas blancas y aromas

  de aceites o inciensos de sándalo.


  Colores idóneos: rojo, amarillo, azul y verde.

  










  

  Capítulo 1
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Dar forma


  


  Mito arcano:


  Hermes o lo consciente.


  


  Frases clave:


  Un comienzo para ser concreto y organizado.


  La aceptación de una tarea específica.


  Crecer en autoestima y seguridad personal.


  Sentimiento de vivir conectado a lo natural.


  Capacidad de realizar o pensar la acción correcta.


  Mundo de las ideas que precede a toda manifestación.


  Principio de individuación.


  Autoconsciencia personal.

  













  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Amada alma, en estas confidencias que te hago, quiero contarte cómo podrás desarrollar los primeros compases de la gran danza; para ello debes saber que los seres y sistemas de todas las galaxias que hayas traspasado del cuarto umbral estarán abiertos a tu mirada, y tú, vida de vidas, podrás volver así a repetir los medras, los pasos, las contorsiones, posiciones de los brazos, muñecas, tobillos, caderas, rodillas, cintura, cuello y cabeza, para que así puedas reidentificarte con la visión majestuosa del gran danzarín. Tu danza ha de ser matemática; tu materia, la música; tu intención, el despertar definitivo a cierto sonido estelar. Observa los mágicos paseos de la danza del éter. Déjate arrebatar sin impedimento alguno hacia la búsqueda de nostálgicos mundos de estrellas y soles en los que tu mirada lánguida se remonte indetenible. Dale eco a lo que sea que sueñe tu corazón. Lánzate en cuánticos pasos hacia la música de las esferas. Eres, desde siempre, un danzarín de ritmos sagrados y sabes, aunque nadie te lo dijo, que si dejarás de danzar, de sentir el movimiento, el precio a pagar sería convertirte en estatua de sal. Debes saber que ese ritmo danzante es el que tú desde eones albergas, y es ese ritmo el que efectúa de forma idónea las funciones elementales de utilización, ingiriendo a cada giro fragmentos del mundo tangible, sometiéndolos a un tratamiento desintegrante, en una zona de ti llamado digestivo. Cuando dichos fragmentos han quedado reducidos a moléculas, desvía la dirección de su labor. Las vitales formas aprovechables fluyen hacia el río circulatorio, mas aquellas que no lo son, se desechan hacia el exterior por un túnel oscuro, en tanto que las primeras se transforman en átomos. Ese tu ritmo danzante desvía de nuevo su labor; los átomos aprovechables van de pulmón a pulmón en alquímico proceso fluyendo hacia la corriente nerviosa; los no aprovechables se expulsarán formando un río amarillo.


  En la corriente sanguínea y nerviosa surge entonces el llamado estado iónico. Envuelto tu ser cósmico que partió del cero, la nada, en el uno en el que todo comienza, en tu ritmo danzante vuelves a bifurcar ese quehacer ininterrumpido. Iones aprovechables pasan a la corriente eidética. Otros se ven eliminados sin piedad en el amoroso combate del cuerpo a cuerpo, en esa corriente eidética que surge constante entre la pituitaria y la pineal. Tu ritmo danzante hace que las ideas surjan, extendiéndolas por medio de palabras en símbolos que resuenan dentro y fuera. Amada alma, aquí surge el grave dilema, porque si bien las tres primeras etapas del proceso utilizador de materia se ejecutarán de forma automática y hasta un robot con recursos cibernéticos las podría realizar, la última, el ideal del proceso de ideación, requiere la intervención lúcida y consciente de los propios danzarines. Mira, alma espléndida, ninguna reflexión puede ser ahí automática; si pudiese serlo, aquel a quien el relámpago obedece, no habría tenido que diversificar los universos reinantes mediante las leyes del 3 y el 7.


  En este primer trabajo, cuando no se da con la intervención de una mente constante y lúcida, se genera la causa única de todas las disfunciones orgánicas y psíquicas. Los danzantes, ebrios de desconciertos, ya no marcan bien los ritmos y pierden así el sagrado compás, produciéndose además un derrame maloliente que no puede ser defecado, orinado, transpirado, ni sensualmente expresado. Surge entonces la afilada angustia, el terror y los temblores. El piloto danzante se expone, y lo sabe, a la pérdida del control de su corporeidad, que sufrirá, hasta que no sepa transformar todo ello en atroz, pero eficaz, vigilia y ayuno, donde ese maremágnum de equívocos puede ya dejarle subir el fuego desde su caldera hacia la eclosión de los ígneos girasoles de la corona. La clave para atravesar este laberíntico pasaje está dada en el lenguaje rítmico y musical del flujo verbal de los antiguos sabios. Danzando de esa forma podrás abrirte a dimensiones superiores. Y al alba ya de estos mis escritos hacia ti, te he susurrado la palabra mágica, «¡¡¡Ultreia!!!», en tus sueños, pues mediante ella me he dirigido a ti, amada alma, que toda la música vibre en ti y te ayude a comenzar lo que sueñes en orden correcto y llevar hacia adelante tus ideas.


  


  


  Síntesis de los significados de El Mago


  Este arcano nos conecta con la sublime idea de que somos seres muy potentes, dado que somos capaces de darnos forma a nosotros mismos en el mismo instante en que «aterrizamos» en el claustro materno. Es símbolo también del deseo natural de evolucionar y ser más concretos. Recuerdo un día en el que me aventuré en su meditación. Observé atentamente con los ojos abiertos toda la lámina y, cuando los cerré, recreé en mi interior lo observado, colocándome en medio de un jardín. Cuando me sentí dentro de él pregunté: «¿Qué puedo hacer para mejorar mi vida espiritual?». Durante unos instantes no pasó nada, pero al poco vi con el ojo de mi mente cómo en el fondo surgía una gran biblioteca. Muy sorprendida me acerqué y tomé un libro muy pequeño, de color verde. Lo abrí y en letras doradas pude leer: «Háblale siempre a cada uno en su propio idioma».


  Necesité que pasaran varios años para entender estas palabras y comprender que todo trabajo espiritual nos encamina al reconocimiento de la magia de todas las cosas. Aquella frase abrió en mi mente zonas dormidas y despejó la bruma para aclarar que mi vida espiritual solo se mejoraría realmente con el contacto de todo lo que me rodeaba, su comprensión y entendimiento.


  En principio, esta lámina del Tarot representa esa parte del ser humano que aprende de todo aquello que ejecuta desde los cinco sentidos. Si observas la posición de la mirada del personaje central, ya nos sugiere y nos conecta con la idea de la necesaria concentración que requiere cada cosa en su momento, para el logro final exitoso de lo deseado. Es el acto de pensar sin distracción; si miramos la posición de los brazos, señalando el brazo derecho hacia arriba y el otro hacia abajo, entenderemos que siempre hay una parte de nosotros que es más activa en recibir y otra en dar aquello que percibe. Verás que todo lo que se refleja y acontece en su simbología está al servicio de potenciar nuestra mente consciente para enriquecer desde ahí a los otros planos mentales menos racionales que también vibran en tu interior cerebral. A través de los actos de nuestra voluntad ejecutamos lo que en psicología se llama autoconsciencia o mente objetiva, querer obtener la meta. Al meditar con ella debo recordarte que todo nuestro poder mental adquirido procede de esta capacidad de atención para lograr un nivel más elevado de conciencia. Por ello, como interés primario, has de aprender a relacionarte con esa fuente de poder que subyace en tu interior, que es tu parte más recreativa y formadora del pensamiento positivista, para que llegues a autodescubrirte a ti mismo, sabiendo que tu lugar en el esquema de las cosas es el de ser conscientemente un «mago», es decir, un magnífico, transformador de todo tipo de energías.


  La llamada hoy en día física cuántica nos enseña que todo nos irá mejor si el observador fluye a través de todo aquello a lo que dirige su capacidad de atención. De ahí el axioma aplicable a esta lámina: «Cuidado con lo que piensas o sientes, porque te convertirás en ello mismo». Somos los únicos que podemos autoconocernos.


  Por ello decimos que es el primer símbolo arcano que nos habla del poder de la magia natural que todos poseemos en nuestro interior; es decir, representa a niveles psicológicos esa parte lógica y muy concreta de la mente que posee la capacidad de dar forma a cuanto se nos pueda ocurrir, no habla de la capacidad creadora que a todos nos lleva a producir gran apertura mental con la que ayudarnos a saber concretar conscientemente los necesarios cambios para una mejor vida.


  Al observar más aún, verás que El Mago está de pie junto a una mesa cuadrada (símbolo de lo mundano o material) que curiosamente solo deja ver tres de sus patas de apoyo, como indicando que en el plano de las formas solo conoceremos en principio algunas partes de las muchas dimensiones que hay en este mundo, pero que no siempre son accesibles solamente desde lo racional. Encima de la mesa cuadrada con sus tres patas —o dimensiones concretas— están algunos objetos, que son, a su vez, la representación simbólica de los cuatro elementos: fuego, tierra, agua y aire. Este mago se encuentra en medio de un paisaje natural o jardín, el cual representa psicológicamente una palabra que acuñó Jung y que es el llamado inconsciente; ese lugar en nuestra mente del cual proceden los poderes «ocultos» que todo ser humano puede dirigir y controlar en la búsqueda de mayor libertad y conocimiento. Es por esto que el ajedrez es un juego que se empatizó con estos naibis y del que seguramente partió en su día este conocimiento desde la India. Por ello hago hincapié en que el Tarot partió de allí.


  Como su posición nos indica, El Mago no es solo el arte de autoconocerse, es mucho más; es llegar a ser conscientes de los muchos elementos de los que estamos constituidos y que tenemos siempre a nuestra disposición, desde los más densos a los más sutiles, penetrando en los principios que les animan, comprendiendo las necesidades que estos nos hacen sentir, los distintos estados de conciencia a los que podemos llegar.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Meditarla nos ayuda a saber lograr dar forma o realizar el comienzo de algo concreto; por ello, dibujándola, coloreándola y meditándola conseguirás una grandiosa voluntad de acción personal. Al observarla nos está conectando, en primer lugar, con la idea de que siempre podemos cambiar lo que queramos en nosotros y que en ello estriba la clave de este arcano que es: producir nuevos comienzos.


  Es muy útil para personas que estén muy perezosas o apáticas. Al dibujarla como aquí te enseño e integrarla en tu interior, será siempre un portal o llave a través del cual se expresará la fuerza de tu vida, interactuando constantemente en una acción consciente. La energía codificada en esta primera lámina estará a tu servicio con un único propósito: el desarrollo de tu crecimiento mental y el poder de despertar de tu sueño particular, pues se trata de organizar y aprender a concretar todas esas fuerzas intelectivas e inteligentes que posees en tu cerebro.


  Con el uso reflexivo y meditador cotidiano de este mago, podrás lograr transformarte en alguien más autosuficiente, pues en su diseño se codificó simbólicamente lo que hace referencia al poder salvífico y cocreador de nuestra mente más consciente.


  En meditación te ayudará a entender que el verdadero mago, de sí mismo recibe la inspiración de sus propias manos y de «arriba» (plano superior de consciencia), y sabiamente la aplica en el «abajo» (mundo terrenal o materialista). Es por ello que vemos al personaje central de la lámina El Mago en medio de un jardín con los brazos en dicha posición. Si mientras lees esto tú te posicionas de esta forma, bien sea de modo físico o mental, entenderás rápido el poder energético de realizar físicamente dicha posición. Hazlo a menudo y respirando conscientemente; con el tiempo conseguirás ver e ir más dentro de ti. Ampliarás tu mente y dejarás de ver solo superficialmente, adquiriendo la consciencia del conocimiento totalizador de cada cosa o situación en su momento concreto.


  Es por penetrar en este punto de tu mente o alma que meditar en El Mago te convertirá, con el paso del tiempo, en un transformado y transmutado de las experiencias de tu vida, ya que tomando las cosas como las encuentra, El Mago (mente concreta) las observará hasta que perciba conscientemente los principios que subyacen y operan en lo observado, para luego aplicar estos principios en nuevas formas y producir situaciones tal vez muy diferentes a las ya vividas o contenidas en dicho inconsciente.


  Medítala cuando estés perezoso, para activar tu voluntad, para dar comienzo a lo que deseas y para ayudarte a conseguir tus propósitos; también para sobreponerte de la fatiga intelectual, para no dejarte influir y para evitar ser víctima del propio autoengaño; para desarrollar la telepatía, aprender idiomas con más facilidad, hacer trabajos de artesanía y manualidades, tener poder mental…


  Su uso en contemplación nos lleva a la idea del principio de unidad, querer dar comienzo a las cosas; por ello recomiendo usarla siempre cuando alguien no sabe bien quién es o qué hacer en esta vida. Por ser la lámina del Tarot más eficaz para despertar el «Yo soy».


  


  Música a escuchar mientras se dibuja

  y medita la lámina: barroco.


  Velas a encender: de color rosa.


  Colores idóneos para colorear esta lámina:

  toda la gama de los azules.


  Aromas de aceites o inciensos: mirto.

  










  

  Capítulo 2


  [image: sacerdotisa.tif]


Sana tu inconsciente


  


  Mito arcano:


  Perséfone o la inocencia virgen.


  


  Frases clave:


  Saber por repetición.


  Callarse no es otorgar ni afirmar.


  Saber esperar el momento de hablar.


  Alejar la indecisión, buscar la verdad.


  Ser receptivos.


  Volverse un eco del interior sabio.


  La antesala de trascender el yo.


  Subordinarse a la sabiduría interna.

  













  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Alguien muy sabio me dijo un día ante mis quejas de víctima: «Mira, bonita, si la vida te da limones…, hazte una limonada».


  Y eso hago cada segundo a cada paso que doy en esta vía iniciática hacia el autoconocimiento. Siempre me planteo ¿soy sincera? Trato de sincerarme conmigo misma y por eso puedo hacerlo con todo el mundo, porque ¿qué más podría hacer? Si yo sola soy causante de mis desgracias, unas veces por ignorante y muchas otras por ser tan respetuosa con la individualidad ajena y tan estricta con la mía propia. Más me valdría aplicarme esa torpe indiferencia ante mis propias flaquezas y no ser tan justificadora de las ajenas. Este sentido peculiar de mi otredad, y de la otredad de los demás, me obnubila la razón y me hace sentir a veces muy sola ante mis propios dilemas éticos y morales, pero he comprendido que desde eones he estado y aún estaré sola ante esta conciencia de que soy una existencialista nata, que se autoduele de serlo. Menos mal que tengo un «amante» que jamás me abandona llamado sentido del humor, y este me ha enseñado que es solo a su través como puedo interpretar el absurdo sentido de la vida humana…


  Algunas personas dicen que tengo una capacidad trina muy fuerte y es cierto; toda la vida he tenido que buscar el neutro, ya que para mí todo es doble: doble olfato, pues me huelo las cosas que van a pasar mucho antes de que pasen; doble visión, ya que vivo siempre entre el ángel y el daimón que soy; doble lenguaje, porque puedo ser directa o sutil y sibilina, por ello a esa dualidad generalizada siempre le uní esa tercera parte o punto neutralizador que está en mi neocórtex, que todo lo cuestiona. Realmente, a estas alturas de la vida las incongruencias de las condiciones humanas hacen que mis huesecitos intervertebrales se muevan en hilarante danza, por no decir que me sacuden a menudo unas bien fuertes carcajadas cuando alguien delante de mí se da alguna importancia de ser esto o aquello, siendo tan pequeños como somos los seres humanos… Somos bufones del dios o los dioses internos, falsamente creados por nosotros mismos para el recreo de nuestros egos. Absurdamente y a lo largo de la historia humana, los seres humanos dicen buscar a ese ser único e inconmensurable para abolir a todos los que solo han sido creados por el afán de vanagloria personal de unos y otros, pero tarde o temprano todos terminamos queriendo ser esos dioses. Antiguamente había un ser divino o energía para entender o estructurar cada asunto. Pero hoy en día apenas se cree en nada ni en nadie, y aun queriendo lograr la impermeable dádiva de encontrarse con el Único, muchos seres humanos, cuando sienten atisbos de su cercanía, huyen despavoridos por el temor a que ese encuentro les convoque a dejar de ser los libertinos que soñamos ser, pero en realidad todos somos pobres y pusilánimes de espíritu, lo somos porque retardamos ese encuentro de lo internamente buscado, y sin el encuentro con ese Único y desconocido ser que ya somos, lo único que logramos es sembrarnos de dudas e indecisiones, sin poder penetrar en el propio e interesante misterio que somos para nosotros mismos.


  A veces, cuando he estado en esa cercanía de lo divino y lo humano, he creído sin dudar que la Fuente Original me hablaba o que yo hablaba con ella; incluso aprendí a escuchar su voz mientras en mis demás sentidos algo parecía ajeno, pero lo confieso, incluso estando en esos momentos inspiradores e inspirados me eran difíciles de sostener, y aunque siempre he tratado de sacar algún bien o provecho de esos encuentros cercanos con las otras dimensiones o más allá, reconozco que hace tiempo que esa voz no me habla, o no lo hace como antes lo hacía. Hace ya unos años que mi vida transcurre cada día menos etérea y más terrenal.


  Pero ¿por qué me preocupo? El Dios que se busca por ese nombre —ya lo dijo Descartes— no existe. Eso es cierto porque ese nombre indica no ser y Dios ES, y es ÚNICO. Pero en la mente-mono solo existe una pobre idea de ÉL. Zeus era un dios mítico que se transformaba en cisne y poseía a Leto, mujer con la que yacía. ¿Y eso qué tiene que ver con lo verdaderamente divino que andamos buscando? Pues nada… De ahí que el nombre de Aquel que es nuestro Padre-Madre originales, al sernos desconocido, no se nos haga viviente.


  De todos modos, ante esa ideación de lo divino en lo humano… soy como una ostra, y como esta quiero transformarme en perla única, y lo verdadero y divino que sé es que EXISTE y ES en mi interior y en todo cuanto miro y veo.


  


  


  Síntesis de los significados de La Sacerdotisa


  La Sacerdotisa es el «misterio de los misterios», lo que nosotros nos ocultamos a nosotros mismos. Es por ello símbolo de la dualidad que todos poseemos en nuestra mente. Por ello su presencia en una lectura nos comunica la conexión precisa y unitiva con los llamados hemisferios opuestos y, sobre todo, con el poder de la parte cerebral que enfoca desde la quietud reflexiva, ya que mirarla nos induce hacia el acto de la meditación en silencio y así poder, sentados y en quietud total, penetrar en el método de usar de nuestro inconsciente de un modo más adecuado.


  Esta lámina nos atrae hacia el poder que subyace en nuestro cerebro, llamado el inconsciente, que está conectado con la Sabiduría Oculta; sabiduría que el ser humano siempre busca hallar fuera de sí mismo, cuando es en su interior donde habita. Vemos una figura femenina sentada y casi cubierta por el llamado, curiosamente, «velo de la ignorancia», con el que se cubre la cabeza. Esto nos señala a niveles simbólicos que el ojo racional de la mente humana no ve porque no quiere ver su verdadera esencia y poder. Esta lámina también nos sugiere la idea de la ascesis o soledad buscada, porque es a solas con nosotros mismos como alcanzamos a ver el ruido del ego inferior. Solo cuando cese el ruido en cada mente y el hombre se gobierne a sí mismo, la sabiduría oculta se le hará audible y visible. Quizá es por ello que los antiguos se iban a los desiertos y a las cavernas más profundas, se distanciaban y alejaban de lo mundano y vulgar, para regresar cuando la plenitud del conocimiento se instalaba en ellos, volviendo al mundo con su ejemplo de superación personal realizado, a veces incluso mistérico y silencioso, para hacer posible a otros, con su sola presencia, llegar a lo mismo. Y es que verdaderamente es complejo, aunque no imposible, alcanzarse a uno mismo, envueltos en el jaleo mundano. Pero una vez alcanzado ese centro o punto vital interior, lo adecuado es ponerse a prueba volviendo hacia el mundo, sin pertenecerle para ayudar, porque, como decía mi viejo maestro: «¡Es tan fácil ser santo en la soledad!».


  La Sacerdotisa nos habla de la quietud y el silencio de la meditación, necesarios antes de poner en marcha todo tipo de acciones. Es, por todo ello, símbolo de reflexión, de pasividad, de duplicidad, de similitud y espejo; las mismas propiedades que tiene nuestra mente subconsciente, sede de la memoria, que es a quien representa, sobre todo, este arcano.


  La memoria raíz es el poder básico de la consciencia y es la parte de nuestra mente que rige esta lámina, que reúne en su simbología y profundos detalles todo lo que se necesita saber para hacer uso práctico y máximo de dicha memoria. A lo largo de mi contacto con pacientes he podido constatar que muchas enfermedades mentales se caracterizan o bien por un recuerdo exagerado y demasiado perfecto de cosas y causas desagradables ya pasadas que en realidad ya no sirven para nada o que son imposibles de resolver en el presente. Sin embargo, observo casi siempre cómo el paciente vive aprisionado en su recuerdo, y cómo muchos —como la pescadilla que se muerde la cola— son incapaces de salir de ese círculo vicioso. Esto muchas veces lo he solucionado pidiéndole que meditase durante varios días sobre esta lámina para hacer salir al exterior los asuntos prácticos del problema que necesitasen luz para poder equilibrarlos.


  A este respecto quiero hacerte notar algo importante: en el estudio del Tarot solo podrás usar las láminas con verdadera efectividad cuando estas ya estén impresas en tu corazón mental; de ahí que te recomiende usar el método de dibujar al revés y colorear que aparece en este libro. Es decir, solo cuando hayas adquirido sus cualidades dentro de ti, cuando las interiorices, estas láminas tendrán el poder de trasformación más verídico que hayas probado antes, pero no bastará únicamente que las mires, sino que las tendrás que destilar, elaborándolas una a una. De ahí que el primer requisito para mejorar el poder de la memoria es el de asegurarnos estar siempre alerta, despiertos en el aquí y ahora, pues, de lo contrario, lo que ocurra se nos olvidará. La contradicción humana es muy curiosa, solemos prestar atención casi siempre a lo que no es verdaderamente importante, perdiéndonos en cosas vanas. Vivimos o en el pasado o en el futuro pero somos solo AQUÍ y AHORA.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Meditar en ella puede acercarnos un poco más a nosotros mismos y a nuestra memoria raíz de un modo realmente tranquilizador.


  Cada día agilizaremos el poder de la memoria ancestral, obteniendo la habilidad de duplicar las experiencias pasadas, y ello es lo que presupone el usar esta lámina 2 junto con la de El Loco y El Mago; atención y concentración, memorización positiva.


  Usa esta lámina meditando en ella para entrar en contacto con tu verdad silenciosa, la cual te hará alcanzar paz interior.


  A niveles prácticos, te puede dar sueños premonitorios o proféticos sobre tus problemáticas si la meditas antes de dormir. Si duermes con ella algunas noches seguidas seguro que aparece en tus sueños la simbología adecuada para descubrir qué es lo que te sucede realmente.


  Medítala y conoce que simplemente con mirarla por espacio de más de 25 minutos, parpadeando algunas veces para no cansar la vista, La Sacerdotisa te ofrecerá la mejora de tu memoria. Despertará tu subconsciente, te proporcionará capacidad de autoanálisis y de síntesis, dándote la posibilidad de ver claro (clarividencia) y, si hubiese algún trauma antiguo o problema, te ayudará a salir airoso de él, a obtener don de invención, sentido del deber, habilidad para desentrañar misterios, sentido de simetría y justicia, en dificultades con los padres… Hazlo así cuando notes mucha tensión acumulada, para ser más calmados y menos emotivos, para vivir libres de temores o miedos irracionales.


  Para dirigir la atención y concentración al autocrecimiento personal, acercarnos más a nosotros mismos, al universo y al Todo de un modo silente y místico, tener fe verdadera y unirnos con el universo.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina: 
Chopin, sobre todo sus conciertos para piano y violín.


  Velas a encender: de color azul claro y violeta.


  Color idóneo: rosáceo.


  Aromas de aceites o inciensos: lavanda; es beneficioso
 aplicarla en sienes y nuca antes de cada trabajo.

  










  

  Capítulo 3


  [image: emperatriz.tif]


Creer es crear


  


  Mito arcano:


  Deméter o imaginar es crear.


  


  Frases clave:


  Fertilidad nata y proclive a las ideas positivas.


  Mente receptiva y osmótica.


  Confianza en la abundancia en mi vida.


  Sentido de que dar es recibir.


  Natural capacidad de sentirnos bien o todo lo contrario.


  Empatía natural.


  Expansión de la consciencia creadora.

  













  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Hoy divago… El día es tedioso; el calor, constante. Allá lejos de la casa, la fuente mana agua y deja escuchar su débil parloteo al chocar contra la piedra. Hoy divago.


  Soy como una isla sin náufrago o un mensaje en una vieja botella que nadie supo abrir y mucho menos descifrar. Soy un enigma que espera como una mendicante descubrirse auténtico y veraz, más allá de esta tridimensional época advocada a desaparecer cualquier día. Soy un artista que no sabe cómo descubrir el medio para manifestarse como tal, y por eso escudriño tantas vías como me es posible, para expresar el talento que poseo y que no quiero poner bajo piedra alguna, sino a la luz del celemín, y cuando toda la vida me acusa de ser maestro de nada y aprendiz de todo, sonrío, pues soy dual y me atrae tanto la belleza como sus opuestos, y es mi deseo ser arrasada por las pasiones, como una Isolda tras la desesperanza de su desolado Tristán. Mi mente interior es tan fértil que puedo ser tanto Romeo como Julieta. Me contemplo en un pomo de puerta y me abro para que los demás entren en mí y se autoabastezcan de densa y creativa locura del ser o no ser. Los demás son joyas u obras de arte que me pongo a contemplar y me emocionan al máximo, tanto como me asustan, pero es que a veces no tener vaina en donde meter la espada e ir tan desnuda por la existencia, asusta.


  Soy una conciencia en pos de sí misma, y tengo claro que este don es nato en mí; un don al que le gusta exhibirse demasiado y al que tengo que encerrar de vez en cuando en el mutismo, sin movimiento alguno. Hoy es uno de esos días en los que no me siento sociable ni amistosa, y mucho menos generosa en cuanto a mi tema y mi tiempo, así que espero saber proyectar un aura de silencios a mi alrededor y hablar de poca cosa.


  Esto a veces puede proyectar que soy mística y santurrona, pero nada más alejado de mí que la santidad. La verdad es que a veces las personas me cargan; sé que no soy compasiva al decirlo, pero no soporto a victimistas y llorones inmotivados, los que se hieren para ser heridos, los que reprimen sus actos porque su pasión jamás les desborda. Pero, sobre todo, me cansa el ofendido que no se entera que por serlo ofende. Y sí, ya sé que todo eso me carga por tenerlo yo misma aún tan poco asumido. Soy un dechado de imperfección y lo sé.


  A veces me atormento porque sí, y me da por querer ser mala, pero mala con motivos. Cuando eso ocurre necesito meditar sobre mí misma; saberme tan vulnerable me sensibiliza hasta tal punto que he llegado a verme la última de las auras, a sentir un total desprecio por mi carcasa humana, por esa apariencia de ser, esos estados de ánimo que por mi gran imaginación me convocan a darme cuenta que a veces a mí también me encantaría ser un poco más sórdida, bruja y malvada. Me planteo que por no serlo, a veces, no soy más que un cadáver que vive animando a la existencia a que me mate cuanto antes. En mi afán de conocerme entro donde nadie se atreve, que es dentro de mí misma, con total descaro. La experiencia es la madre de todas mis consciencias, pero a decir verdad mis maldades duran lo que un caramelo a la puerta de un colegio, porque nada más imaginarlas todo mi ser grita que no lo haga, que para qué lo voy a hacer, si en mí no existe nada ajeno, ni malo, ni sórdido, ni cruel. Al final del día, le sonrío al dolor y le lloro a la alegría; soy como ese 0 un loco chiflado, un aprendiz de mago que incursiona en terrenos fangosos, pero que curiosamente nunca se mancha. En realidad nunca profundizo en el fango de la existencia humana; los barrotes de una espiritualidad santurrona no me dejan fluir hacia ello y solo espero un libertador acto acróbata de vivencias peligrosas. Ojalá llegue a mí antes de que el entusiasmo por todo lo que dé placer fenezca en mis raídos y torpes egos engreídos de sí mismos por tanta blancura lechosa. En el fondo soy cobarde. No me lanzo al mundanal ruido porque temo quedarme sorda de tanta algarabía interna.


  


  


  Síntesis de los significados de La Emperatriz


  Si la lámina 2 anterior se correspondía con La Luna, que relacionamos en la mitología con la virginal y casta Diana, aquí podemos ver a su madre, la diosa Deméter, símbolo de la capacidad de la naturaleza de imaginar y crear, que puede ser devastadora.


  La imaginación actúa desde el poder mental de hacer nuevas combinaciones de experiencias extraídas del almacén de la memoria y del presente de ambos hemisferios. Asociada correctamente a ambos, la imaginación es la entrada a una nueva vida y a un nuevo mundo, y es relativa al poder de que creer es crear y viceversa. La imaginación se refiere a esa parte de nuestro campo cerebral donde habitan los sueños, las leyendas y los mitos de todas las edades, pero a menudo me he preguntado ¿dónde se vive realmente la realidad?, ¿en los mundos de los sueños o en la vigilia de la vida cotidiana?


  ¿Qué hace la madre naturaleza? Algo obvio, crear todos los días. La naturaleza es libre de ser lo que es y está dándose a luz continuamente, pero no siempre es amable y a veces se nos presenta en su lado más salvaje y aterrador (por ejemplo, un tsunami o un volcán en erupción). Por ello esta lámina nos enfrenta a esa potente capacidad de nuestra imaginación, capaz de los actos más poéticos, pero también de concebir ideas terribles de nosotros mismos o de los demás, ideas que somatizarán de ahí el tener sagradas reflexiones: pensar antes de actuar. Esta lámina personifica todo lo que es natural, todo lo que es circular, esférico.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Para las parejas que viven con miedo a las consecuencias de sus actos, usarla para obtener seguridad en el caso de querer divorciarse, o para realizar y lograr diálogos de concordia.


  Cuando la imaginación es débil y desdichada, este arcano 3 para discriminar lo que no sirve, ser generosos y compasivos, y para soñar en color.


  Para salir airosos de las situaciones estériles, obtener cooperación, simpatías y comprensión, desarrollar el poder de la sociabilidad, adquirir mayor creatividad abriéndonos a las ideas por raras que estas nos parezcan, experimentar y gozar la vida, ser geniales, únicos… Para sentir el Ego Superior instalándose en nuestra mente y corazón, ordenando las acciones correctas para una vida más plena.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina: 
siempre ritmos alegres, por ejemplo,

  una tarantela italiana.


  Velas a encender: de color verde.


  Colores idóneos: amarillos.


  Aromas de aceites o inciensos: romero.

  










  

  Capítulo 4


  [image: emperador.tif]


Tu poder personal


  


  Mito arcano:


  Zeus o lo patriarcal.


  


  Frases clave:


  La mente lógica, el orden sistematizado, el control y la autoridad.


  El verdadero poder es ir más allá de todo poder

  (el amor tiene razones que la razón rehúye).


  Convertir las ideas en realidades tangibles.


  Tener conciencia de responsabilidad.


  Detentar el poder de forma estable.


  Respuesta consciente a lo previamente imaginado.

  













  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Retomo aquí una antigua novela mía, ya descatalogada, y uso muchos de sus escritos aquí, en este libro de Tarot, porque cada lámina tiene para mí su propia historia dentro de la mía, y antes de proseguir quiero dar gracias al Tarot por todo lo que la vida me ha traído gracias a él y porque más que nunca, con su estudio y meditación constante, aprendí y comprendí mejor cuán estrecha y limitada es nuestra vida si no metemos en medio de tanta racionalidad la aventura de vivir que nos demanda el corazón. A medida que avanzo en edad me doy cuenta del precio tan alto que pagamos en cuanto libertad e independencia de pensamiento y acción por la supuesta seguridad que nos brinda la vida convencional. Como decía el viejo indio Caballo Loco, puede que sea real que cuando cada detalle de nuestra vida está controlado y cada fracción de tiempo planeada de antemano, entonces también será real que de algún modo se extinguirá el último vestigio de nuestro ilimitado e infinito ser, en el cual siempre existió y existe la libertad de nuestra alma. Esta libertad no consiste en poder hacer lo que queramos, ni tampoco en la torpe arbitrariedad o en la desobediencia de todo tipo de rechazo o indignación ante lo establecido o lo ordenado por las leyes humanas o las del universo, ni en mantener una insana sed de promiscuas y banales aventuras, sino que para mí la libertad es el poder de la autoridad de hacer lo que sé que he de hacer en y con mi vida, que radica en mi extensa capacidad de aceptar lo inesperado, las situaciones inconcebibles de la vida, tanto las buenas como las malas, con una mente abierta. Me estoy refiriendo a la hermosa capacidad humana de adaptación a una infinita variedad de condiciones sin perder confianza en la profunda unión entre el mundo interior y el exterior. Es la espontánea certeza de que no se está limitado por el tiempo ni el espacio; la habilidad para experimentar ambos en su totalidad, sin persistir en ninguno de sus aspectos, sin intentar tomar posesión de ellos mediante una fragmentación arbitraria.


  Fue durante un verano en Galicia, junto a muchos otros amigos del Camino de Santiago, cuando aprendí a dejar fluir lo que sea que ha de ocurrirme, sin darle a la imaginación más chance que la de que me dé buenas ideas de cómo producir en mí más orden y magia, de vivir el día a día sin miedos de ningún tipo y sin más expectativas que cumplir cada día, y caminar y ser e ir siempre de la mano del humor y el amor que, junto a la razón de ser, son el mejor de mis maestros.


  


  


  Síntesis de los significados de El Emperador


  La lámina de El Emperador muestra a un personaje ya maduro, de expresión inteligente y apariencia solida, cuya sola visión nos conecta con el poder de lo personal sobre todo lo demás. El significado fundamental de la clave de Tarot numerada con el cuatro, es la palabra razón; ella es quien vigila y controla, y es la fuerza básica de la energía mental, porque es a través de ella como supervisamos y controlamos nuestra actividad diaria. El sentido de la visión está atribuido a esta lámina, por lo cual toda la simbología de esta lámina nos habla del poder de la claridad del raciocinio.


  ¿Hay alguna buena razón para colocar El Emperador después de La Emperatriz? Pues sí, dado que es la imaginación la ventana por la que las imágenes se nos cuelan o nacen y la razón es la puerta desde la que se deben vigilar y controlar dichas imágenes, por ello La Emperatriz tiene dos ojos que miran al frente y El Emperador uno solo que mira a La Emperatriz o imaginación fértil, pero hemos de convenir en que es la razón objetiva y madura solo lo que nos hace posible permitirnos el buen uso de la imaginación para barajar todas las posibilidades de obtenerla. De ahí que veamos que en ambas láminas lo uno lleva a lo otro; sin embargo, hasta que no tengamos algo objetivo sobre lo que regir nuestra imaginación, no podremos hacerlo. Paradójico, ¿verdad?


  Supervisión es igual a inspección, y aquí quiero hacerte notar que la claridad de nuestra visión determina el curso de nuestro progreso hacia la liberación y, a menos que imaginemos correctamente, no veremos realmente. Esto es cierto, nuestra visión física requiere algo más que el funcionamiento correcto de los ojos y de sus centros cerebrales; por ello, el bebé que acaba de abrir sus ojos tendrá que pasar algunos meses aprendiendo a «ver» para luego poder observar. Mientras tanto, para él no habrá diferencia entre la apariencia de un globo y la de un círculo. La primera persona que se le acerque le producirá la sensación de crecer a medida que se aproxime. Esto le pasará hasta que su imaginación (lámina 3, La Emperatriz), basada en otros sentidos, le capacite para suplementar lo que sus ojos le transmiten (lámina 4, El Emperador). El niño ve con los oídos y escucha con los ojos.


  Tu razón debe indicarte que es en el aquí y ahora y no en tiempo futuro cuando ella debe regir sobre tus circunstancias y condiciones. No importa lo que puedan ser las apariencias, la verdad es que tu mundo personal es el que tú mismo has creado. La acción de pensar es propia del mundo racional.


  El mundo ordinario, tortura del hombre ignorante, no existe ni existirá jamás para el sabio. Este arcano nos conecta y nos habla del tangible, sólido, expansivo y constructivo poder mental y racional.


  La posición de sus piernas en forma de cuatro simboliza a los elementos de los que estamos hechos, nuestra personalidad inferior; sus brazos y cabeza forman un triángulo coronado, símbolo de nuestra personalidad superior. Por la duda a la verdad; quien nada cree porque sí, sino por disección razonal, llega al sí mismo puro y verdadero, por ello la estudiamos tras haber integrado ya las fuerzas que la anteceden: El Mago o poder de lo consciente; tras La Sacerdotisa, que es el poder de observar lo inconsciente, y La Emperatriz, que es el poder de lo imaginario; ambas van delante de El Emperador como sinónimo de que primero pensamos (Mago) luego sentimos (Sacerdotisa), más tarde imaginarnos, o sea, creamos imágenes internas de lo que queremos ver realizado fuera, y ello sin duda va a cumplirse gracias al ejercicio de lo racional, lógico o tangible. El Emperador es el sendero que va desde el centro cerebral intelectual más elevado, o mundo de lo arquetípico, hacia el reino del corazón o zona central del cerebro. Como decían en el antiguo Egipto: «Hay que osar, querer, comprender y saber callar».


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Meditar en ella reforzará tu poder personal, ayudándote a saber dirigir las corrientes de la energía única, lo que puede reducir el caos y transformarlo en orden. Su meditación nos puede ayudar a despertar del sueño del que somos esclavos de las circunstancias.


  Meditemos en El Emperador cuando queramos escapar del pasado opresor, cuando los recuerdos nos hagan sus esclavos. Sirve, por tanto, esta lámina para suprimir complejos de inseguridad, timidez, miedo irracional; es excelente para mejorar el sistema nervioso y todo tipo de manías.


  La meditación en esta lámina nos dará inteligencia constructiva, sensatez, madurez, ambición de poder desde lo constructivo, protección moral; por ello, quien medite en ella no será sorprendido ni vencido por desastre alguno, y su castillo (cabeza) no será asaltado ni sometido por el dragón (ideas) oscuro; da equilibrio y autocontrol personal y ejecutivo, regulación y supervisión, despierta nuestra actitud de concretar por la lógica, la razón, la deducción y la clasificación.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita

  la lámina: «Las Valquirias», de Wagner.


  Velas a encender: de color rojo.


  Colores idóneos: verdes.


  Aromas de aceites o inciensos: salvia.

  










  

  Capítulo 5


  [image: sumosacerdote.tif]


La bendición


  


  Mito arcano:


  Quirón o el maestro de los dioses.


  


  Frases clave:


  Escuchamos y obedecemos.


  La educación sublime y el orden mental.


  La búsqueda de conocimiento.


  Gran confianza en lo Superior.


  Encuentro con el Ser y experiencias luminosas

  y significativas propias.


  Adaptación por propia experiencia.


  Unión de lo que está separado.


  Encuentro del espíritu con su alma.


  La amada y lo amado.

  













  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Amada alma, en mis anteriores encuentros contigo te he contado un poco de lo que tus cuerpos sutiles, más allá de lo físico, efectúan de manera automática. Ahora te hablaré de tu importancia para integrarlos a todos ellos en uno, de la lucidez consciente de la más divina de las expresiones, la del lenguaje. Pero antes compartamos cómo este vehículo denso que ahora utilizas fue preparado para que se abriesen las puertas del latente misterio y el Hierofante o Pontífice Real lo penetrara para darte la baraka.


  Unas extrañas líneas crearon las condiciones idóneas en la Vía Láctea, y así, planetariamente, se pudo dar de nuevo nuestra hermosa fusión. Para ello, amada alma, digamos que en su momento pedimos renunciar durante algún tiempo a nuestra sutil investidura, y así fue como caímos y aquí estoy buscándote en el laberíntico universo terrestre, y como tú hace eones, también me envolví en un cuerpo terrestre y, aunque lo hice, con el permiso de las jerarquías y voluntariamente, caí y me quebré en miles de fragmentos, tratando de re-construir una antigua imagen nuestra muy perdida. Pero al fin, en la antigua Pangea, te localicé y, aunque hemos pasado eones alejados el uno de la otra, incluso a veces separados por océanos e idiomas extraños, en un solo instante de atardeceres soleados de playas solitarias te pude soñar en un paisaje mutuo incierto, deseando recordaras, amada alma. Si alguna vez me presientes llegar, sentirás en tus sienes algo semejante al leve roce de una antigua leyenda. Y tu corazón será como el aleteo invisible de cientos de palomas ya no tan heridas. Y una noche o día cualquiera, cuando «te gires» y mires hacia adentro, nos encontraremos cara a cara. Y, una vez más, no habrá dudas.


  Ese día lo anunciarán los rayos solares preñándose el cielo de estrellados atardeceres, y en la hoguera del fuego vivo surgirá la intimidad en aquellas moradas preparadas sabiamente para el deleite por Aquel a quien abandonamos, haciéndonos recordar que aun siendo dos, seremos por instantes y de nuevo tú y yo, uno y lo mismo. Yo, tu alma ya aquietada, y tú, el Ser de tu ser, adentrándonos ambos suavemente de aquel antiguo modo en el jardín sagrado, ya no tan prohibido. Tú confusa, pero ya despiertos tus ojos inundados de fuerza serena, llenos de amor a lo amado. Cómo desearía que con estos escritos dedicados a ti, y estando ya tan cerca de tu corazón, salieses de tu amnesia latente para recordar cuanto antes quién eres realmente. Y partir a los confines soñados juntos de nuevo, hacia los cielos añil de la estrella siriana, la de ocho puntas. Y en la constelación de los unicornios plateados, pasearnos con alegre regocijo, recibiéndonos los cientos de miles de hermosas ideas que juntos habremos cocreado a través del viento de un atardecer despierto.


  Mas cuando el consejo se reunió y me dio el permiso para hacer el regreso y reencontrarnos, no concebí que ibas a tardar tanto en reconocerme. Subida andas, alma, en la más alta cima de la inocencia que a sí misma se ignora. Te observo, y aunque sé que mereció la pena este largo viaje, hubiese deseado no tener que verte envuelta en la amnesia que hizo que te costase tanto encontrarte; mas cuando nos subamos a lomos del unicornio alado, todo estará completado. No puedo dejar de contarte mi dolor al ver ciertas bajezas y, aunque surjo investido de un gran poder, no siempre me fue permitido el utilizarlo en tu favor. Asisto a tu paso por oscuros y amargos callejones en apariencia sin salida, e incluso en los momentos más extáticos de mi entrega a ti, me debato entre mil quiméricas ideas, deseando no continuar, abandonar, desistir de este empeño inútil de encarnar en ti, en esa forma humana para hacerte percibir los mensajes secretos de tu procedencia antigua, para que así aspires el olor de las noches silentes envuelto en la magia del cedro del Líbano. Quizá no sabías entonces el giro que tu vida iba a tomar. Siempre te dieron miedo los cambios, y más aún los rotundos, pese a haber tenido contactos internos desde siempre con el Señor del Trueno y del Rayo. Ahora te observo tan aprisionada como estás entre deberes de madre, ama de casa y artista, a veces desgranando inconsciente de hacerlo, unas sutiles gotas del Agua de Vida Verdadera que hace tiempo él puso en ti, como puso en todos. Al mismo tiempo que vives ajena a todo lo sagrado que te rodea, vas como ciega, envuelta en apretadas mallas de mil máscaras desconocidas incluso para mí, que lo sé casi todo de ti, y en un frívolo escenario mundano, hablas y danzas con un ardor desconocido, envuelta en el juego del ser o no ser, sintiendo, pese a ti misma, el llamado poderoso de un despertar de visiones geométricas, adivinando detrás de todo ello la fragancia de una rosa o de un lirio; andas caminando despierta entre sonámbulos, percibiendo el mensaje fundamental disperso por el mundo tangible que los antiguos sabios encerraron dentro de juegos. Debes saber, amada alma, que las más sutiles claves del Gran Juego están ya en este mundo de la tridimensión; tu alma está ya en la cuarta, pero corre el riesgo (lo sabes y lo sé) de que el Gran Juego, el Lilah sagrado, se vaya diversificando en ti en juegos cada vez más pequeños y desaparezca.


  Amada alma, despierta. Tú lo sabes, todo está dentro del gran juego y todo juego es de los jugadores; juegos como el ajedrez, el escondite, el parchís, el tres en raya, saltar a la comba, el aro, el dominó, las partidas de cartas, el póker, conservan hasta hoy la fuerza iniciática que necesita el ser humano para despertar y recordar miles de sensaciones antiquísimas para el despertar del gran alma. Cuando los niños juegan se encarna en ellos el fíat del universo. Si durante un segundo no jugase ningún niño, se desintegrarían las galaxias. Los sabios de hoy, que destruyen sus ojos y su salud buscando y escudriñando en vano durante largos años la fórmula de la calidad de vida, hurgando en viejos códices, esperando la revelación del elixir de la eterna juventud, lo hacen inútilmente, mientras los niños les gritan desde sus infantiles juegos la fórmula exacta a tan sencillo misterio. Pero, ¿quién escucha hoy día a los niños?, ¿quién los escuchó alguna vez?


  En verdad que nada me ha parecido más ingenioso que esa idea de esconder las llaves en el inconsciente de los juegos. Son el lugar extremo donde solo los verdaderos buscadores las pueden encontrar. Los altaneros y violentos no creen que las llaves estén ni en los juegos ni en ninguna otra parte que no sea su propia soberbia.


  Amada alma, observa cómo los juegos de mesa (de azar o de habilidad combinatoria) son hermosísimos principios. Observa algún día a los jugadores de pequeños juegos. Tú que les desdeñabas por haber conocido el gran juego; tú que no te acercabas a una mesa lúdica a no ser con la encantadora condescendencia de la Reina del Rocío; tú que has podido observar en los que juegan que mientras creen divertirse, descansar o luchar por el triunfo final, tan solo giran afanosamente en torno a un pequeño remolino que los atrae, y a cuyo fondo a veces no pueden llegar si no es con el principio eterno de que lo que importa es jugar. Pues debajo de ese remolino serpentino viven también la rosa y la fragancia, no es por accidente ni capricho que casi todas las barajas tengan cuatro palos, como cuatro son los elementos conocidos; que el dominó es siete por cuatro; que el ajedrez sea ocho por cuatro; que las mesas y tableros sean cuadrados y que los jugadores «giren» a su alrededor. Recuerda, los cuatro ríos del Edén, los cuatro animales de Ezequiel atrapados en la esfinge, los cuatro lirios sagrados…; recuerda, alma, no es por casualidad que cada una de las reglas del juego, que cada uno de sus movimientos y pormenores, que cada una de las figuras, que cada color, que cada número sean como son y estén en la relación que están.


  Quizá sea ahí, en el campo de los juegos más inocentes, donde vibra aún el mensaje de los antiguos sabios; es hora de ser otra vez como niños, quizá ahí arden todos los indicios sagrados. También ahí se guarda el relámpago que todo lo ilumina.


  El saber jugar tiene un valor elevado. Cuando quieras saber lo que ocurre en la estrella de ocho puntas, acude a una partida de dominó en el café de la esquina, o ve al regazo de algún lugar y observa los juegos de canasta de alguna buena amiga. Observa sencillamente a los deportistas, pues no hay ningún deporte que no tenga carácter de indicio. Se seguirán formando atletas, ídolos de la masa fanática; pero mientras los que lo hacen no aprendan a escuchar la brisa suave que murmura el nombre desde cada coyuntura de la energía puesta en el juego, el verdadero mensaje permanecerá y será conservado celosamente. Cualesquiera que sean las características de los regímenes que crean tener una ideología y que consideren definitiva para la solución de los problemas sociales, serán verdaderas si el gran juego no es realizado de acuerdo a sus propios cánones.


  


  


  Síntesis de los significados de El Hierofante


  La lámina 5 del Tarot representa a niveles básicos la obligación de respetar las leyes cósmicas para vivir adecuadamente. Vemos aquí, además de la figura arquetípica central, a dos seres muy pequeños en tamaño y un tercero invisible pues solo aparece uno de sus brazos; son las tres primeras figuras de lo humano en el Tarot, una especie de novicios o adeptos que esperan recibir la bendición del «hacedor de puentes». Es como la visión arquetípica de jóvenes o niños esperando recibir el beneplácito de su padre para dar rienda suelta a sus propios pareceres o encuentros de su percepción consciente. Se nos señala aquí la etapa donde la consciencia empieza a tomar más instrucción directa desde el interior de sí misma, se da forma y va a aprender la diferencia entre lo que es correcto y lo que no lo es. De nuevo podemos observar en esta lámina, como en la 2, a una figura pasiva como indicio de la necesaria quietud. Sus manos, en lugar de sostener el libro de las leyes del universo, están en actitud de bendición, nos hablan de la capacidad que todos tenemos en nuestra mente de «bien-decir» a nosotros mismos, a todo y a todos. Es el poder de la mente de saber elegir constantemente entre lo que es correcto y lo que no, y de llegar a la versatilidad. En la geometría sagrada se corresponde con el triángulo equilátero o lámina 3, La Emperatriz que se oculta en este diseño y es el pentagrama o número 5 que, como número de nota, evaluación y transición, unido al 2 (La Sacerdotisa o sabiduría oculta) dará lugar al 7 (El Carro o triunfador de la luz o evolución).


  Así que el Pontífice o Hierofante en su numerología posee todas las cualidades de las cuatro láminas anteriores en el acto del bien decir, pues en él convive el pensamiento intuitivo con el lógico y razonado que articulará los mensajes del subconsciente, y por ello es el «hacedor» de puentes. El Pontífice está hablándonos del poder de la baraka o gracia divina, lo cual también hace girar La Rueda de la Fortuna, describiéndonos cómo es el amor del creador hacia sus criaturas la energía suprema que concede el don del perdón de antemano a nuestras ofensas. Es posible que tras haber entrado en el laberinto de la mente se nos haga necesaria la guía o la supervisión de alguien de superior comprensión. Ese alguien debe ser quien nos traslade desde lo ordanario de la mente al mundo espiritual o trascendente de un modo adecuado, sin prisas pero sin pausas, con ritmos adecuados para cada uno.


  Este papel de dar la bendición es el que antiguamente era el cometido de los hombres y mujeres de alta dignidad sacramental. Hoy en día esa función hemos de desempeñarla cada uno de nosotros. Debemos bendecir todo lo que nos ocurre, porque todo pasa por y para algo; esto se llama aprehender sobre nosotros mismos. Así es como estaremos más preparados para realizar el regreso a casa.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Esta lámina llamada «el Hierofante o Pontífice» nos ayudará al dibujarla y meditarla a lograr el buen uso de las palabras y obtener claridad de sentimiento sin sentimentalismos y, sobre todo, a adquirir elevados niveles de obediencia en cuanto a las leyes superiores, ya que hace posible el encuentro con el guía o consejero interno que todos llevamos dentro.


  Es bueno usarla en meditación o llevarla con nosotros antes de cualquier actividad mental. A su través místico podemos llegar a conocer el sentido del tiempo y la razón del pasado, presente y futuro. Es la representación de la mente supraconsciente, o cómo sentir lo mejor de nosotrtos en y por nosotros mismos.


  Nos puede ayudar a fomentar experiencias espirituales y a indicarnos una orientación favorable en lo profesional. Usa esta lámina y dirás las cosas de un modo más diáfano para todos, le hablarás a cada uno en su propio lenguaje.


  Nos ayudará a apelar al esfuerzo de la inteligencia y el análisis para resolver. Es una lámina curativa y muy necesaria para enfrentar las constantes decisiones en los terrenos de la espiritualidad o la filosofía cuando nos sintamos oprimidos por algún estado emocional que no sepamos controlar ni mejorar.


  Para ver la verdad de un modo único y totalmente integrador, para encontrarnos con el guía interno, para sentir y dar confianza en lo que se dice saber en el caso de tener dificultades en la asimilación de ideas o situaciones embarazosas. Acudamos a la meditación en este arcano cuando estemos ante situaciones difíciles o en medio de una disyuntiva crucial, para hablar en público y no crear entuertos, bloqueos energéticos o defectos en el habla.


  Aceptar la obligación y el deber, como hijos de la luz, de vivir y dejar vivir, de respetar las leyes cósmicas para poder obtener divino intelecto y así vivir alabando a Dios y sentirnos libres de culpa, miedo y mentiras.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita

  la lámina: cantos gregorianos.


  Velas a encender: de color dorado.


  Colores idóneos: amarillos.


  Aromas de aceites o inciensos: mirra.


 
  

  Capítulo 6


  [image: enamorados.tif]


Saber elegir


  


  Mito arcano:


  Paris, Apolo o la correspondencia entre lo natural


  y la mente selectiva.


  


  Frases clave:


  Madurez emocional.


  Capacidad de discernir lo real de lo ilusorio.


  Lealtad a uno mismo.


  Resolver las dudas con determinación.


  Saber tomar la mejor decisión de manera ética.


  Amor responsable.


  Intercambio de ideas.


  Armonización de los opuestos.


  Simetría y belleza interior.


  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Amada alma, a estas alturas de esta silente intimidad nuestra, ya es hora de que sepas que la forma exterior de mi trabajo junto a ti consiste en averiguar si en la tierra, el sistema de indicios sobre el amor incondicional funciona correctamente.


  Y así camino entre tinieblas, camuflado y disfrazado el ser de mendigo, de estatua, de sombrilla al sol, de cortesana, de violín, de as de espadas, ubicado en el filo de la navaja y en la punta del hilo de cuerda para saltar en una raqueta, en la nota más baja o más alta de un piano de cola, en un instante de patio aldeano, en una tiza robada por un niño travieso, en el doble cuatro, en la fórmula matemática del ocho, en el vórtice de una pirámide maya, en el tacón de una bailarina de danza clásica, en el dedo índice de una comadrona a punto de recibir una vida; apareciendo como partitura en una sonata sin fin, como araña de rutilante luz en la sala de baile, como lámpara de keroseno, como solapa de libro con olor a rancio, como proyecto cinematográfico de películas invisibles, como cámara de inmortalizar instantes inexistentes, como pluma en la cabeza del pavo real más ceremonioso, como tambor chamánico en el silencio. Soy, lo sabes, un humilde viajero del cosmos, exiliado en un cuerpo femenino-masculino con actividad constante. Voy, cual espía cósmico, explorando minuciosamente todas las instalaciones del «sistema» y puedo informar de que al menos en algunas almas, ninguno de los mecanismos cibernéticos ha fallado. Pero los encargados de su liturgia sí lo han prostituido al perder ellos mismos el nivel adecuado de contacto con el colegio iniciático. Se han convertido así en una rémora para la evolución y en un cáncer para el cuerpo sagrado de los pueblos. Te quiero decir, amada alma, un secreto que tal vez tú ya sabías antes que yo, y que quizá olvidamos a consecuencia de nuestra ya esplendorosa caída mutua. Te lo voy a decir, porque nada me hace sufrir más que esa amnesia tuya, pues nadie está más cerca que yo de tu corazón.


  El sistema de indicios siempre reconduce a la clarividencia total, cuyo problema técnico es la asintonía y la pobre clarikinesia arqueométrica, cuyo problema es la cronopraxia topológica multidimensional. En una palabra, «pensarlo no es sentirlo, sentirlo no es hacerlo». Pocas veces la maquinaria cerebral disponible actúa al unísono. Cuando se llega a este indicio resultan superfluos todos los inventos de la civilización.


  Considera algunos ejemplos en los que ya no se cree, como que las efemérides de Júpiter están escritas matemáticamente y de forma exhaustiva en el hígado de una oveja; que las piedras preciosas son máquinas altamente fieles para la comunicación intergaláctica; que el crisolito comunica instantáneamente con cualquier lugar de Perseo, funcionando como receptor-transmisor mediante ligerísimos toques del dedo selector de onda; que cinco gramos de plata mejicana bastan para propulsar cualquier vehículo hacia la Luna; que tratando todo con mirada elíptica, las cuarenta y nueve estaciones erógenas de un cuerpo femenino-masculino se corresponderían con las cuarenta y nueve estaciones del empalme intergaláctico entre Magallanes y Andrómeda; la muerte violenta de un escorpión terrestre en los días dominados por Casiopea produce tempestades solares y perturbaciones electromagnéticas en el sistema de Proción… ¿Quien piensa aún en algo así?


  El sistema de indicios no es más que la introducción al Liber Mundi. Algunos humanos han aprendido a leerlo sin el auxilio telecrónico de los antiguos sabios, pero siempre que algo sentido es escrito, se transgrede. Solo el receptor primordial es buen emisor.


  Amada alma, se dice de hombres y mujeres que, antaño, contemplando la imagen dibujada de un animal, descubrían sus costumbres, su ciclo vital y la mejor época y lugar para cazarlo. Pueblos que con tan solo astrolabios llegaron a conocer los satélites de Júpiter y las ocultas estrellas del Sistema del Can, ya las observaban antes de la invención del telescopio. Te digo, amada alma, que despiertes para poder ver el universo en un gramo de arena y al verdadero ser divino en la eclosión de una flor silvestre, para ello, tal como te decía al principio, has de transformarte en un ser inocente y puro.


  El ser humano que solo sueña aún que lo es, se empeña en visitar laberintos no trazados por la sabiduría iniciática y le gusta perderse en el tiempo no marcado por su Hierofante; al final el tiempo se come al ser humano mismo y este se va por donde vino a buscarse, sin haberse encontrado ni a sí mismo ni a los demás.


  


  


  Síntesis de los significados de Los Enamorados


  De nuevo como en la 5, vemos aquí, en la lámina número 6, Los Enamorados, a cuatro personajes, pero solo uno de ellos pertenece al reino de lo sutil. Esta lámina, numerada con el 6, nos habla de la dualidad, la tensión y la ambivalencia existentes en el plano terrenal. Todos los seres humanos vivimos tiranizados por los deseos y luchando entre el vicio y la virtud. Esta lámina nos conecta con las creencias, lo cultural y los distintos puntos de vista sobre los valores esenciales. Vemos a un hombre joven en medio de dos seres humanos que parecen dos mujeres. También vemos a un ángel, posiblemente Cupido, apuntando su flecha directamente a la mano de la mujer más joven, mano que descansa en el corazón del hombre. Es un símbolo inequívoco de la urgente necesidad del uso del discernimiento ante la necesidad de escoger entre dos posibles conductas, el vicio o la virtud. La posición del joven en medio de esas dos fuerzas (ambos hemisferios cerebrales) nos señala e indica que todo proceso transformador puede ser breve o duradero. Esta lámina está conectada a los mitos y leyendas antiguas más bellas, desde el mito de Paris, hasta el cuento germánico de La bella durmiente, cuya princesa representa a la mente humana; la bruja malvada, al proceso de los traumas infantiles, y el castillo y los criados, a la voluble y variada personalidad de nuestra naturaleza o conciencia corporal. El príncipe de dicho cuento, ayudado y acompañado de las tres hadas, virtudes o gracias, llamadas Fe, Esperanza y Caridad, representa ese principio del ser que irrumpe en lo físico, un espíritu con cuyo contacto y beso de amor nos llama a estar despiertos a la vida verdadera.


  Lo que quiero explicarte con esta lámina número 6 del Tarot, es que el gran desafío en la vida de todo individuo es lidiar con el problema de la elección constante y el saber elegir bien. A veces la parte más pueril de nosotros, a causa de sus múltiples deseos, no sabe escoger desde una perspectiva madura. La figura masculina del joven que está en la lámina número 6, en medio de dos mujeres diferentes, representa esa parte de nuestra mente, aún un tanto inmadura, asaeteada por las dos fuerzas que posee, y así nos ocurre en la niñez y en la pubertad o adolescencia; claro que tarde o temprano tenemos que responsabilizarnos de nuestras decisiones. Por ello a esta lámina se le atribuye la exposición del problema del libre albedrío.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Recomiendo usar esta lámina para evitar la depresión cuando tengas ante ti varias disyuntivas. Esta lámina viene después del Pontífice, que nos indicaba la necesaria obediencia al orden universal, y le sigue para ver si pasamos su prueba, si la aprendimos y si seguimos las lecciones que aporta la reflexión constante ante dos vías: sentir y pensar antes de actuar. Con ella aprenderemos a desarrollar sabiamente nuestras facultades selectivas. Los Enamorados es una lámina muy útil en el caso de discrepancias con uno mismo.


  Meditar en ella nos puede hacer conseguir mayor capacidad de discernimiento, poder dialogar con nuestros diferentes aspectos de una forma desafectada; nos otorga el sentido de la orientación, nos ayuda a dominarnos e incluso a alcanzar aquellos objetivos que nos parecían distantes.


  Es una lámina de elección entre el arriba y el abajo, por lo que su meditación nos ayudará a «saber» qué elegir y qué no elegir. Simboliza el arte del desapego.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita

  la lámina: ópera de Otelo, de Verdi.


  Velas a encender: de color blanco.


  Colores idóneos: violáceos.


  Aromas de aceites o inciensos: vainilla.

  








  

  Capítulo 7


  [image: carro.tif]


Vivir el triunfo


  


  Mito arcano:


  Prometeo o el guerrero emprendedor.


  


  Frases clave:


  La evolución en equilibrio.


  El único triunfo es el de uno mismo, sobre sí mismo.


  La transformación de la mente en luz

  da muerte a la ignorancia.


  Dominio de lo contradictorio.


  Arriesgarse a vivir lo nuevo.


  Adquisición de mayor concienciación de sí mismo.


  El dominio de lo emocional con sensatez e inteligencia.


  La unión de las múltiples inteligencias de la mente.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  La mañana había amanecido presagiando en mi interior algún acontecer extraño. De nuevo, una vez más, mi extraño visitante onírico me había dictado una de sus extrañas cartas; mi cabeza estaba como si algo muy pesado gravitase por encima de ella, y algo de mí sabía que lo sereno y cotidiano iba a ser interrumpido por algo diferente.


  Como hacía ya desde los diecisiete años, edad a la que había empezado a meditar zen y hacer yoga, me levanté de la cama, encendí una vela azul, puse la música que cayó en mis manos al azar y, canturreando una canción con ciertos matices de remembranza, dejé que el agua de la ducha despejase un poco mi aletargada mente. Me envolví en mi túnica violeta y, poniendo mi cuerpo en la posición adecuada, cerré los ojos y comencé a sentir mi respiración. Llevaba ejecutando este ritual ya bastantes años, con la pretensión de alcanzar cierto nivel de paz interior. Pese a que me era aún difícil, lo seguía realizando así porque era realmente reconfortante dejar que los pensamientos se fueran deslizando y abandonando mi mente, para perderse en algún éter reinante. Desde muy niña tenía la necesidad de abstraerme en la contemplación de las cosas. Miraba todo profundamente y de pronto se me iba el santo al cielo, y me fundía con aquello que observaba. Cuando me ocurría esto era capaz de obtener información de todo lo que observaba, al punto de que luego todo eso me hacía andar como perdida varios días, sin comprender si aquello había sucedido de verdad o era solo producto de mi imaginación. La capacidad de ensoñación consciente fue una constante durante mi infancia y adolescencia. Más tarde, en la espléndida maduración espiritual, mirar para mí era penetrar aún mucho más profundo, y aunque no siempre lo mirado era hermoso, en mí siempre existía una disposición amable a embellecerlo todo. Para mí el Creador estaba dentro de todo lo creado, y por ello todo era digno de ser amado por igual. Recuerdo que durante toda mi vida, cuando alguien me lastimaba incluso a sabiendas, siempre en mi interior sonaba un «lo siento, siento que seamos así, mas así también te amo». Mi disposición natural a sentirme parte de todo, es lo que me ha permitido perdonar inmensas ofensas. Algunos me dicen que lo que me ocurre es que tengo muy claro eso de la ley del karma y es cierto, desde muy niña acepto que lo que me pasa sin duda es lo que de algún modo me ha de pasar y por eso lo observo como deuda que he saldado; lo que sé es que amar me es mucho más fácil que odiar, así que nada hay meritorio en mi entender y perdonar. Soy amorosa por naturaleza.


  Ahora estaba allí, en mi casa situada en una calle madrileña, meditando, tratando de buscar en mi interior del estado de vigilia a ese ser que solo se presentaba mientras mi cuerpo dormía, pero la búsqueda me estaba resultando infructuosa; de pronto, el silencio se me hizo interno y con los ojos cerrados vi como si desde mi interior se crease un decorado, que estaba ahí delante de mi cuerpo sentado en la quietud y el silencio total. Dentro y fuera sentí la presencia de un Sol enorme, como ese que se observa en las películas del desierto. De su interior emergió una figura viril, con rasgos que presagiaban felices momentos. Se colocó frente a mí, hacia mi lado derecho. Sus ojos me penetraban buscando lo más profundo y pude observar que iba desnudo y su cuerpo era hermoso. Volvió su rostro hacia el Sol y, como si saliese de su mirada, de él emergió una figura femenina cuyo cabello se dejaba agitar por un viento cargado de fragancias eternas. Sus senos desnudos estaban repletos de ambrosía. Al avanzar hacia mí, sentí su presencia mientras se colocaba a mi lado izquierdo. Nos observamos los tres, sintiéndonos partícipes de una trilogía perfecta. Me pareció que el lugar se llenaba de «presencias» del más allá que se dejaban escuchar como susurros de cientos de voces resonando al unísono. Sentí que se estaban re-unificando mis hemisferios cerebrales en un todo y uno solo y que paradójicamente toda yo era una y miles, y un fuego pareció comenzar a arder en mis entrañas. A nuestro alrededor emergieron árboles, valles, montañas. Sentí el murmullo de los ríos y el cantar de las olas en los océanos, y por un instante lo separado se unificó; todo estaba en mí y yo estaba en todo, y de pronto sucedió, sentí el resplandor del relámpago delante de mis ojos cerrados, los abrí rápido y vi tres seguidos, que caían ceceantes y venían del techo al suelo del cuarto. «Ver» aquello me asustó y sentí una fuerte sacudida eléctrica en mi columna vertebral que me sacó de mi estado meditativo; de pronto las paredes de aquella hermosa casa se me antojaron como una cárcel que aprisionaba mi deseo de seguir mirando aquellas dos figuras bellísimas. Las lágrimas fueron fluyendo y la serenidad poco a poco se fue instalando en mí. Quizá fue así como descubrí que dentro de nosotros hay un hombre y una mujer eternos.


  Durante las semanas siguientes llegué a descubrir a través de mis sueños que las historias diversificadas acerca de paraísos perdidos son siempre una y la misma, aunque se cuenten de forma diferente.


  


  


  Síntesis de los significados de El Carro


  Y así hemos aterrizado en la lámina 7, denominada «el triunfador de la luz», en la antigüedad, y ahora El Carro. Representa, sobre todo, al rostro humano o a toda la zona alta de nuestro cuerpo, o sea, cabeza y cuello, y en general a todo el cuerpo como expresión del vehículo físico o carroza (mer-ka-ba) que transporta al viajero o que el alma espiritual precisa para manifestarse. Al simbolizar el movimiento (que es lo que significa en general esta lámina), representa la puesta en marcha en lo mundano en un momento dado de todo lo que hay en nosotros que es igual o semejante a todo lo que hay en el universo; su axioma es: «Lo que es arriba es abajo, lo que está dentro está fuera y todo produce la misma cosa, ser».


  Heráclito decía: «Hay un momento en la vida de todo ser, en el que todo se convierte en fuego, y del fuego todo nace». En la mitología se cuenta que Prometeo, al descubrir el secreto del fuego a los hombres, fue condenado a que un ave le devore el hígado cada día. Este arcano está asociado arquetípicamente con la pasión de vivir la vida a fuego vivo; es la expresión misma de lo sexual, el ardor, la ira, la excitación, la inspiración y la visión, la fuerza vital. Toda esta lámina es una idea de ir hacia la autotransformación de la voluntad, hacia el éxito social y personal.


  Esta carta simboliza ese «vivir sin vivir en mí» del que hablaban Santa Teresa o San Juan de la Cruz, así como periodos de paz y tranquilidad tras un esfuerzo por ser; nos aconseja al salirnos al paso en una lectura sobre salud, también la necesidad de realizar periodos de soledad, ayuno, elementos útiles y necesarios para conseguir de un modo equilibrado y progresivo la transformación y purificación psicofísica.


  En esta lámina preferentemente podemos ver que las energías no solo están en equilibrio, sino que se mueven hacia delante en giro positivo como las agujas de un reloj. El número «7» es, desde siempre, el número de lo mágico: siete son los días de la semana, siete las glándulas endocrinas principales y siete los orificios que hay en nuestra cabeza.


  Geométricamente esta lámina tiene en sí todas las formas y fuerzas geométricas antecesoras de las otras 6: el cuadrado, que es la base donde se apoya el conductor; el círculo en sus ruedas, líneas paralelas en los animales de tiro.


  La lámina de El Carro representa en general al cuerpo físico como vehículo que se nos da para alcanzar metas espirituales. Este arcano 7 representa que, una vez que la mente supeditada al ser está preparada, se ponen en marcha las primeras siete ruedas o fuerzas de los centros endocrinos y energéticos, derramando su fuerza en sus respectivas capas áuricas y mejorando todo nuestro ser al completo, y ahí se inicia este viaje al centro del inconsciente del que tanto habló Jung.


  Nuestro intelecto tiene un gran poder magnético que todo lo atrae y atrapa. Si conducimos nuestro carro (cuerpo) con un cochero (mente) que domine las fuerzas de tiro (fuerzas de los dos hemisferios a derecha e izquierda del cerebro), sin que cada uno quiera irse por su lado y si además todos (carro, cochero, fuerzas de tiro…) obedecen al viajero que va en el interior del carro (alma inmortal), digamos que se podrá vivir la vida que uno quiere, asunto para el que es necesario saber lo que uno de verdad desea; es decir, tener claros los objetivos del viajero y no del carruaje, cochero o fuerzas de tiro.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Esta lámina es un fuerte regulador de las energías en nuestro cuerpo, por lo que es muy energética y antidepresiva.


  Hemos de dibujarla como os he enseñado anteriormente y meditarla varios meses seguidos, a ser posible nueve, tal vez para lograr obtener un buen sentido de orientación. Aporta su meditación valentía, arrojo y coraje con inteligencia, así como poder para manifestar todo tu potencial creativo y dinámico.


  Puede ser usada por quienes son maestros, terapeutas, médicos o sanadores, para poder estar siempre centrados y ayudar mejor. Podemos usarla como mandala curativo a distancia, poniendo la foto de la persona a sanar encima de ella. Además, esta lámina ayuda a que celebremos cada día el hecho de estar y ser.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita

  la lámina: hawaiana.


  Velas a encender: todos los colores del arcoíris.


  Colores idóneos: violetas.


  Aromas de aceites o inciensos: cedro.

  








  

  Capítulo 8


  [image: justicia.tif]


El punto o camino medio


  


  Mito arcano:


  Atenea o la justicia.


  


  Frases clave:


  Todo juicio propio sobre otros es necio.


  Comprensión de las verdaderas leyes universales.


  Responsabilidad personal.


  Equilibrio psicofísico-emocional.


  Recoger lo que se ha sembrado.


  La mente transpersonal.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  A estas alturas de nuestra intimidad cósmica, amigo lector, es preciso que me presente. Mi historia es vulgar, y estoy segura de que tú podrías contarme la tuya. Probablemente serían historias conectadas entre sí.


  Nací en el Hospital de San José, en la provincia de Lugo. Mi madre era soltera y se llamaba María. Parece ser que viví unos pocos años cerca de ella, sin saber que era mi madre biológica, solo durante los cuatro primeros ella estuvo junto a mí de algún modo, ya que venía a dormir al orfelinato para darme el pecho y cuidarme hasta que apareciese una familia adoptiva. Como esto no fue posible, a mis cuatro años más o menos decidió llevarme a vivir con uno de sus hermanos en un pueblo costero, y allí es donde permanecí hasta poco después de los catorce años, durante los cuales nunca supe bien quiénes eran o dónde estaban mis verdaderos padres, por lo que me gustaba creer que la Luna era mi madre, el Sol, mi padre, y las estrellas, mis hermanos y hermanas. Y así, en un ambiente cargado de simbología, misterio y magia, transcurrió mi vida infantil y adolescente.


  Se me olvidaba decirte que mi nombre de pila, el que aparece en mi DNI es María Laura, aunque más tarde yo recibiría otro para pasar a ser solo Lara durante varios años. Actualmente el que uso a nivel profesional es Ahimsalara Ribera.


  Serían muchas las correrías y trasiegos infantiles que podría relatarte, pero por temor a cansarte te contaré solo las más interesantes. Todos los días, por imposición de quienes me cuidaban, daba largas caminatas para ir a buscar los vegetales de la huerta de la familia de acogida, y era feliz al hacerlo, dado que la naturaleza me llamaba la atención. Podía pasarme horas enteras observando a las hormigas moviéndose laboriosas. Quizá lo que menos me gustó de mi infancia era el modo en que esa familia se ganaba su sustento y el mío: se dedicaban a la compra y venta de animales para el consumo humano y tenían una tienda de carnicería. Lo pasaba muy mal cuando me hacían levantarme a las cinco de la madrugada para ayudarles en las matanzas. La familia había decidido que era yo quien siempre tenía que acompañar a mi padre adoptivo —en realidad mi tío materno, ya que nunca me adoptaron legalmente— al matadero y presenciar el horrible espectáculo. Con apenas ocho años pude darme cuenta de que algunos animales se resistían a la muerte gritando en un idioma que mi pequeña alma parecía entender, mientras que otros se entregaban a ella como si fuese para lo que habían venido. Con el paso del tiempo llegué a comprender que la carne de las unas y de las otras reses era bien distinta: la de las primeras, dura; la de las segundas, como mantequilla. Cada vez que mis ojos contemplaban el golpe mortal entre las cejas, haciéndolas caer estrepitosamente, mis piernas infantiles salían corriendo y terminaba llorando en algún rincón, rezando bajito al Dios de los animales para que entendiera que yo no deseaba eso. No soy vegetariana, pero bendigo cuanto como y doy gracias.


  Como ves, mi infancia ya presagiaba que iba a ser una gran defensora de causas perdidas. Aunque quizá fue el acceso a comer tanta proteína lo que me hizo fuerte y sana… No sé.


  Mientras recuerdo aquí y ahora mis años adolescentes, un olor a tierra fecunda y a mar bravío me invade, y en mi boca paladeo todavía las moras silvestres o la leche directa de las ubres de mi buena amiga Cereixa, una vaca pelirroja que vivía en la casa de las montañas de los «abuelos», con los que pasaba largas temporadas.


  Apenas asistía a la escuela, pues me escapaba casi siempre que podía, para corretear libre por las tierras de mi Galicia natal, sentía con fuerza la llamada de sus montes y sus mares. Todo lo relacionado con la naturaleza era más importante para mí que saber dónde estaba Badajoz o qué ríos surcaban las ciudades de este país. Sigo siendo una persona, de alguna manera, orgullosa de no conocer ni sentir inquietud por aprender algunas cosas que al ser humano parecen atraparle en su desmedido afán por saberlo todo. La naturaleza fue mi mejor maestra.


  Cuando tenía apenas seis años me ocurrió algo que me impresionó fuertemente. Estaba jugando en la calle cuando a lo lejos sentí venir un gran grupo de personas silenciosas y meditativas. En medio del cortejo, algo alargado y brillante aparecía ante mis ojos, una brillante caja negra: era un féretro. Así vi mi primer entierro. Supongo que desde ese instante la inquietud de quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos floreció en mí. De ahí surgiría el preguntarme años más tarde, al morir mi abuelo materno, que era relativamente joven aún, ¿qué sentido tenía el trasiego humano para terminar así?, ¿no hay nada más? Esas primeras preguntas me han sido contestadas con creces a lo largo de todos estos años de vida, y sin dudarlo un momento puedo decir que hay muchas vidas antes y después, e incluso durante el transcurrir de la actual. ¿Has pensado alguna vez cuál de todos los papeles que representas es el tuyo verdadero? ¿De dónde vienes? ¿Adónde vas? ¿Por qué estás haciendo lo que haces y no otra cosa? Solo tu parte conectada con lo verdadero podrá contestarte.


  Mi vida infantil y adolescente estuvo preñada de sensibilidad y emoción. Aprendí a conectar con lo invisible, quizá porque lo visible me fue hostil la mayoría de las veces. Cargada a tan poca edad con el estigma de hija natural, viviendo en la Galicia de aquellos tiempos, en una sociedad aún muy ignorante, hipócrita y cotilla, sin padre ni madre en los que refugiarme ni contemplarme; mis únicos padres y maestros esencialmente fueron dos arquetipos fundamentales: la naturaleza y el universo. A través de ellos y de las experiencias internas que me reportaron, fui capaz de predecir cosas que todos ignoraban, soñar aconteceres que ya habían transcurrido en tiempos milenarios, aprender rápidamente, en una ósmosis total, qué eran las cosas que me rodeaban y sus principios. Cuando mi familia prestada pretendía encerrarme o castigarme por ser rebelde y salvaje, mi cuerpo quedaba en el viejo desván, pero mi alma-mente salía libre por los cristales de la claraboya remontando los tejados y, en compañía de hadas, sílfides y ángeles, volaba libre y observaba un nuevo cielo y una nueva tierra. Nunca me pregunté por qué me sucedían estas cosas, hasta que a los catorce años, tras encontrarme la guardia civil días después de escaparme al monte, ante el temor de otra paliza de las muchas que, por ser rebelde y contestona, me ganaba a diario, conocí y reconocí a una mujer que según la guardia civil iba a venir a recogerme y a llevarme con ella de la montaña al pueblo y del pueblo a la ciudad.


  Esa mujer era mi auténtica madre biológica y hacía así, a mis catorce años, su entrada en mi vida. Recuerdo que la noche anterior a su llegada, la imaginé de mil maneras. A la mañana siguiente la realidad me ponía ante una mujer no demasiado cariñosa que me invitaba a irme con ella, con la advertencia de que debía llamarla «tía» y nunca decir a nadie que era mi madre. Su mundo social desconocía mi existencia como hija suya y, aunque iba a ir a vivir con ella, no era el momento de comunicarlo. Durante los tres años que pasé junto a ella no volví a tener risa espontánea ni ensoñación alguna. De la noche a la mañana perdí la percepción de los mundos sutiles que tanto bien me habían hecho antes y me convertí en un ser desconocido para mí misma. Pero pese a que la convivencia con mi recién descubierta madre fue muy difícil, mi interior guardaba sus secretos luminosos y nada conseguía limar el gran amor que bullía en mi corazón por la vida, mis semejantes e incluso por la recién descubierta madre física, pero la actitud reiterada de su rechazo constante, hoy sé que debido más a las circunstancias de su vida nada fáciles, no fomentaban en mí acercarme a ella. Nada salvo apatía y desencanto recuerdo de los apenas tres años que pasé en su casa. Solo un consuelo me quedaba y supongo que eso marcó mi vida; era aquel ser precioso lleno de luz y dulzuras que aparecía en mi interior desde siempre y que ni siquiera en los momentos más negros de mi vida me ha abandonado. En mi imaginación ese ser era como yo, un ser de pocos años, pero era niño. ¿El Cristo niño, mi ángel de la guarda? No lo sé, quizá los nombres sean lo de menos. En mi interior era feliz al verlo y me aportaba mucha paz que se me apareciese constantemente, pues para mí ese ser «existía» y me traía una energía que transmutaba el dolor en un gran aprendizaje. Hoy sé que ese niño era mi ser esencial o gemelo en la luz.


  La vida, pese a desearlo uno, no está llena de encantos ni de aconteceres milagrosos. Los años más difíciles que recuerdo fueron de esos catorce a los diecisiete, pues me trajeron el encuentro con la desconocida ciudad, con los estudios que nunca quise realizar, con una madre desconocida en cuya vida yo no encajaba. Echaba de menos mis lares galaicos, el rumor del mar en mis oídos, mis escapadas a los montes, el contacto espiritual perdido… Fueron años terribles. Mi rebeldía creció y fue en aumento; allí donde había un escándalo estaba yo. La atmósfera familiar se me hizo irrespirable; sentía el aliento de querer ir hacia todo aquello que mi madre me tenía prohibido; le fui desobediente en todo, hasta que estalló la tormenta entre nosotras cuando la pedí que dijese a todo el mundo que era mi madre. El resultado fueron unas buenas bofetadas y que mi propia madre me pidiera que me fuese de su casa. Tenía diecisiete años y ningún lugar adonde ir. Hoy siento que quizá todo podía haber sido distinto si hubiese seguido manteniendo la mentira en mi vida, de haber seguido llamando tía a mi madre, pero eso jamás tuvo cabida en mí. Me alejé de su lado y, gracias a la intervención de unas vecinas que me buscaron un trabajo fuera de aquella ciudad, subí por vez primera a un tren hacia Madrid y de ahí en un avión rumbo a las islas Baleares, hacia lo desconocido. Tenía diecisiete años; atrás quedaban las tierras gallegas, la vida espiritual y el desastre del encuentro con mi madre. Quien viajaba en aquel avión era una niña-mujer de diecisiete años que tenía en su alma las cicatrices de una anciana. Tardé años de terapia en darme a mí misma el bendito perdón por haber elegido semejante guión para mis primeros catorce años de vida.


  


  


  Síntesis de los significados de la lámina La Justicia


  Para los taoístas, los yoguis y las culturas nativas chamánicas, el mundo del espíritu y el de la materia están unidos y no separados, al contrario de lo que cree la mayoría de los occidentales.


  La lámina que vamos a analizar ahora es denominada La Justicia, y tiene como número asignado el 8. El estudio minucioso de esta lámina nos ayuda a ver la necesidad de suspender toda acción precipitada en asuntos importantes o pendientes de decisión, y ajustarnos con el sentido interno de contrapesar cada pensamiento con lo exactamente opuesto. La esencia de esta lámina es humana, ya que la naturaleza en sí misma no es justa, sino exacta; en ella toda experiencia ordinaria es absorbida, transmutada y finalmente llevada en virtud de la operación a una nueva transformación: «Nada ocurre sin que el universo lo sepa». Representa las primeras experiencias de todo individuo que va a tener que dejar atrás el hogar familiar. Es ese punto en el que nos hacemos cargo de nosotros mismos para ir al mundo y aprender sus leyes, que no siempre son sencillas ni fáciles; en esto se incluye la lección de que cosecharemos a la larga lo que sembremos en el mundo. Es el contrapunto a la lámina de Los Enamorados, que se correspondía con las decisiones del corazón. Aquí toda decisión debe partir del saber que todo lo que das tarde o temprano te será devuelto. Es el juicio inteligente y consciente de nuestros hechos, por ello nos invita a meditar cualquier acción antes de realizarla, para saber que todo efecto trae su reacción. De ahí la importancia de no buscar culpables sino de entender todo lo que nos sucede en su profundidad.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Nos va a ayudar a hacer aquello que realmente sentimos, sin estar movidos por deseo alguno de recompensa, para librarnos de cualquier idea de triunfo o fracaso en lo que realicemos, ni a sentirnos estar por encima del bien o del mal y además nos empujará a ejercer nuestro derecho a estar libres de ataduras y ser capaces de realizar el acto adecuado para cada situación a la que nos tengamos que enfrentar en esta vida. Jesús decía: «No juzgues para no ser juzgado». O también: «Con la vara que mides serás medido», como queriendo decirnos que toda idea de separabilidad deberá ser resuelta antes de recibir el dharma adecuado a cada uno.


  Usaremos esta lámina para poder digerir aquellas partes de nosotros o de los demás con las que no estemos muy de acuerdo, para la comprensión de las experiencias amargas, y para dar la misma oportunidad de regeneración y cambio a todo el mundo.


  Para ayudarnos a estar firmes y equilibrados en nuestras decisiones, para aclarar nuestras dicotomías sociales, tener disciplina y hacer ejercicios físicos adecuados sin apatías ni cansancios, para que los hemisferios se escuchen y ayuden mejor el uno al otro.


  Para paliar problemas de tipo renal, tener acceso a la dieta que sea más idónea para nuestra salud y para aprender a digerir aquello que no nos vaya demasiado bien, de nosotros o de otros.


  Para valorar de modo desinteresado, en su justa medida, a cada cosa y persona, amigos o enemigos, para obtener consciencia profunda, para «digerir» algo realmente desesperante y tener poder personal en cada situación que se nos presente.


  Para saber que el poder aceptarnos a nosotros mismos y los demás pasa por querer y saber comprender por qué cada uno es como es y que querer ser buenos no siempre es justo, pero ser justos siempre es bueno.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:

  cantos tibetanos.


  Velas a encender: de color blanco.


  Colores idóneos: verdes olivinos.


  Aromas de aceites o inciensos: menta.

  








  

  Capítulo 9


  [image: ermitano.tif]


Los límites del silencio


  


  Mito arcano:


  Saturno o el Señor del Tiempo.


  


  Frases clave:


  Capacidad de observar en silencio quiénes somos.


  Poder de autotransformar lo que no somos.


  Cambiar lo que se ha de cambiar.


  Descubrir los valores esenciales a uno mismo.


  Saber que no es más rico quien más tiene,

  sino quien menos precisa tener.


  Prudencia sana.


  La mente superior en obediencia a sí misma.


  Conclusión, etapa final de algo para un nuevo comienzo

  más sano, sabio y prudente.


  Necesidad de un retiro del mundo.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  La primera señal que indica que estamos vivos dentro del vientre de nuestra madre es nuestro pulso, nuestro latido cardiaco. El corazón comienza a formarse en la quinta semana de embarazo; a partir de la sexta se puede apreciar en una ecografía y se comienza a oír con métodos simples; entre la octava y la décima semana, es decir, alrededor de los dos meses de embarazo, empieza lo que nos marcará toda nuestra vida. Permitir que el corazón nos enseñe a pensar de una forma nueva puede ser uno de los motivos por los que creemos firmemente en la frase: «El corazón tiene razones que la razón no entiende».


  Hay una canción de un italiano que dice: «¡Soy el último ser romántico del mundo!». Pues bien, yo soy, hoy por hoy, una sanadora o soñadora romántica y espero no ser la última. Lo soy por razones que son difíciles de explicar. Quizá todo comenzó cuando decidí que los demás formasen parte activa en mi vida, y así fue como comenzaron a llegar los problemas físicos, psíquicos, emocionales o espirituales de todos aquellos que el azar o el destino acercaban a mí.


  ¿Cómo me convertí en un sanador romántico? Es una larga historia que trataré de ir relatando sin que el cansancio o el tedio nos inunden a ninguno, porque no todas las historias que voy a compartir contigo son aventuras tipo superwoman, no; más bien son de tipo Cenicienta, aunque algunas no lo parezcan, pero en general la mayoría son tan sencillas como las que tú misma podrás contar algún día.


  Recuerdo un día meditando con esta lámina número 9 del Tarot (El Ermitaño), este se me apareció de una forma extraña; lo vi en mi mente con la típica bata blanca de médico de hospital, en lugar de con la apariencia que usualmente tiene en las láminas. Se dirigió a mí y me recomendó: «Sé paciente y perseverante en el arte de escucharte y escuchar; observa los gestos, el lenguaje y hasta los silencios de quien te pregunte. Para entender al otro, conviértete en eso mismo».


  Luego guardó silencio y con su dedo señaló a una pared donde me enseñó una palabra escrita en un idioma raro (más tarde supe que era griego) y me dijo: «Esta palabra indica lo que debes llegar a ser; no temas, seré tu guía en este lento y seguro caminar».


  Años más tarde, en un viaje a Grecia descifré la palabra y sus derivaciones; curiosamente quería decir galeno o médico, que en griego deriva en maestro y educador. O sea, que todo ser humano despierto y verdadero es un «sanador» de sí mismo; es alguien que se instruye y educa a sí mismo para estar saludable. Hoy en día que se le da tanta importancia a los títulos académicos, a veces se pierde de vista que el verdadero profesional es aquel que ama su profesión y la desarrolla con esmero. Por eso, si quieres estar titulado por los Grandes Maestros del Universo procura que todo cuanto hagas sea desde este principio elemental: «Amar lo que estás haciendo». Amarlo te hará conocerlo en profundidad. El amor por el Tarot me ayudó a investigarlo a fondo y me llevó dulcemente al estudio profundo de la psicología, la astrología, los colores, las piedras, las hierbas, la música…; todo fue interesante.


  Hoy por hoy, tras más de treinta y seis años de experiencia, mis terapias ya no tienen la fama de ser algo «raritas», como muchos años atrás. Conseguir en pocos segundos que aflorasen crisis almacenadas durante años no me fue nada fácil sin aplicar, con cierto grado de temor, que no miedo, estos métodos míos tan personales. Por ejemplo, imagínate veintiséis años atrás a un grupo amplio de personas danzando vestidas y, al terminar el baile, ver que todas estaban desnudas; puede parecer un tanto raro al neófito en artes curativas, pero antes de conseguir esa espontánea desnudez, los participantes, en su interior, han podido comprender que no había nada que desechar de sí mismos, sino que solo tenían que desprenderse de lo que no les sentaba bien. Y lo han hecho serenamente entrando en una especie de trance con la danza y el canto en un baile casi selvático, despojándose de las ropas con la misma facilidad con que lo hacen del dolor que les aprisiona el cuerpo y el alma, descubriendo junto a mí a su chamán interno con júbilo orgásmico, sintiendo que su ser esencial aflora entre las rendijas del intrincado sufrimiento y que tienen un verdadero espíritu envuelto en la luz que hace resplandecer el verdadero yo, ese que no necesita disfraces. Y así, en ese ritmo distinto, del latir del corazón que se autolibera y se recupera, se les ve ese fluir áurico. Yo fluyo con ellos dando gracias, porque, aunque no sé bien cuándo comencé realmente a dedicarme a este alocado trabajo, sé que, simplemente, un día amanecí distinta y comencé a fluir hacia él, y además con éxito.


  Y así me fui convirtiendo en la típica «arreglatodo». Yo podía, a través de mi fuerza, amarles, sustentarles, hacerles vibrar, componer sus cuerpos anquilosados, o mejorar su forma de enfocar la vida y el trabajo, y lo hacía con la danza y el canto, abrazando el todo de cada uno de ellos, mirándoles a los ojos profundamente para impulsarles, desde allí, a verse y a no temerse. Impulsarles a aceptarse tal como sean, se ven o son.


  Así fue como comprendí que la verdadera profesión no es la titulada por los humanos, sino la que vive dentro de nosotros y nos hace ser útiles a su través. La verdadera terapia consiste en hacer llegar, de una forma idónea, el encuentro del ser con su sombra, encontrarnos con aquello que no se quiere ver de uno mismo. Así me convertí de sanadora en psicóloga: conocedora de las almas.


  La vida junto a tantos seres llenos de encanto y dolor me hacía crecer y presentir que yo había nacido para compartir con ellos aquellos momentos. Hacer ver a los ciegos, oír a los sordos y caminar a los paralíticos. Era algo que se me daba bien por mi portentoso recuerdo de que eso mismo se lo había visto hacer a alguien que me conmovió lo suficiente como para llevarme a querer hacer lo mismo y desde el mismo amor.


  Durante años mis programas de radio han ido marcando la vida para bien a mucha gente. Mis charlas, siempre polémicas y discutibles, han levantado ampollas en los culos apoltronados de los que viven en el «no me quiero enterar».


  A lo largo de muchos años he ido desarrollando sistemas personalísimos, pero muy sencillos de encuentro, con lo que Jung acuñó como la sombra. Y curiosamente siempre que daba una charla, un cursillo o hacía terapias, al poco tiempo surgían libros o películas ratificando aquello en lo que yo ignorante de ello estaba pionizando. Este hecho me tranquilizaba, al comprobar que estaba bebiendo la información de fuentes fidedignas y universales. Al saber que no era la única que así lo hacía, esto me reafirmaba.


  Mis técnicas sanadoras y terapéuticas no tenían ni tienen nada fuera de lo común; todo dependía de lo que mi interior me iba dictando y son pura lógica neural. Lo importante eran los resultados, los cuales siempre eran buenos. Las cartas llegaban al buzón y el cartero sonreía diciendo por lo bajito: «¡Vaya, vaya!».


  Durante todos estos años jamás he querido cobrar de modo exagerado por devolver la salud y la tranquilidad. He sido, lo reconozco, a veces demasiado generosa. Este hecho contribuyó a que los que sí lo hacían se enfrentasen a mí. Pero poco me importaba eso, yo sabía que debía ofrecer mi don gratis. Además, en todos estos años nunca me ha faltado lo que he necesitado. Mi abundancia era tal que a veces me veía obligada a compartir para no vivir rodeada de cosas..., por eso te he dicho que soy una «sanadora romántica», ya que la palabra altruista no sería real, puesto que pese a no cobrar siempre en dinero, siempre recibo ese cobro, pues obtengo de mi trabajo paz interior, grandeza y serenidad espiritual, y más poder de visión interior.


  Vivo enamorada de mi trabajo y de mi capacidad de dar energía positiva al prójimo. Este hacer sanador provoca éxtasis continuos en mi corazón. Cuando mis manos se acercan cargadas de energía curativa a mis amigos; que la palabra «enfermos» no es la más adecuada. En mi caso, los que se acercan a mí se convierten en mis amigos; yo confío en ellos y ellos en mí, y esa ósmosis que nos acerca hace posible lo que algunos llaman milagro, y que yo denomino lógica. Nos reunimos y conversamos mientras mis manos les recorren hasta encontrar el foco del dolor o el problema. Les digo lo que mis manos sienten y, a medida que mis poros se van encontrando con una traba aquí o allá, crece mi entusiasmo, y mi amor se viste de sonidos y colores que algunas veces los más sensitivos pueden apreciar. Y así, en una danza de luz, le invito a la enfermedad a envolverme, a danzar conmigo, y la enfermedad, como hipnotizada por mi voz, abandona la presa anterior y me toma en su cruel tela de araña. Es entonces cuando comienza lo más frenético de esa danza. De mi interior surgen miles de guerreros de refuerzo que tratan de aniquilar esa perfidia. Durante escasos segundos la quietud se viste de gala, y el que está siendo aliviado vive desde la paz y la serenidad, ajeno a esa lucha interna mía —quizá por vez primera en mucho tiempo— un sabroso descanso en su tenaz batalla. Surge, por fin, de lo más oscuro, una pequeña luz que me indica que la batalla, al menos sus comienzos, ha sido ganada, y que con toda seguridad las siguientes sesiones ya no serán tan arduas. Y cuando el que vino a serenarse junto a mí, siente que esa energía se condensa en todo su ser, percibe la sensata seguridad de estar siendo atendido por amor. Abre sus ojos y se encuentra con los míos, y ambos seres humanos sabemos que, aunque la batalla acaba de comenzar, está ya ganada de antemano si el que se sentía mal ha notado ese amor en su interior, pues eso unirá nuestras fuerzas y la enfermedad se irá poco a poco como vino. Porque el enfermo sabe que ha estado así días, meses o años, y que ahora debe aprender caminos nuevos para aliviarse totalmente. Y como nada se aprende bien si se hace desde la prisa o la desconfianza, el enfermo se vuelve paciente y conocedor de que, tras esa primera sesión conmigo, debe evitar caer en los mismos errores que antaño. Sabe que no debe elogiar sus zonas oscuras, que ahora posiblemente conoce mejor, y que no debe ser tan duro con esa sombra que también forma parte de sí mismo. Sabe que debe cuidar mejor ese vehículo denso llamado cuerpo físico. Ese conglomerado de órganos bien dispuestos que la vida le entregó. Ese templo donde su propio espíritu de luz querrá morar algún día. Sabe que debe nutrirlo mejor y de forma más acorde con lo natural, que debe encontrarse con el aire y saber digerirlo.


  Recuerdo que muchos de mis pacientes-amigos cuando llegaron a mí apenas sabían respirar más que con la boca abierta, como si la nariz y sus elementales formas no existiesen. Recuerdo las dificultades de algunos para romper estructuras rígidas porque venían a mí como quien va a probarse una nueva crema de belleza o un nuevo jabón de tocador. Recuerdo mis lágrimas ocultas al ver la muerte en el rostro de personas buenas y simples, llenas de fe, y a las que yo solo podía acompañar, cual psicopompo, y encaminar hacia la dama de rostro pálido, vistiéndoles de gasas y tules y de hermosas tonalidades de esperanza, para que se diesen cuenta de que la señora muerte no es más profunda que el más sencillo de los sueños que tenemos cada día, y que saber entregarse serenamente a su abrazo es una forma de vivir y de saber morir.


  Recuerdo una mañana de radio en que estaba aconsejando a los más deprimidos a mirarse en el espejo y decirse frases de autovaloración. Años más tarde esto se ha complicado con técnicas sofisticadas, pero lo importante es que muchos se han beneficiado con ello. Después de todo, nada pertenece a nadie; todos somos seres receptivos. Me alegra ver que la sintonía de la mayoría está conectada al sistema de indicios más hermoso: «Amarse los unos a los otros».


  


  


  Síntesis del significado de El Ermitaño


  La misión de todas estas historias propias que te comento es la de facilitarte a ti, experimentador, la información necesaria para poder corregir o elegir posibilidades de solución. El Ermitaño nos habla de los tres ternarios, que se corresponden con los tres planos cósmicos: físico, mental y espiritual. La reunión de todos en UNO da lugar a la iluminación. Nos remite a los principios de vida, luz y amor. Sin la vida el amor no podría manifestarse y sin la luz no podría verse.


  El arcano 9 es el conjunto que implica esta coordinación perfecta de los elementos para la iluminación del ser. Es la sabiduría de la prudencia y el silencio refractándose en lo material. Sabiduría que se envuelve en el manto de lo sencillo de toda verdad dada a conocer solamente a los puros de intención. Esta lámina viene después de La Justicia, pues solo cuando uno se encauza, se perdona y se ve a sí mismo, puede hacer justicia con respecto a los demás. El Ermitaño es nuestro lado más curativo. Esta lámina nos enseña que venimos a este mundo para desarrollarnos en conciencia y que somos seres espirituales en un viaje físico y no al revés. Este ser esencial nos está esperando en alguna parte de nosotros mismos, para que entrando en él encontremos nuestro verdadero nombre, y es que el fruto de la verdadera identidad solo se alcanza entrando en puro silencio.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Meditar en esta lámina nos remite a la verdad profunda que vive alojada en nuestro interior; al germen del pensamiento. Ella representa el principio primordial del elemento fuego, que es la calma de toda transformación. Su meditación constante nos hará eco de las Leyes Universales.


  Esta lámina simboliza la luz del inconsciente envuelta en el manto de la mente consciente, diciéndonos que toda prudencia es más que necesaria ante el acto de observar.


  El don del perdón —te decía en páginas anteriores— es lo que tenemos concedido de antemano por la divinidad. Y si el Sumo Hacedor todo nos perdona, cómo no hacerlo nosotros. El saber perdonar solo es real, olvidando totalmente la ofensa, lo cual es un bálsamo para el don del recuerdo.


  Meditemos en ella para poder encauzar la vida de un modo sereno y seguro, ayudarnos en problemáticas de aislamiento y soledad, y hacer transiciones y cambios sin dolor o depresión.


  Para atraer a nuestra vida al médico idóneo o a las personas que nos van a ayudar a alcanzar la sabiduría verdadera. También cuando seas objeto de críticas o envidias exacerbadas, para poder perdonar y olvidar. Esta lámina calma y tonifica el sistema nervioso.


  Para propiciar el encuentro con el maestro interior-exterior, para hacernos Uno con Todo, alcanzar la liberación de lo mundano o saber estar en ello sin apegos y alcanzar la paz con uno mismo, se aconseja un retiro espiritual de al menos nueve días seguidos.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita

  la lámina: tribal, o de los indios de América del Norte.


  Velas a encender: de color verde esmeralda.


  Color idóneo: turquesa.


  Aromas de aceites o inciensos: bálsamo de tigre

  en nuca, sienes y pulsos.

  








  

  Capítulo 10


  [image: rueda.tif]


El poder de la aceptación constante

  del cambio


  


  Mito arcano:


  Las Moiras o Parcas (la que hila, la que mide y la que corta).


  


  Frases clave:


  Cambio involuntario.


  Saber disfrutar el aquí y el ahora.


  Aceptar las tareas que la vida traiga, con alegría.


  Aceptar todas las experiencias como aprendizajes.


  Transformar lo básico en lo superior.


  Renunciar al drama y al fatalismo.


  Comienzos nuevos con mayor concreción y elección correcta.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  A veces me autodescubro escudriñándome minuciosamente, pues en este andar cotidiano he tenido que cuidarme de ofidios bípedos, mandrágoras de rasposa cabellera y, ¡cómo no!, he tenido que espantar con algo más que varillas de sándalo a algún que otro macho cabrío enmascarado en sedas y tules. He descubierto imitadores falaces. Pude prevenirme de visionarios mesiánicos, de idólatras amantes del espectáculo, así como de envidias revestidas de amistad almibarada. Todos fueron perfectos maestros de aquello en lo que yo no tenía que caer. No tuve tiempo para tenerles ninguna clase de rencor o lástima. Sus sinrazones fueron acicate para mi mística interna. Gracias a ellos comprobé la hermosa capacidad de perdonar y comprender, y aunque siempre he preferido unirme a aquellos que huelen a romero, tomillo y toronjil, no desdeñé el trato con estas otras «hierbas», con el propósito de que a través de mi infinito amor crecieran, dejando de ser tan negativos.


  Amar al enemigo, como aconsejó el Maestro de maestros, es bueno, porque no existe mayor enemigo que uno mismo y aquel que vemos fuera solo es una proyección de nuestra sombra interior, la cual seguramente solo pretende mostrarte la otra cara de una misma moneda. Amar lo difícil de uno mismo es algo que hace crecer de manera majestuosa. Mas he de contarte que, en ese trasiego de amarme a mí misma y a mis semejantes, a veces he sufrido mucho por sentir que debía estar por encima del bien y del mal, lo cual es agotador. He sentido una impotencia indescriptible al asistir a tanto dolor a veces únicamente como espectadora. Ante mi reacción interior al ver algunos comportamientos extremos de algunas personas, me quedaba seca, estéril, y el desaliento crecía cuando la persona a ayudar no ponía nada de su parte, mendigando incoherente todo mi esfuerzo y ayuda. Yo me sentía incapaz de hacerles comprender que la primera piedra de su mejora personal debían ponerla ellos mismos. El querer saber por qué pasa lo que nos pasa es el paso previo a toda solución. Por ello, aprender a amar nuestra propia oscuridad es el paso previo a la salud total. No es fácil ni difícil, hay que ponerse a ello. Por eso investigué y descubrí estructuras técnicas con el Tarot, los mandalas o el eneagrama, para poder llegar a que otros también se vean a sí mismos y ver esa oscuridad o sombra sin ápice de animosidad o huidas torpes.


  En otras ocasiones, no quisiera ocultártelo, me habría gustado ser más práctica y tener menos conciencia, haberme convertido durante unos segundos en una más de tantas y tantos embaucadores de feria, vendedores de cuentos, magos oscurantistas, cuyo destino parecía estar marcado por la ganancia fácil y la opulencia fácil. Quizá fue esa la parte más dura de mi camino, sobre todo en ciertos días de penuria, cuando el dinero apenas me alcanzaba. Mantenerme entonces incólume, sin dejarme arrastrar por la misma senda por la que había visto transitar a muchos, fue realmente hercúleo. Menos mal que, en semejantes momentos, la silente figura de luz pura que vivía en mi interior me rescataba de esas argucias, seguramente impuestas por algún diablillo burlón vestido de tontas necesidades. Hoy sé que hice lo correcto; lo que el universo da gratuitamente, se le ha de reintegrar de la misma manera, y a día de hoy, tras treinta y seis años de ejercicio como sanadora romántica, he de decir que jamás me faltó nada de lo necesario y que tuve incluso de más.


  


  


  Síntesis de los significados de La Rueda de la Fortuna


  Esta lámina número 10 nos conecta con que la única constante de la vida es el cambio. Además encierra en sí las láminas 1 (El Mago) y la 0 (El Loco), y es a su través como podemos llegar a la siguiente conclusión: toda experiencia autotransformativa proviene de realizar una serie de pasos que para ser adecuados han de ser bien razonados previamente.


  No son las cosas que nos pasan en la existencia mortal, sino lo que hacemos con todo ello lo que marca la diferencia entre individuos, según decía el sabio griego Epicteto.


  Esta lámina representa los distintos aspectos de un despertar interno. Desde la perspectiva de la psicología, es la lámina símbolo de la aceptación; necesaria en toda transformación de los distintos estados por los que atraviesa la mente hasta llegar a su total quietud. En ella verás a tres personajes curiosos, que son los tres roles más evidentes que atravesamos todos nosotros a través de las circunstancias de la vida o los cambios emocionales; a veces estamos por encima de lo que sea que pasa, otras estamos quietos, o bajando, o subiendo, y es a través de estos estados que también a veces vivimos aterrados, rabiosos, angustiados, desesperados, radiantes, lumínicos, excitados, aventurados, y vamos descubriendo el misterio de la vida. Estos estados a veces suelen ser fuerzas poderosas implacablemente hostiles, por lo que la prudencia y el silencio de El Ermitaño o lámina 9, su antecesora, es importante usarlos en todos estos estados alteradores hasta que los fuegos interiores (la ira, el enfado, etc.) ya no se experimenten como una tortura, sino como algo necesario que debe ser aceptado e incluso deseado por el poder transformador que ello conlleva. El fuego del espíritu destruye todo lo que está podrido o corrupto. Juan de la Cruz decía: «¡Oh, llama viva o quemadura que quema para curar! ¡Oh, más que agradable herida!».


  Esta lámina nos está queriendo decir con su posición que debemos ser muy tiernos, comprensivos y amorosos con nosotros mismos. Sin estas premisas, ese «entrar» dentro de nosotros, sin la guía y la luz del amor incondicional, puede llevarnos a estados psicóticos realmente desastrosos.


  


  


  Posibilidades a lograr con su meditación


  El arcano 10 está indicado para ayudarnos con su meditación en los procesos ineludibles de cambio. Meditamos en ella para no estancarnos o frenarnos por miedos irracionales o absurdos, porque eso es la muerte del ser. El universo vibra en constante movimiento y el arcano número 10 es el símbolo de una de las leyes del universo más implacable «causa-acción». La Rueda gira y lo que has sembrado cosecharás; es como un símbolo de que toda evolución lleva a cambios tarde o temprano. Por tanto, nos puede ayudar a eliminar los estados apáticos.


  Se dice que no hay nada nuevo bajo el sol, y es cierto, ya que todos estamos aquí desde el principio de los tiempos, atrapados en constantes mutaciones.


  Su meditación nos ayudará a tomar decisiones rápidas, pero bien sopesadas, y nos hará salir de situaciones penosas. Esta lámina ayuda a liberar karma, a comprendernos mejor. Es buena para estabilizar el cuerpo etérico y astral. Puede ser muy útil en caso de estar estancados en algo creativo o cuando queramos promover periodos de movilidad, de búsqueda o de descubrimientos de cualquier tipo.


  Para ayudarnos a entender y aceptar los golpes del destino, muertes de seres queridos por reveses de fortuna. Para usar tras largos periodos de enfermedad o carencias esenciales, para alcanzar confort y comodidad en todas las experiencias.


  Para desarrollar nuestra filantropía y grandeza de espíritu; para darnos seguridad en todos los niveles.


  En resumen, para estabilizar el cuerpo etérico y astral y liberar karma comprendiendo los «porqués» y el «para qué».


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:
 El lago de los cisnes, de Tchaikovsky.


  Velas a encender: de color naranja.


  Colores idóneos: azul cielo o lavanda.


  Aromas de aceites o inciensos: gardenia.

  








  

  Capítulo 11


  [image: fuerza.tif]


Domar al león


  


  Mito arcano:


  Hércules o sanar miedos irracionables.


  


  Frases clave:


  Volverse realistas.


  La pureza de intención es el mayor de los antídotos

  contra las depresiones y los egos.


  Sentirse apasionado por la vida.


  Mostrar las caras menos simpáticas.

  Sinceridad con uno mismo y con los demás.


  Alegre aceptación y superación de las situaciones caóticas.


  Ser uno mismo, sin miedo, y ser tal como se es con los demás.


  Ser magos de la propia vida.


  Sacar fuerza de dentro.


  Ser tal cual se es.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  «Amada alma, te escribo para compartir contigo mi intimidad cósmica. Me hubiese gustado hablar de otra manera para hacerte comprender ciertas cosas hacia las cuales estás muy inclinada, mas compartir contigo tanta experiencia sería quizá ir demasiado lejos, ya que aún me está prohibido ir más allá de ciertos límites, aunque he de confesar que tengo la pretenciosa idea de que tu sensibilidad capte mis parámetros espirituales y descubrirte aquello que adivinaste una tarde gris, mientras mirabas miles de mariposas posarse en pedestales de dormidas estatuas, transmitiéndote, en sus coloridas alas, sueños de inmortal serenidad. Quizá fue entonces cuando una ráfaga de clarividencia primordial te asaltó, descubriéndote que no sabías nada. Esa seguridad te perturbó de tal modo que debiste beber de nuevo de las aguas del olvido, abandonando el secreto de la comunicación entre todos los seres que pueblan el universo. Eso me tranquilizó en cierta forma, pues mi sigilo estará a salvo hasta que sepas por ti misma que tú y yo somos uno.


  Decidí escribirte en esta intimidad, hasta que recuerdes las posibilidades históricas comunes a los grillos, a cientos de galaxias y a todos los hombres y mujeres despiertos, y así, cuando esa progresiva amnesia característica de esta época y este lugar, en una quiebra semántica que te hace estar tan confuso, tan lleno de recuerdos sin hilvanar, con tantos e incesantes parloteos sin sentido alguno, con el ruido ensordecedor de los momentos cruciales de la historia que jamás quisiste que fuera así; yo aquí, en este tu espacio interno, esperando a que tu recuerdo se despierte. Y porque sé que no estás del todo invadida por ese aroma hipnótico de desdén, cuando a ciertas horas impredecibles, un resplandor violáceo te marca extraños tatuajes, volviéndote receptiva a lo que de hermoso y terrible vive en ti, mis ojos dentro de los tuyos se tornan de un verde jade azulado, y un aire suprahumano fluye desde tu elevado y antiguo linaje. Desde las galaxias infinitas mi fluido vital bulle en tus venas, y mis manos en las tuyas se internan en miles de lazos sentidos que, incandescentes y radiantes, van a envolverte en amoroso guiar hasta la fuente de tu recuerdo. Mi búsqueda y tu búsqueda, llenas ambas de pequeños objetivos arrastrados por la arrogancia que ignora su propia vanidad, habrá entonces terminado. No creas que es presunción decirte esto, tampoco pienses que te hago distinción alguna con estos secretos míos hacia ti, no. No soy un incomprendido viajero del espacio que en su soledad no tiene nada mejor que hacer. Hace ya muchos eones que pasé las pruebas de la cuarta Luna, y si hago todo esto es porque sé que va llegando el momento en el que se darán las condiciones previas a tu entender total. Y aunque por ahora estés frenada por un idioma que carece de entendimiento suficiente, sumergida en la dimensión tiempo-espacio de este planeta-escuela, yo atravesé los inmensos valles para acercarme a ti y despertar tu recuerdo, porque es fundamental que comiences a recordar. Si me estuviese permitido acercarme aún más a ti, como quien mece la cuna de un infante, te empujaría hacia el torbellino dorado en cuyo centro maduran los husos heliogónicos, y toda el agua de este planeta no alcanzaría para apagar la llama simétrica que ha de arder en mí hasta el instante en que alcances tu espléndido recuerdo.


  Te contaré que, mientras atravesaba dimensiones y hasta descubrirte de nuevo, sentí consternación por tu precipitada caída hacia el lugar del que hoy quiero rescatarte y, sin permiso de los Hierofantes, lograr despertar a quien una vez fuera espuela del unicornio alado, sólida, impenetrable, batalladora, silenciosa y pacífica, diluida en el sendero silente y sonoro del rocío, he guardado en mí las reminiscencias, matices y pormenores de la alta magia para venir donde tú habitas y concederte el don del recuerdo. Mas el planeta oculto, cuyo influjo hace girar a la izquierda los pétalos del girasol de fuego, ese planeta que arde en un abismo de luces y sombras, cuyo influjo hace subir y descender las fuerzas que dominan o liberan; ese planeta que genera tu estado amnésico haciéndote creer que lo que debes recordar pertenece al pasado, ese es el mismo que consigue que sus ideas dominen tus actos, obligándote a producir ciertas emociones para poder alimentarse de ellas; es él quien construye palabras que te devoran ávidamente cual aves rapaces de perfecciones horripilantes que clavan en tu mente sus garras y se dan el festín cochino, picoteando tu corazón, infectándolo de mentiras sobre la soledad, llevándote a la distorsión y alteración de tu destino; ese planeta laberíntico que genera en ti surcos de sentimentalismos abaratados por un vacío ficticio de incontenible amargura en la falaz representación de un veneno llamado amor. ¡Amorrrrrr! ¿Qué amor? En nombre de esa palabra se han aniquilado galaxias enteras. Ese planeta oculto, otrora paraíso perdido, es rémora para el gran constructor y arquitecto celeste que vive desde tiempos inmemoriales en ti, y que puso en tu alma noble toda clase de bienaventuranzas. En este planeta oscurecido vive aquel que se envuelve en el sí mismo para permanecer en lucha constante con todo lo que es bello y bueno. Por eso estoy aquí, para despertar el poder que late en ti desde siglos. Sé que afrontarás el destino para el que ambos hemos nacido: descorrer el velo de la ignorancia que, por influjo del planeta oculto y de quien lo rige, aprisiona a los mortales.»


  La sábana aprisionaba el cuerpo que debía de hacer horas se debatía sudoroso. Los ojos, aún somnolientos, vislumbraron a duras penas la hora, cinco de la mañana. Me desperté y, al tratar de incorporarme, noté que mi cabeza todavía estaba presa en los remolinos del tiempo. Sin pensar demasiado, volví a enroscarme entre las mantas para adormecerme, pues quería descansar; una vez más mi misterioso visitante onírico me había contado otra extraña historia.


  


  


  Síntesis de los significados de La Fuerza


  En la tradición hermético-alquimista las analogías más usadas para el fuego purificador son las del fuego de cocinar y el «fuego de los herreros», el cual consume la negra escoria para revelar el oro escondido. A lo largo de mi vida he sido consciente de grandes obstrucciones de energía en mi columna vertebral, sobre todo por debajo de las lumbares, experimentando fuertes descargas de energía y a veces un profundo sopor o cansancio vital, dependiendo de dónde y con quién estuviese. Tras meditar en la región del sacro y aplicarme masajes espinales con asiduidad, he conseguido ir «ascendiendo» la energía de manera más vital y de un modo rítmico y acompasado. Gracias, sobre todo, a mi sentido del humor he llegado a experimentar momentos realmente trascendentes, pero como te cuento en algunos pasajes de mis otros libros, mi calcinatio se ha dado siempre de un modo espontáneo cogiéndome in fraganti. Lo único que sé decirte es que no soy yo quien vive en Cristo, sino que esa fuente de la fuente de toda Luz verdadera es quien vive en mí y en todos mis semejantes, y es quien encendió en un momento concreto un fuego en mi interior que devoró todo lo que en mí no era suyo.


  Con la lámina número 11, que en otros tarots ocupa el 8, denominada La Fuerza, se nos recuerda de nuevo que los opuestos que habitan en nosotros deben ser vigilados constantemente. El león simboliza la fuerza animalizada, pero inteligente, de la naturaleza inferior, que hay que dominar. La figura femenina con sus vestiduras blancas nos comunica la importancia de la pureza de intención, su fin es enseñarnos a liberarnos de las ataduras de nuestra naturaleza inferior, de ahí que yo la coloque en el paso 11, que es 1 igual a 1. Con serena actitud, esa figura femenina y pura, abriendo las fauces de la bestia sin temor alguno, nos comunica la idea de que debemos ser constantes en el dominio del ego. El animal representa el conjunto de las leyendas más extrañas y antiguas, donde a veces lo que aparenta ser malo es precisamente aquello que ayuda al héroe a llegar a su meta. Sin embargo, mientras se está bajo la presión de alguno de nuestros falsos egos, se pasa mal, ¿verdad?


  Solo si nos despertamos del sueño y nos damos cuenta de que volvemos a estar o parecer que estamos en un momento de estancamiento, encarcelados en nuestro cuerpo de deseos y atados a las circunstancias que pulso a pulso hemos creado, tendremos la posibilidad de escapar. Hay que aprovechar los estados de caos y confusión para aprender a simultanear nuestros hemisferios, haciéndoles a ambos útiles para nuestro equilibrio y armonía de ahí que sea justo hacernos más justos a nosotros mismos antes de ver la sombra que también somos.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  La meditación en ella es una preparatoria para poder entrar en nosotros (o en los demás, en caso de que seas psicoterapeuta) con pureza de intención y amor incondicional, llevando estas actitudes en nuestra mente, analizando, examinando punto por punto lo que nos acontezca, para poder así encontrar una salida óptima. Solo el amor incondicional y la pureza de intención pueden ayudarnos a integrar en nosotros lo que Jung llamó «la sombra», o esa parte oscura que todos poseemos.


  Al meditar en esta lámina es muy posible sentir cierta incomodidad que es provocada al irnos acercando cada vez más a la verdad en nosotros mismos. Pero a veces, como en todo tipo de conocimiento, esa verdad tarda en desvelarse, esto es en beneficio de quien busca conocerla, pues para ello es necesaria una preparación sin prisa, pero sin pausa.


  La carta de La Fuerza es el emblema de que antes de saber nada debemos haber equilibrado y armonizado nuestros opuestos. Es esto por lo que las cartas de La Justicia (sentido de equidad), El Ermitaño (prudencia) y La Rueda de la Fortuna (cambios) la anteceden, pues sin hacer esos tres trabajos es peligroso adentrarse en la cueva profunda de nuestro inconsciente. Jung decía: «No despertéis al durmiente que lleváis dentro, al menos si no estáis vosotros en vosotros mismos despiertos».


  Debemos meditar en ella cuando algo externo nos moleste. Meditarla y dibujarla integrando esas fuerzas posibilita transformar la energía demasiado libidinal en algo más sublime y sutil, ser menos pasionales o menos carnales y más espirituales.


  Es bueno meditar en ella cuando algo externo nos agreda. Nos puede ayudar también a ser generosos, dar y recibir. Sobre todo deberán meditar en ella las personas que hayan perdido alegría y esperanza.


  Ayuda a ir hacia la creatividad para contrarrestar temores de infancia; a regenerar estados de ansiedad, liberarnos de las impurezas del astral inferior, dándonos una capacidad intensa de regeneración; a perder la rigidez y volvernos más flexibles, para que obtengamos disciplina y aceptemos las responsabilidades de mejor grado.


  Libera el alma mentalmente para que pueda llegar donde tiene escrito su destino, pudiendo reconocer los instintos más temibles para resolverlos y encauzarlos. Es una de las láminas que nos apoya para llegar a sentir la pureza del amor incondicional.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:

  «Las cantatas», de Juan Sebastián Bach.


  Velas a encender: de color rosa.


  Color idóneo: salmón.


  Aromas de aceites o inciensos: sándalo.

  








  

  Capítulo 12
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El desapego de sí


  


  Mito arcano:


  El Discipulado o la disciplina de uno sobre sí mismo.


  


  Frases clave:


  Saber que somos un ser solar y llevar la luz en medio

  de las tinieblas.


  Saber que nadie está vivo en tanto que tema a la muerte.


  Saber sufrir una crisis por cambios rotundos.


  Saber el proceso de cómo revertir los asuntos para el bien.


  Saber vivir en la acción correcta, sin acción directa.


  Concretar y asumir sombra.


  Mejorar en desapego.


  Dejar lo personal por lo superior.


  Sacro-oficiante del saber ser quien es.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Mi llegada al norte fue, como casi todo en mi vida, resultado de una casualidad. Yo había ido cientos de veces recorriendo pueblos y ciudades cantando, pero en aquella ocasión decidí ir con la sutil idea de descansar.


  Habían pasado años desde mi accidente de coche, y todo lo que viví en ese tiempo fue serio e importante. En mi recuerdo todo estaba en esos momentos un poco mezclado: visiones, fenómenos psíquicos, encuentros con personas de carne y hueso declarándose ángeles con mensajes para mí, visiones de naves extraterrestres, contacto con seres de otras dimensiones, surgimiento de poderes curativos… Al mismo tiempo, de una relación pasional, antes nunca sospechada, de la que me nacería un nuevo hijo. Momentos de gran ensimismamiento espiritual entrelazados con aspectos lúdicos. Todo eso aderezado por un continuo y desmedido afán de ayudar en la evolución y el crecimiento, tanto de mi propio ser como de todos aquellos que se cruzaban en mi camino.


  Y fue por aquellos años, entre 1981 y 1987, cuando, sin apenas darme cuenta, mi pequeña historia saltaba aún más a la popularidad a través de importantes medios de comunicación. Parecía como si el tiempo del silencio hubiese terminado para mí y una andanza pública hubiera comenzado. Quizá fue por ello que, aconsejada por mis guías espirituales, decidí irme al País Vasco, con su mar y sus montes, y darle un descanso a todo mi ser. ¡Qué poco imaginaba yo que el descanso estaba lejos y que lo que me aguardaba en el norte eran muchos, e incluso más maravillosos, encuentros con los seres del universo de los que pretendía huir con aquel descanso!


  Siempre me he planteado si fui yo quien decidió todo mi destino. Sé que sí y que lo que mejor hice, quizá, fue ese viaje al norte donde, envuelta en lo cotidiano, reuní fuerzas suficientes para desgranar verdades eternas con la simplicidad de un niño. A lo largo de esa andadura espiritual que ya dura hoy más de treinta y seis años, me encontré con seres maravillosos que fueron mis mejores maestros. Con ellos realicé cientos de ruedas energéticas, evocando quizá el recuerdo dormido de haber estado juntos en hazañas parecidas. Realicé proezas radiofónicas, consiguiendo audiencias masivas. Mis dotes intuitivas, en ese tiempo fuera de lo corriente, acercaban a mí toda clase de personas dispuestas a aprender todo lo que yo pudiera enseñarles. Durante años promoví el acercamiento hacia el reino del espíritu, y no dejo de reconocer que, equivocándome en ocasiones, la mayoría de los que acudían obtenían más beneficio que yo misma, quedándome a veces tan agotada que no sabía si podría continuar con aquello por más tiempo. Cuando alguien, por mi labor de aquellos días donde miles se acercaron a conocerme, se atrevió a llamarme «maestra», le expliqué reiteradamente que todos lo somos, los unos de los otros. A quien quiso escuchar, no solo oírme, le conté que no buscara poderes ni facultades psíquicas, y todavía hoy les sigo pidiendo que busquen solo el «reino de lo interior», que sean felices en la labor diaria de vivir y que utilicen el intelecto para crecer más allá de lo mundano, que se fusionen e identifiquen con el generoso altruismo del sol, que se da a todos por igual.


  Hoy, desde la distancia que da el crecimiento espiritual, sé que mis guías espirituales hicieron bien en encaminar mis pasos hacia el norte; después de todo, de él había salido, ya que, en la ciudad del dios celta Lug, nací una noche de diciembre, justo en Nochebuena.


  Relatar los acontecimientos puede hacerse difícil cuando hay cosas que quizá una misma no se atreve a considerar como verdaderas; los acontecimientos en ocasiones se precipitan y nos sorprenden; las ideas, como los animales salvajes, deben ser domadas por el intelecto lúcido. Desde hacía años, una idea se levantaba en gritos, doliéndome en las entrañas. Temiendo que su lóbrega voracidad me devorase, en un extremo esfuerzo por recordar me adormecía cada noche en la secreta esperanza de que mi onírico personaje me deshiciera el entuerto.


  A lo largo de estos años he ido sintiendo la mutación constante de mi potencial energético, a través del cual se cincela mi exterior físico. Los índices de tensión y ansiedad han ido descendiendo con el contacto diario de la meditación y la instrucción interna de mi onírico personaje; a través de sus mensajes diáfanos y puros de amor a todo, un aumento de claridad mental ha ido abriéndose paso en mi cerebro y, como si el timón de mi navío sin rumbo hubiese sido tomado por su maravillosa fuerza, toda yo, hace siglos, lo sé ya, había comenzado a instalarse en su sitio y, como si ese sitio fuera el norte, allí fue como cada día se ejecutaba en mí una danza sagrada, estando mi ánimo más próximo a mi corazón. La eterna pregunta «¿quién eres?» se quedaba adormecida en cuanto sentía el latir de la divina presencia interior. Este viaje al norte fue una gran decisión.


  


  


  Síntesis del significado de El Colgado


  El alquimista del siglo XXI tiene que dejar de buscar fuera el oro material para encontrar dentro de sí la piedra filosofal, el elixir de larga vida o la inmortalidad. Tú que me lees individualmente, has de saber que eres hijo del cielo y de la tierra. Por tanto, llegados a esta lámina observa el dorado halo que tiene en la cabeza este colgado de un pie; tú eres como aquel mítico Hércules, quien debió completar doce trabajos para realizarse a sí mismo. Esta lámina es el símbolo de que tú y solo tú puedes limpiar los establos de tu propia mente.


  El arcano 12 nos señala el final de un ciclo humano donde la clave futura está en equilibrar los opuestos entre recursos y realidad material. Si uno solo lo hace adecuadamente, quizá el resto de la especie le imitará, aunque mientras funcionen las ideas de separabilidad será muy complejo que esto ocurra.


  Cuando aparece El Colgado en una lectura nos está contando que es tiempo de purificar la mente; es hora de ser Acuarianos, Hijos de la Nueva Era; es tiempo de «morir y renacer» de las propias cenizas.


  Estamos en 2015 y Plutón, señor de la muerte y la regeneración estará en Capricornio durante algunos años en los que se producirán muchas dificultades en todos aquellos que estén enganchados a las memorias del pasado o a querer seguir «chupando» del bien común. Debemos dejar de compadecernos de nosotros mismos, dejar de lamentar los errores del pasado y hacer algo lúcido y concreto por el presente o el futuro; por ejemplo, ser los alquimistas de nuestro propio ser. Es esta lámina sinónimo de que el mundo real es un mundo que ha de verse al revés. En la Edad Media, los traidores eran colgados así, por ello esta figura nos señala el peligro de traicionar a nuestra alma. El peligro del autoengaño está servido a quien maneja mal el mundo de lo real en lo ilusorio; el axioma aquí es: «A tal señor, tal honor».


  Todos podemos contarle cuentos al mundo de lo que somos o dejamos de ser, pero si nos autoengañamos a nosotros mismos nos pondremos en dificultades muy difíciles de superar. Una amiga que me enseñó el arte mántico de la baraja española —que aunque no ejerzo lo conozco—, decía que nadie da duros a tres pesetas; si no eres quien dices ser, el mismo destino te dará la vuelta. Esta lámina habla del eterno oficio sacro de los seres de luz que vienen a este plano que parece sin ella; en la tercera dimensión, los avatares han de ir camuflados un cierto tiempo, pero llegado su día podrán brillar como faros para otros en medio de tanta oscuridad; para ello, en el camino hacia la consciencia cósmica del arcano 21, se precisa hacer un alto en el camino y sopesar cómo estamos de preparados para asumirnos a nosotros mismos y a los demás. Es la lámina por excelencia del discipulado necesario a toda maestría; solo cuando se está preparado, el ser real que somos, o maestro interior, aparece.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  La lámina número 12 habla de suspensión de toda acción, lo cual implica, en un momento dado, ser muy humildes. La mejor acción estriba en no hacer nada (Mago y Sacerdotisa están aquí ocultos, señalando el inicio de un matrimonio sagrado o la alquimia del ying y el yang) y es la más indicada en meditación para hacerte llegar a ello, ya que es generadora de un vacío útil y necesario para la integración mental.


  En un momento dado del viaje al centro del ser o inconsciente, en nuestro camino iniciático los ataques serán a través de la imaginación, es decir, tendremos miedos terribles, miedos que solo el raciocinio lúcido nos hará transmutar adecuadamente; tendremos tanto temor y miedo que algunas películas nos parecerán cuentos de hadas al lado de la realidad que percibiremos. Solo hay un camino: depurar y limpiar a la loca de la casa, como decía santa Teresa, o la mente, obteniendo así un sentir más puro y desde el corazón solidario. Debemos renunciar a lo que la mente piense y sacrificar el ego dejando que sea el alma o ser superior que habita en nosotros quien asuma el mando de nuestras vidas.


  Meditando en esta lámina te aseguro que podrás desatar las cadenas o nudos que te atan al samsara (vida ilusoria), convirtiéndote con el tiempo en tu propio maestro. Su meditación nos ayudará a reconciliarnos con nosotros mismos, a alcanzar la trascendencia desde lo interno sabiendo estar en lo mundano, y a saber del poder que tienen el silencio y la meditación constantes.


  Es excelente para liberarnos de las tensiones cotidianas, y el hacerlo diariamente nos permitirá aceptar las pruebas de la vida, abriendo nuestras percepciones psíquicas para transportarlas a planos más superiores. Podremos trascender hábitos negativos en los que estemos aún atrapados. Es estupenda para cuando queramos desembarazarnos de las contingencias, el abandono, el pesimismo o el desinterés, pues su meditación aporta un sentido de propósito profundo y clarificador y, sobre todo, nos pone en contacto con nuestro origen o guía interno a través de comunicados extraordinariamente reveladores.


  Esta lámina es reconfortante cuando uno está muy agotado por las vivencias particulares y mundanas, ya que nos anima a dejar de lamentarnos de nosotros mismos y hacer algo lúcido y claro en el aquí y ahora. Promueve el sentido de vacío, la sensación de estar suspendidos en medio de un caos que ya no nos afecta; ayuda a desarrollar la capacidad de sanación.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:

  suave de piano, donde el fondo contenga sonidos

  de ballenas y delfines.


  Velas a encender: de color violeta.


  Colores idóneos: toda la gama de los rojos.


  Aromas de aceites o inciensos: heliotropo.

  








  

  Capítulo 13


  [image: xiii.tif]


El cambio es vida


  


  Mito arcano:


  Hades, Señor del Inframundo, o el cambio drástico.


  


  Frases clave:


  Capacidad de autotransformarse a sí mismo.


  Saber que quien se exhibe a sí mismo no podrá brillar.


  Alguien que va de puntillas por la vida no vive.


  Disolución de las fronteras que marcan los miedos.


  Búsqueda de paz y regeneración personal.


  El Mago (mente concreta) y El Emperador (mente lógica) se unen y dan lugar al cambio adecuado a quien lo ejercita.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Amada alma, ningún ser en el universo puede amarte más intensamente que yo. Veo que tus ojos amnésicos no han perdido el asombro primigenio que espantó a los más fieles guardianes del umbral, cuando en aquellas tres noches sagradas te entregaste a la hoguera centrífuga de tu primer contacto y meta cósmica, recibiendo así el acorde ígneo en tu garganta... Alma sensible a la que los antiguos sabios enseñaron las notas musicales en cinco, siete o doce... Ellos te dieron los primeros instrumentos, sembrando así la semilla, no solo de toda la música, sino de todo conocimiento posible sobre todas las cosas. ¡Si tan solo pudieses recordar…! Pero tu amnesia persiste y has de saber que el repertorio que dispone hoy el ser humano contiene, para el que sabe oír y ver, todas las ciencias en su estado perfecto. En la escucha y en la visión interior exactas, el hombre ha podido dominar las leyes de la astronomía, de las matemáticas, de la analítica, de la biología, de la geología y de todas las ramas posibles del saber.


  Tú deberás interpretar la música conscientemente para efectuar todos los cambios. Observa el amor que sientes por la música en ese extraño arrobamiento que es preludio, anticipación o inminencia de la comprensión de su universalidad. Cultiva la composición, la interpretación, la apreciación, pues de esa forma conservarás y transmitirás un patrimonio sagrado del cual tomarán posesión tus semejantes aun cuando tú no estés entre ellos. La música es el fuego de la energía que se pone en movimiento con el aire de alguna danza. Toda danza es una técnica de éxtasis y los que excitados bailan se identifican con el planteamiento, desarrollo y solución de los más complicados problemas matemáticos, inherentes al carácter numérico del universo. Al danzar nos trasladaremos a planetas remotos donde exploraremos minuciosamente sus pormenores, para poder practicar los métodos y procedimientos de las conexiones intergalácticas. Por desgracia, son pocos los que bailan llegando conscientemente al éxtasis. Ejercítate en danzas sagradas, porque ellas serán las primeras en conquistar para ti la luz, meta cósmica. La gran danza es símbolo y preámbulo del verdadero acto primordial.


  Veo que aflora en ti una sonrisa pícara que no debes esforzarte en reprimir, pues traicionarías la inclinación lúdica que otrora te indujera a perseguir tu imagen verdadera por el laberinto del sendero del espejo oculto.


  


  


  Síntesis de los significados de la lámina 13


  La lámina que estudiamos ahora es una metáfora que, paradójicamente, nos habla de que solo se vive en plenitud cuando se sabe «morir» y dar la «muerte» rápida a las cosas que ya no nos aportan paz y armonía. La figura huesuda de la lámina 13 está elaborando una especie de danza que fluye desde algún punto de nuestro corazón, y que antes de que nos hayamos percatado habrá hecho posible un fecundo acercamiento a la vida.


  ¿Qué es lo que nos queda tras la llamada iluminación o el despertar de la consciencia? ¿O cuando el fuego de Dios ha hecho su trabajo? ¡Nosotros mismos!


  Dice San Juan: «¡Oh, llama de amor viva, que dulcemente me hieres, matándome muerte en vida me has trocado!». San Juan, al igual que los grandes místicos, como Teresa de Ávila, Francisco de Asís u otros, sin duda se refería al recuerdo impreso en el alma del fuego del amor divino, que nos hace buscar el Cristo vivo cuya pasión no quema, sino que transmuta, transforma a quien toca; es la llama de Amor Viva, cuyo resplandor ilumina las cavernas más profundas de los sentidos básicos y nos deja atisbar por un instante que, aunque diferente en la apariencia, en lo esencial todo es uno, y que el creador es igual a la criatura, y viceversa.


  Esta lámina que ahora estudias es lógicamente la carta que más asusta al principiante, ya que estamos ante la visión simbólica de ¿la muerte física? Nada más lejos de la realidad, por eso este arcano está en el punto 13 y no al final del Tarot. Por otra parte, no vayamos a equivocarnos… La muerte física existe, la muerte física es, por supuesto, lo más real de la existencia física. Sin embargo, en el Tarot el arcano 13 no representa la muerte de lo físico y por eso es el único arcano que tradicionalmente no lleva nombre, porque no se trata de la muerte física si no de un cambio total en la vida.


  Quizá los que hicieron estos «naibis» saben que a la muerte física como tal es mejor no nombrarla, no sea que, como todo lo que se nombra, acuda al llamado y no estemos preparados para asumirla.


  Curiosamente, su número, el 13, en nuestra sociedad es, desgraciadamente, sinónimo de fatalidad o de mal agüero, pese a que no lo era, sin embargo, para pueblos de firmes valores y grandes civilizaciones como los egipcios o los griegos, quienes le atribuían el dar fuerza y felicidad.


  Al observar esta lámina 13 vemos a un esqueleto recubierto de piel con una guadaña en sus manos que va cortando todo a su paso. Es curioso que esta figura no aparezca en el arte hasta el siglo XIII, y también la coincidencia de que se popularizaron dos siglos más tarde las famosas danzas de la muerte en diversas zonas del planeta.


  Uno de los temas más difíciles para el ser humano desde siempre es el de aceptar la «muerte» de las cosas o de las personas; algo que, si se produce de modo sereno, sin ira o rabia, nos regala el poder vivir en paz. Por ello, esta lámina no implica el anuncio de la llamada muerte física, sino, y muy al contrario, el anuncio de nueva vida y de un cambio necesario y totalmente radical de la forma en que se está viviendo. Es necesario un desprendimiento de las muchas capas que nuestra personalidad tiene para que aflore el ser que somos. Ser transparentes y sólidos como el diamante, que emerge tras un laborioso trabajo de orfebrería y sapiencia; no debe ser casualidad que esta piedra preciosa, el diamante, aparezca en nuestra vida en un momento dado. Esta lámina 13 es señal de todo un primer encuentro con nuestra claridad interior, que desde entonces no cesará e irá progresivamente en aumento.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Meditarla para determinar si lo que nos ocurre merece ser vivido desde el dramatismo o si es mejor reírnos de todo ello, dándolo por bueno, como un aprendizaje más. Nos ayudará a ver todos los aspectos del problema, superando las cosas con amor y alegría.


  Usarla en caso de vivir en zonas conflictivas (barrios con droga, prostitución, etc.), para salir de ellas. En caso de divorcio, para que no sea traumático para ninguno de los dos ni para los hijos.


  Deben usarla quienes padezcan de ironía extrema o mordacidad abusiva, para alcanzar moderación.


  Usada como terapia curativa sirve para todo tipo de transformación y nos puede ayudar a finalizar procesos lentos y dolorosos. Tendremos que meditar en ella para hacer análisis riguroso en los periodos de separabilidad donde tengamos que volver a cuestionarnos las decisiones irrevocables. Su meditación nos dará confianza para relajar nuestras actitudes y conceptos rígidos, adquiriendo una consciencia más expandida y armoniosa. Nos ayudará a estar en contacto con lo superior de nosotros mismos.


  Sobre todo deberán usarla todos los que sufran o experimenten la conclusión o agotamiento de algo, o tengan el sentimiento de malos presagios o augurios, para poder volver a confiar en ellos mismos.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:

  «Bolero», de Ravel.


  Velas a encender: de color blanco o negro.


  Colores idóneos: plata y otro.


  Aromas de aceites o inciensos: almizcle.

  








  

  Capítulo 14
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Ser tú el alquimista interno


  


  Mito arcano:


  Arcángel Rafael o la curación espontánea.


  


  Frases clave:


  Moderación y adaptabilidad.


  Rescatar de nuestro interior el ser uno.


  Paz interna para vivir en armonía con lo cotidiano.


  Ser un guía de las almas de otros.


  Actitud imperturbable de gran ternura interior.


  Adaptabilidad por comprensión de la necesidad

  de lo dual para obtener lo divino en lo humano.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Amada alma, siempre te llamó la atención las misteriosas constelaciones de Cáncer y Capricornio. Tal vez porque Cáncer sea la puerta de la que vienes, y Capricornio, la puerta a la que vas. A la constelación de Cáncer la conocen los antiguos como la puerta del hombre; a Capricornio, como la puerta de los dioses y diosas. Ambas puertas son sagradas, y la tradición cuenta que solo se abren al neófito dos noches al año. De ahí que en las leyendas se diga que quienes velan en esas dos noches, entran en los sagrados misterios.


  Hay tres tipos de categorías de bípedos parlantes, habitantes de este planeta para amnésicos en el exilio:


  


  
    	Los que ascienden.


    	Los caídos.


    	Los enviados.

  


  


  Los tres tienen en común «el cuerpo físico». La totalidad del planeta está constituida por los caídos y los que ascienden y, solo muy de vez en cuando aparecen los enviados. Los primeros y los segundos provienen de los tres reinos inferiores: mineral, vegetal y animal. Ya habiendo evolucionado y alcanzado el desarrollo humano, se caracterizan por estar acostumbrados a vehículos de corto alcance, usados para un goce funcional intenso; montan una gran algarabía al descubrir su nuevo uso y destruyen sus vehículos densos dedicándose a toda clase de cosas, instalados solamente en los tres centros inferiores de comando del cuerpo, donde ensayan con palancas y botones, cual simios encerrados en cabina espacial. Se prendan de ciertas cosas y personas, de ciertos órganos, maniobras y operaciones, sin comprender bien el esquema general de su propio vehículo, con la chispeante alegría de la ignorancia, pero dispuestos a probarlo todo de forma juguetona. Y no es hasta después de haber destruido innumerables cuerpos, cuando estos dos primeros grupos se comienzan a dar cuenta de la complejidad constitucional del instrumento humano y, oscuramente, comienzan el primer trabajo indispensable para asumir la condición humana: van poco a poco, vida a vida, dejando de ser minerales, vegetales o animales, para alinearse y controlar los centros principales del guion evolutivo que les llevará a la condición de humanos. Y tras arduas luchas, y habiendo ya cesado un día de identificarse con lo que no se es, llegan tras lo humano a la condición divina, convirtiéndose en servidores de la humanidad y, más tarde, en enviados.


  En el secreto de tu interior, te propongo cultivar para nuestra más perfecta unión la paciencia; esa será tu tarea primordial de aprendizaje presente, amada alma. Ahora, ya sabes que existo, que te concebí a ti como tú me has concebido a mí. Ningún encuentro que hayas tenido, que tengas o tendrás, será tan importante como este conocimiento de mí. No intentes detener el fluido de tus lágrimas, sé lo que sientes; no lo reprimas: ¡libéralo!, porque «quien tiene secos los ojos, tiene seco el corazón». Deja que tu hemisferio derecho se manifieste e irrumpa en tu vida; utiliza su energía de expresión eterna, ¡despierta a tu divino niño vivo! Tú eres un fluido de esa energía: tú y yo somos, como nuestros padres origen son. La resistencia a ese entendimiento sagrado hizo que nos separásemos, creó el desastre, nos proyectó lejos de la fuente, nos aletargó en lo irreal. Y ahí estás tú, envuelta en el afán de las cosas mundanas. Ahí estoy yo, sin poder hacer nada. Yo que soy lo superior e ilimitado de ti, que he estado contigo desde el principio del principio, yo que soy, he sido y seré tu aliento de vida. Si pudieras verme, verías, quizá, con asombro, quién despierta en ti ansias de amar en un bucle infinito. Yo soy aquello de ti que es prioridad, dominio, orden; tú necesitas reconocerme para volver a ser lo que fuimos. Seducida por la belleza aparente, quedaste atrapada en el plano físico, perdiendo tu castalia plateada. Por rumbos infinitos seguí tu proceso expresándote en millones de formas distintas, y por fin puedo asistir a tu crecimiento espiritual. Vine en anteriores ocasiones, pero no me reconociste: vivías en la Luna, en estado letárgico, pero ahora, por fin, el poder del sol ha despertado tu corazón.


  


  


  Síntesis de los significados de La Templanza


  El Eclesiastés dice: «Solo la sabiduría hace que el rostro brille».


  Estoy segura de que más de una vez te habrás observado en el espejo en épocas de alegría y amor, y habrás visto al otro lado un rostro cuyos ojos irradian y brillan, y estoy segura también de que esto no ocurrirá de la misma manera en épocas de depresión y tristeza. Un proverbio sufí dice que la única cosa que asusta a Satanás —que no es más que el propio ego— es ver el despuntar o surgir de la Luz del alma pura en nuestros corazones.


  Esta lámina 14, La Templanza, va tras el cambio radical (lámina 13) y antes de la 15 o El Diablo, como queriendo decirnos que antes de traspasar el umbral para enfrentarnos al ángel terrible o al testador, primero, debemos haber equilibrado o alquimizado, e incluso derrumbado, las murallas que la educación, la creencia, la superstición, la sociedad o la cultura hayan erigido en nosotros. Solo una vez encontrada la verdad en nosotros mismos, es decir, viendo la sombra que también somos o la oscuridad, podemos mirar cara a cara al yo verdadero, y es este quien nos introduce en la paz del corazón, donde la maestría está desarrollándose.


  Todas las láminas anteriores a la número 14 nos conectan con la precisa meditación, reflexión y purificación que es vital realizar hasta llegar a esta lámina que aporta y enciende esa luz del alma o arcángel solar. Creo que, desde tiempos remotos, le hemos dado demasiada supremacía al mal, cuando este en realidad, si existe —y ya lo creo que existe—, es porque nosotros mismos lo hemos creado dentro de nosotros y no fuera. Uno de los trabajos hercúleos de este tiempo es volver a recuperar ciertos valores, que son propios de los descendientes de los seres solares y no del pez o del mono.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Es una lámina que coordina, fluidifica y ayuda a establecer relaciones de tipo libertarias. Indica encuentros especiales a nivel astral superior y por ello también puede ayudarnos a aceptar las muertes o las problemáticas sin solución.


  Su meditación reconforta, alivia, serena y suaviza cualquier tipo de tensión, ya sea psíquica o intelectual. Nos dará la posibilidad de traer el pasado al presente sin dolor y, en caso de tener que irnos de nuestro lugar habitual, nos ayudará a relacionarnos e integrarnos bien en el nuevo.


  En el plano psíquico favorece el sueño de los insomnes. En meditación esta lámina nos ayudará a soportar la idea de salir de lo conocido para ir hacia lo nuevo. Nos aportará capacidad de resistencia. Deberíamos llevar esta lámina con nosotros cuando nos sintamos demasiado energéticos o iracundos: su sola presencia en nosotros irá eliminando agresividad y cólera.


  Esta lámina es ideal para que la mediten los aprensivos y quienes viven presa del pánico a desaparecer totalmente, comprendiendo con su meditación diaria que somos eternos, aunque en planos diferentes a este tan tangible.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:

  el popular mantra hindú Gayatri.


  Velas a encender: de color púrpura.


  Color idóneo: púrpura.


  Aromas de aceites o inciensos: loto azul.

  








  

  Capítulo 15


  [image: diablo.tif]


Tu demonio interior


  


  Mito arcano:


  Dios Pan o la carencia de amor propio.


  


  Frases clave:


  Sentirse atados a conceptos

  y creencias que no son propios.


  Perfil de adicto peligroso para uno mismo.


  Peligro por falta de escrúpulos y ausencia de valores.


  Comprensión necesaria de nuestra sombra.


  Acción de espejo, descubrir facetas no agradables

  de nosotros mismos.


  Narcisismos patológicos y apego al ego bipolarizador.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  A medida que he ido trabajando en las distintas dimensiones de mi alma, he llegado a darme cuenta de que, algunas veces, he llenado mi vida de obligaciones absurdas. Durante largo tiempo estuve tan ocupada dándome a los demás que me olvidaba de mí misma y de mis propias satisfacciones. Desde el enigmático momento en que decidí convertirme en una fuente de salud y apoyo para los demás, me sorprendí escudriñándome sexualmente y, más de una vez, imágenes distorsionadas que tuve de mí misma me asustaron un poco. Alguna vez que otra me di cuenta de cómo el testador me ponía a prueba en el terreno de lo libidinoso. También veía cómo a través de esas pruebas me conocía un poco más como mujer, y cómo evolucionaba todo a mi alrededor.


  No sé si algún día el ser humano llegará a entender las razones por las que es lógico eso de amarse a uno antes para poder amar a los demás con todo el corazón. Cuando miro a mi alrededor veo seres alejados de lo primordial, que poseídos por la prisa de adquirir poder sobre los demás seres, transitan entre pensamientos e ideas que se pierden, por el ansia de tener más y más cosas. Vivimos rodeados de actos mecánicos. He visto perecer, rayando la locura, a mentes privilegiadas y cuerpos bien formados. Sé bien que nada sucede por nada, y que algo termina por activar la maquinaria central que alimenta la energía del surgir del alma o consciencia primordial. Las instalaciones cibernéticas se derrumban y, al fin, la condición humana reconoce a la entidad divina que habita en ella y termina componiendo una unidad. La partitura de sus pasos se armoniza con la canción arcana del siempre joven Logos. Al final todo va a terminar bien, la luz siempre vence a la oscuridad; donde se produce luz, el ser oscuro o demonio interior desaparece.


  La unión de lo humano y lo divino suele producir en el durmiente que despierta la danza de las sílfides y la melodía de los ángeles que elevan sus estandartes cada noche, sobre las montañas del cuarto reino. Del mineral se pasa al vegetal; de este, al animal, y de ahí, a lo humano, y como diría Rumí, «después de lo humano qué vamos a ser sino ángeles…». Este devenir angélico será a partir de ese encuentro o re-unión de los cuatro reinos cerebrales en uno solo en todos nosotros. Cuando luchas con tu demonio interno, como Job, Jacob y otros lo hicimos, y vences, todo alcanza un nuevo significado. Se siente todo el aire en un suspiro, toda experiencia se adormece y solo la vida se hace real. El espacio-tiempo no existe, y se puede contemplar el mundo en un grano de trigo.


  Para vencer a nuestros propios males hay símbolos arcanos más que suficientes derramados por la tierra, como si lo único que pretendiera lo invisible es hacer posible esa sagrada unión.


  


  


  Síntesis de los significados de El Diablo


  Esta lámina número 15 simboliza las tentaciones que todos sufrimos a través de los sentidos o de las fuerzas astrales que arrastran a todo ser humano a pozos de oscuridades vanas. Pero, recordémoslo, la tentación es el abismo del débil y el triunfo del fuerte. Hemos sido y somos los humanos quienes le concedemos poder al mal, y en estos últimos tiempos parece que reine ese poder con más fuerza que nunca, por lo que seguramente todos vamos a vivir el enfrentamiento con esa divinidad oscura que todos juntos hemos creado como un egregor del inconsciente colectivo.


  Si hay una lámina en el libro de los cambios o del Tarot que, cuando aparece, provoca un estremecimiento a quien la ve, es la número 15, ¿por qué?, pues porque representa el poder de lo carnal, de lo adictivo, ya sea del sexo, comida, alcohol, etc. Sin embargo, deberíamos estar agradecidos a este personaje esperpéntico y horrible; él es el testador de nuestra vida, observa sino la historia de Job, aquel que amaba tanto a Dios, y de quien se nos dice que fue sometido a duras pruebas por parte de ese testador; y le ganó.


  Esta lámina, paradógicamente, en suma teosófica, nos retorna a la número 6, Los Enamorados, que curiosamente tienen un arcángel entre ellos, el cual les insta a no caer en la elección errónea del vicio por la virtud, así que el 15 de nuevo representa el test o la elección constante que siempre hacemos entre el bien y el mal. En ella vemos a un ser alado con alas de murciélago, que mantiene atrapados en la apariencia de su magnetismo a una pareja. En la lámina 6 existe también un ser arcangélico alado, pero la pareja (hemisferios cerebrales) está en libertad absoluta. Quizá ¿podríamos deducir que el mal ata y el bien libera? Desde que nace en la materia, el ser humano tiene que discernir constantemente entre estar atado o libre. Pregúntate ahora ¿cuáles son mis ataduras y cuántas de ellas me hacen realmente feliz?


  Es una carta que, de por sí, cuando alguien la mira sugiere temor. Sin embargo, numerológicamente, el 15 nos remite a la número 6, que como hemos visto anteriormente representaba al «amor responsable». Esta lámina 15 es la conjunción de los principios opuestos femenino y masculino, la atracción sexual, la ambivalencia y las pruebas o tentaciones en las que todos los seres humanos podemos y solemos caer. Si el 6 es el número del amor responsable, el 15 —más allá de las cuestiones moralistas— simboliza el poder desafectarse de todo tipo de actos de amor irresponsable, dado que en su misterio, por reducción teosófica, el 15 contiene el número 1 (El Mago) y el 5 (El Hierofante), ello implica que en nosotros hay más de dos fuerzas que parecen oponerse y son aquellas que llamamos las ataduras a lo carnal, la lascivia y el deseo sexual extremado. Todo ello está encerrado en esta grafía que (a partir, sobre todo, de la Edad Media) se potenció su poder malvado por la Iglesia y el Estado como medio, tristemente, de sumisión del pueblo a sus sometimientos y mandatos, por lo que en el nombre de Dios, a veces tontamente, se han cometido los actos más brutales de la historia humana. Dios, como dice Teresa de Ávila, ¡no interviene!, sino que es el ego, que cree conocer a Dios, quien hace esas barbaridades.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  En su meditación recomiendo usarla siempre junto a la lámina El Sol, para evitar el «desmadre subconsciente»; así, conjugándolas, pondremos luz en las tinieblas de algún que otro inconsciente miedoso. Esta lámina nos puede hacer conscientes de nuestros miedos y limitaciones, siendo muy posible que estos afloren al meditarla. Mi consejo sería, si esto ocurriese, buscar la ayuda colateral de un buen psicoanalista, ya que en este punto de nuestro personal trabajo y con su visión pueden conmoverse nuestros cimientos hasta un punto que solo un Maestro de lo Esencial o buen psicólogo profesional sabrá ayudarnos a encauzar lo encontrado en el inconsciente. La lámina que estamos estudiando es un removedor muy fuerte; no aconsejo trabajarla sin estar seguros de poder hacerlo, y mucho menos a solas, si no se tiene un temple firme para aceptarse tal como llega uno a reconocerse.


  Es una lámina que debemos usar para meditar en la calidad de nuestros deseos y hacerlos más puros cada vez.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:


  El pájaro de fuego, de Stravinski.


  Velas a encender: de color blanco y negro juntas.


  Colores idóneos: granates.


  Aromas de aceites o inciensos: incienso natural.

  








  

  Capítulo 16


  [image: torre.tif]


Las más altas torres también caen


  


  Mito arcano:


  Rey Minos y el laberinto o las mentiras propias del ego

  caen por el ego.


  


  Frases clave:


  Por la duda a la verdad, esta es dulce cual la miel,

  solo es amarga para el necio.


  Dramática liberación de las mentiras propias

  que luego alegra y beneficia.


  Colapso del viejo orden establecido falsamente.


  Sentirse limitados y querer marcharse de ello.


  Firme refinamiento de los egos tras la caída del orgullo


  torpemente erigido.


  Sentirse liberados de las falsas imágenes.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Si algo he llegado a descubrir del ser humano es que nos aterra más ser la luz que somos que vivir en lo oscuro. Tememos ser auténticos, porque la sociedad en la que vivimos se ha vuelto hipócrita y vive en las falsas imágenes. Lo peor es que cuando un ser humano es totalmente sincero le sobrevienen las peores desgracias sociales, dado que la gran mentira que las creencias imponen es como una altísima torre que se erige y nos aprisiona. Pero hasta las torres más altas de la tierra caen cuando un alma o más se conciencian de la importancia de ser auténticos. «Ser tal como se es», esa es la cuestión. Puedes engañar al mundo, pero jamás has de engañarte a ti mismo o la mentira te devorará por dentro.


  Cuando estoy alterada por las situaciones sociales antiguas o actuales me gusta pasear por la orilla del mar; mientras lo hago, siento que a cada paso va desapareciendo el motivo del sentimiento negativo que me ha llevado hasta allí; a cada paso se van alejando esos pensamientos y retomo la serena actitud de la arena, que se deja acariciar por la ola que viene y va, eso es por la capacidad iónica del mar.


  A lo largo de los años de este total encuentro y entrega terapéutica, con no solo los problemas propios, sino con los problemas de los demás, he vivido historias que han conferido un enorme sentido de realización a mi propia vida. Muchas veces, cuando alguien me pregunta cómo consigo ayudar, solo puedo responder que a través del contacto con mi mundo interior, que se apoya en lo divino, y ahí siempre estoy llena de grandes posibilidades. Ese mundo solo puede describirlo una palabra: fe. Quizá todo provenga de ese mar de energía vital a la que mi fe puso nombre; ese nombre que me apoya, me inunda, me nutre, me infunde vitalidad, es Cristo; con ese nombre puedo oír, ver, oler, gustar y tocar cosas que no son normalmente perceptibles; con ese nombre detecto aquello que no marcha bien en los demás; evoco ese nombre en mi interior y él pasa a formar parte de mí, y los dos formamos parte de todo y todos los demás.


  Al mirar atrás puedo sentir que toda mi vida ha sido guiada por ese nombre. Cuando de niña me pasaba horas sentada en los bosques de Galicia, totalmente inmóvil, sintiéndome totalmente integrada con el entorno, entraba en un estado de conciencia ampliada que me permitía percibir cosas fuera de lo normal. Era como si una mano invisible me condujese y me hiciera vivir experiencias sin fin. Así fue como descubrí que todas las cosas tienen un campo de energía que las rodea; también comprendí que todos estamos interconectados, que no existe espacio alguno que no posea esa energía, que todo vive en ese mar de energía. Recuerdo que ese descubrimiento fue aceptado por mí como algo natural, dando por supuesto que todo el mundo lo conocía; fue años más tarde cuando comencé a ver que no era así. Todo lo que sucedió en mi infancia y adolescencia tomó parte en mi formación espiritual, aportando credibilidad a mis experiencias. Más tarde, al internarme en el campo de la psicología, pude desarrollar una capacidad en mi mente lógica; abrirla y que esa parte supiera comprender que se puede entrar en estados alterados de conciencia friendo un huevo, lavando unos calcetines, o permaneciendo sentada en la hierba, como hacía yo de niña. Todo aquello solo puede describirse para mí con una palabra, Fe, y con un nombre: Cristo, Rey de Reyes.


  A medida que han pasado los años, lo uno y lo otro se han ido canalizando de forma óptima. Más de una vez he comprobado que la clave del enigma es ir a esa fuente de auténtica energía crística que vive dentro de nosotros. Las distintas culturas le dan nombres diferentes. En realidad no importa cómo se nombre a lo divino; cuando alguien alcanza esa fuente interior y bebe de ella, la vida empieza a cambiar de manera inimaginable. Se entiende entonces la relación causa-efecto y nos hacemos conscientes de cómo los pensamientos afectan a nuestro campo energético y actúan sobre nuestro cuerpo y salud. Descubrimos que es posible dar un nuevo rumbo a nuestra vida, y esa Fuente se convierte en un puente tendido hacia la chispa de la divinidad que hay dentro de cada uno de nosotros. Entonces todo, absolutamente todo, placer y gozo, dolor y amargura, se convierten en piezas claves que nos llevan a descubrir al ser verdadero. Para un mahometano será Alá; para un hindú, Brahma; para un occidental, Dios. No importa, la Fuente es Una y es siempre la misma, da igual como se la denomine, es ¡una! la misma.


  Si alguien me preguntara cuándo sentí por vez primera esa fuerza y esa fe, le diría que ocurrió cuando tenía apenas nueve años. Al entrar en una iglesia, no importa cuál, observé una patética imagen. Mientras jugábamos al escondite, entré en la pequeña ermita del puente, buscando esconderme allí de los otros niños y niñas. Miré entre los bancos y en los confesionarios. Las velas ardían en los altares cuando, desde un rincón, sentí una voz que me llamaba por mi nombre. Pensando que era alguno de los críos con los que estaba jugando, me acerqué despacio y de puntillas. No había nadie. Pero cuando levanté la vista, allí estaba Él. Recuerdo que, al principio, no me impactó más que cualquiera de las muchas veces en que lo había observado anteriormente. ¡Era una figura tan familiar…! No en vano colgaba de las paredes de casas, escuelas, iglesias… Pero aquella tarde algo había cambiado: aquella figura emanaba calor, tenía vida. Me acerqué y, poniéndome de puntillas, toqué sus dedos. Una corriente que hasta entonces nunca había sentido se trasladó desde aquellos pies, atravesando todo mi cuerpo. Durante unos instantes un intenso gozo atravesó mis carnes infantiles como si cientos de miles de estrellas se incrustasen en cada poro de mi piel, y su luz centelleante corriese por el río de mi sangre. Cuando abrí los ojos estaba en el suelo. Aquel suelo frío me costó el primer gran constipado de mi vida. A partir de entonces, cada vez que observo esta figura, una sensación parecida se reproduce en mí pero ya no me constipa (angustia).


  Quizá ha llegado el momento de hacernos una pregunta: ¿quién se empeña en seguir manteniendo esa patética imagen de dolor y sufrimiento? En lo mucho que puedo recordar de mis contactos internos con esa figura, nunca me contó que hubiera sufrido. Muy al contrario, en su rostro lleno de luz solo encontré la más eterna de las sonrisas.


  Supongo que todas estas experiencias infantiles y adolescentes fueron los cimientos adecuados para que esa gran fuerza, que se había instalado en mi corazón, se convirtiese en fuente de agua viva para cientos de personas que, a lo largo de todos estos años, han bebido de ella. Cada vez que algo no es entendido por mi mente racional, acudo a esa fuente viva y todo se aclara.


  Hay un mundo en los demás que me ha descubierto el éxtasis que sé que puedo vivir en el mío. Conozco gente que se divide en secciones: estas son mis emociones; esto otro, mis sentimientos; lo de más allá, mi personalidad. Vivir divididos en nuestro interior produce sufrimiento. Conozco gente que vive aprisionada entre dogmas y conceptos sociales. Sus mentes les prohíben poner en marcha el estado de felicidad, y no solo se lo impiden a ellos mismos, sino que también pretenden impedírselo a todos los demás seres.


  De pequeña solía tener hemorragias nasales tremendas. Tenía que dormir con algodones y la noche se hacía larga. Inventaba entonces canciones que me aliviaban la espera. Un día di con el sonido idóneo y mis hemorragias cesaron; así fue como me percaté de que el sonido cantado podía curar. Cuarenta años más tarde esto se llama musicoterapia.


  Cada vez que me subía a un escenario para orar, cantar, etc., subía conmigo aquel rostro de luz, que se arremolinaba en mi garganta para ir luego surgiendo entre las notas.


  Comencé a trabajar en radio. Mucha gente me escribió diciendo que mi voz era como un bálsamo, que mis palabras penetraban hasta el fondo de sus entrañas, para ir alcanzando, poco a poco, el corazón. Si me preguntases por qué me importan tanto los problemas ajenos, no sabría bien qué contestarte; siempre he vivido de esa forma. El ayudar a los demás nació conmigo. Recuerdo un grupo de trabajo que tuve en Madrid; la mitad de los asistentes eran drogodependientes. Yo podía entenderles a pesar de no haber probado jamás las drogas, pues nunca me hicieron falta. Creo que siempre hay un motivo para que uno quede atrapado en cada propio infierno.


  Yo misma tenía mi propia mentira, mi propia torre, mi propio infierno: el sexo. Cada vez que mi cuerpo experimentaba placer, la figura del cura de mi pueblo surgía en mi mente gritando: «¡Pecado!, ¡pecado mortal!». Lo poco que había conseguido introducir la Santa Madre Iglesia en mi mente era ese horrible temor a gozar, menos mal que eso también lo he resuelto y con creces.


  Los años que pasé trabajando como terapeuta con personas calificadas socialmente como amorales, me enseñaron lo fácil que es caer en el desespero por no saber hacia dónde ir. Sentía su dolor y sus heridas psíquicas, y posiblemente fue con ellos como mi propio infierno se trocó en la sabia aceptación de que, todo lo que el cuerpo precisa, el cuerpo mismo puede procurárselo. En algunos de los momentos en los que, tras horas de trabajo, conseguíamos elevar la conciencia, nos percatábamos juntos de que para volar, para gozar, para sentir la plenitud, al cuerpo solo le hace falta una hermosa mente preñada de imaginación, capaz de concebir estados creativos, pensamientos positivos y fértiles. A lo largo de estos años nunca he sentido que debiera arrepentirme de nada; cada sensación y cada experiencia, por absurda que me pudieran haber parecido entonces, sirvió para conectarme con lo único que más me importa: la vida interior, y todo eso es vivido gracias al cuerpo físico, por eso los ángeles nos «envidian» a los humanos, porque somos seres sintientes.


  


  


  Síntesis de los significados de La Torre


  Así, cuando vemos la llama en lo alto de La Torre, podemos entender que algo más allá de nuestro entendimiento va a tirar por tierra toda nuestra manera de pensar. Esta lámina simboliza la capacidad que está dentro de cada ser humano para resolver la estrechez de miras, o la escasa escala de valores desfasada por una aptitud demasiado ingenua. Encontrarse en una lectura de Tarot con La Torre es encontrarse con la idea de apertura hacia la verdad, que ha de llevarnos a ese centro del principio de individuación libertadora del que Jung nos hablaba. El problema del ser humano es que no sabe o no quiere hacerse las preguntas correctas a sí mismo, y da por sentadas las respuestas del entorno o de los demás, sin cuestionarse nada. Por ese motivo, cuando aparece esta lámina sentimos el temor de saber que hasta las torres más altas se caen, sobre todo aquellas que están erigidas en valores falsos. Cuando la luz del alma se instala en nuestro interior, dándose a sí misma a conocer, nuestros conceptos y dogmas humanos se derrumban y entonces todo es posible. Esta luz que se instala y gobierna hace posible la resurrección y la nueva vida, porque adherirse a ella es el retorno a la lámina 13, que trataba, ¿recuerdas?, de la necesaria capacidad humana de dar «muerte» a nuestros egos engañosos.


  Tras el trabajo bien hecho de haber derribado los falsos conceptos o ideas sobre nosotros mismos, el universo, por el hecho de haber conseguido percibir y aceptar nuestra sombra o lado oscuro, en el ser humano se va a ir estableciendo la luz o claridad de Ser y así sabremos quienes somos en lo esencial. Es por ello necesario que en todo momento crucial de ir en nuestras vidas hacia el espíritu caigan todas las «máscaras» o mentiras que coexisten a nuestro alrededor. Esto es casi siempre mucho más complejo, dado que lo social, y a veces lo educacional, se percibe como algo lleno de verdad y sentido común. Recordemos en este punto las luchas de Galileo Galilei u otros investigadores o librepensadores, para entender de lo que estoy hablando al decir en este arcano que torres más altas caen. Me refiero, claro está, a las mentiras que el ser humano se ha querido creer sin cuestionarse a sí mismo el porqué, y es porque dan un tremendo bienestar, al no tener que pensar por sí mismos ni discernir si lo que se le está contando es real o no lo es, costumbre que nos hace adquirir un yo menos verdadero y profundo.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Su uso en meditación os puede ayudar para escuchar la voz del silencio o alma pura y a percibir los peligros de perseverar en una idea fija. En el plano anímico nos ayuda a dejar de ejercer dominación sobre los demás con despotismo y orgullo personal. Su uso nos hará sentirnos confiados en que somos capaces de ver lo que se nos oculta; aumentaremos nuestra capacidad de conocimiento interior y exterior. En el Tarot italiano de Bembo a esta lámina se le llama El Castillo de Plutón y, decidme, ¿quién escapa de la propia mirada de sí mismo? De ahí que las relaciones a veces funcionen como un efecto «espejo». Solo los enfermos mentales se ausentan de querer saber quiénes son.


  Esta lámina nos puede ayudar cuando nuestras fuerzas están sobrepasadas, ya que esto puede hacernos caer en estados de cansancio vital graves. Gracias a la meditación en esta carta, nos liberamos, rompemos apariencias engañosas. Casi siempre los muros o las torres que nos separan de los demás se erigen por nuestros conceptos mentales, por nuestro atrevimiento a definir cosas o personas según nuestro propio criterio.


  Medítala cuando tengas un gran cansancio y no puedas averiguar de dónde viene. Nos purifica solo con mirarla y nos ayuda a darnos cuenta de lo efímero de la creación humana, tan débil y tan fuerte a la vez, ayudándonos a ser tolerantes y flexibles en todo.


  Para derribar los muros de conceptos o ideas preconcebidas que crean la separabilidad. Nos facilita la comprensión de que, junto a todo lo que nos rodea, somos cocreadores de nuestra propia existencia. Meditaremos en ella para confiar en el futuro lleno de posibilidades de volver a los verdaderos valores, y ser más sinceros y realistas con nosotros mismos y los demás.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:
 Noche en el monte pelado, de Musorgski.


  Velas a encender: de color violeta dorado.


  Colores idóneos: violetas y blancos.


  Aromas de aceites o inciensos: lirio.

  








  

  Capítulo 17


  [image: estrella.tif]


Tú eres una estrella


  


  Mito arcano:


  Pandora o la verdad propia al desnudo.


  


  Frases clave:


  Inspiración creadora, la verdad que nos desnuda

  cuando nos volvemos como niños.


  Alcanzar el agua de la vida. Volver a re-nacer.


  Busca en tu interior, rectifica todo lo que sientas que debe ser modificado y sé feliz tal como se te ha creado.


  Libertad y claridad para ejercer el buen vivir espiritual

  y material.


  Ver el futuro con esperanza y fe.


  Resucitarse, despertarse espiritual y físicamente de la especial manera en que íbamos dormidos (Jung).

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  La verdad, y soy muy sincera, es que cuando dije en todos los medios de comunicación allá por los años ochenta, y aún hoy digo, que soy un ser estelar, no quiero referirme al posible estatus social alcanzado por mis modos y maneras de ser y estar en este mundo, sino a que tengo claro que soy un ser humano que proviene de las estrellas, concretamente de Sirio C. Desde siempre mi intención de aparentar ser solo terrestre se complica, sobre todo en los muchos momentos en que todo a mi alrededor me hace señas intermitentes para ser escuchado y mirado por mi ser estelar. Árboles, hierbas, flores; cada hoja, cada rama, cada pétalo y cada estambre me susurran cosas valiosas, diferentes, pero todas igualmente dignas de mi atención. Un bastidor acústico de fondo se disuelve en mil voces de insectos, aves, reptiles, batracios, mamíferos, y nada es visto por mí con indiferencia. Mi ser total responde al llamado de la vida, y esto transcurre sin que yo pueda evitarlo. Desde el subsuelo se alzan para mí alaridos de metales prisioneros de sí mismos. Los volcanes más remotos me vomitan respuestas iracundas, exteriorizándome su voluntad de crear o destruir constelaciones, y ahí estoy yo, arrebatada en un profundo éxtasis, en la plenitud del universo, sin saber llegar a veces a reflejar ese insólito sentir que me hace oscilar cual burbuja vacía.


  Tal vez por ello traté de dar a este caos una unidad, y pensé con arrogancia que una burbuja limpia y pura en su voluntad de ser, muy bien podría herir de pánico a la oscuridad reinante en los universos internos.


  Comencé así a trabajar arduamente el cuerpo a través de la mente, y supe que en una gota de nada está todo, y que la nada es un todo en sí. Fue así como un día cualquiera, hace ya mil años, mientras meditaba en la raíz de mi ser, algo parecido a un silbido blanco y poderoso inundó mi materia penetrándola íntima y delicadamente. Noté entonces que mis ojos, aunque cerrados, crecían y se salían de las órbitas hasta abarcar todas las direcciones, desde las que se observaba lo visible e invisible. Cuando supe que yo misma estaba dentro de ese mirar, un ligero temor rasgó el gran silbido blanco y el retorno se realizó en convulsiones, aterrorizada por algo que no sabía explicarme. Cada vez que ocurría algo similar, surgía aquella necesidad de escapar de esa mezcla de razón y sinrazón y correr campo a través. Pero ¿a dónde ir que mi espíritu de estrella caída en tierra no me alcanzase? Aun así, me he ido escapando durante años, negándome a esa realidad auténtica que gozaba dentro de mí y que me gritaba su presencia. Como Ulises a sus marineros; tapé mis oídos con cera por el temor a que toda aquella sensación solo fuese el arrullo de las sirenas; puse una venda de distancia a mis ojos, pero, ni aun así pude parar aquella inmensa algarabía silente que un día comenzó a subir por mi espalda, como si todas las órdenes del ser fueran a dislocarse.


  Cierto día, encontrándome en un estado especial, sentí que una gran guerra en su apogeo mineral se centralizaba en los fémures y el frontal. Todos mis huesos parecían participar de ella cual proyectiles: desde los metatarsos que chocaban estrepitosamente en mi columna vertebral; hasta mis vértebras, empeñadas en dominar al esternón, dueño de la clavícula y las costillas. Desde un punto a otro de mí no había sino escombros... En el sacro se trataban de apaciguar las calderas, mas una guerra vegetal se centralizaba en el hígado y el cerebelo, y un furibundo páncreas destrozaba los bronquiolos, los cuales, antes de morir, vomitaban su veneno en el laberinto desde varios frentes, después de haber sitiado el plexo solar. Mi corazón era el cómplice y espía de todo y esclavo a su vez de todos. Una guerra animal estalló entonces en mi tendón de Aquiles y en los bíceps. Extensores, flexores, pronadores y abductores; olvidando la sinergia, intercambiaban sus funciones en una danza desarticulada y frenética. De cada especie animal del universo, había en mí una pareja que expresaba y ocultaba la lucha a muerte. Vi entonces lo que la araña hacía en el ovario de la pantera, el triunfo de la polilla en la vesícula seminal del elefante, las garras del gato montés en el corazón de la alondra, la agonía misteriosa y victoriosa de la cucaracha en el ojo del león... Solo una pareja animal en mí no enloqueció; era un extraño tipo de ¿serpientes? No lo sé; eran como dos ondas de fogosa luz en forma de espiral ascendente. La que parecía la hembra era de un potente color rojo; subía ondulante desde mi zona ovárica a la hipófisis, enroscándose parsimoniosamente en mi columna vertebral. Mientras el que parecía el macho, todo color blanco, hacía de la misma manera el recorrido a la inversa, de la hipófisis a la zona ovárica, hasta que una besaba la cola de la otra y así se unificaban y entrelazaban en una danza ondulante y mayestática. Juntas repetían el incesante viaje de abajo arriba y de arriba abajo, hasta que, de tanto ir y venir en forma de ochos, se fundieron en una sola unidad, y el color fuego-dorado comenzó su ascensión por el canal central. Fue entonces cuando estrellas, soles y galaxias enteras explosionaron con gran estruendo y, de pronto, el Gran Silencio se hizo audible y visible desde el punto más centrado de mi ser. En el centro de mi cerebro cuatrillones de novas y supernovas, luz explosionando por doquier. El dolor era tan agudo que creí que mi cabeza estallaría y sentí cierto reverencial temor por el instante que vivía a caballo de mis dos mundos sensoriales: el físico y el suprafísico.


  Las fibras del dorsal mayor comenzaron a romperse y se rasgó un esternocleidomastoideo. Después del colapso del sartorio izquierdo, comprendí que solo me pertenecía la laringe y entré en ella con humildad, adivinando la palabra inserta desde el océano inicial. La pronuncié y vibró con un valor que, según supe después, constituyó un campo de fuerza ovoide a mi alrededor, donde todo ocupó el lugar correspondiente en la jerarquía de las ruedas vivas y helicoidales. Cuando mi cosmos transfigurado se hubo restaurado, recordé mi nombre. Y a ti, que estás tan cerca de mi corazón, te lo diría si no me estuviese aún prohibido. En realidad fueron tres nombres los que escuché pronunciar a la Voz del Silencio... El que puedo decirte lo conoces ya: Lara. Y con ese «nombrarme» me fue revelado que todas mis infancias futuras serían animadas por el aliento de este nombre.


  Desde entonces, quedé investida con el poder de construir y manejar vehículos en todos los grados anabólicos de la materia viva, informada además de aquella clave única de toda comunicación. Empecé mi recorrido sagrado por los laberínticos senderos de mi propia vida, reencontrándose mi alma con mi espíritu, que me había esperado incólume durante milenios mientras mi yo personal, como un nosotros múltiple recorría disperso y sonámbulo.


  Y así fue como mi espíritu, con marcada invisibilidad hasta aquel sagrado instante, se hizo revelación en mi ser interno, produciéndose la metanoia, la metamorfosis. La oruga que yo había sido, salió convertida en mariposa para surcar los aires de la suprema consciencia. Di por bien empleados entonces todos los trasiegos y vericuetos por los que transité en esta encarnación, agradeciendo ese instante en que fueron destruidos los círculos magnéticos en los que, por aquella primera embriaguez sideral, mi alma había caído. Y ahora estoy aquí libre, cantando desde mi corazón esta eterna melodía para ti, pues sé que también tienes alas de libertad en el tuyo.


  Por fin el ying había encontrado el yang, y juntos hacían el camino de vuelta a casa; no importaba el tiempo, ni aun las muchas cosas que sabía que iban a ocurrirme. Por fin el «hágase» era una firme y lúcida realidad, una sonrisa de Gioconda se instaló en mi rostro y percibí el halo dorado de todas las cosas. Y allí, en mi corazón, voces de campanas y guirnaldas de alegría se instalaron.


  Tantas vidas, tantos caminos, y ¡allí!, ¡allí dentro!, estaban todas las respuestas. Solo se trataba de permitirme sentir y vivir lo que estaba ahí para mí y vivirlo sin miedo a lo que pasaría por hacerlo en total desnudez.


  


  


  Síntesis de los significados de La Estrella


  El azar no existe y, como bien dice El Kibalión: «Azar es el nombre que le damos a lo desconocido». Nuestra vida dejará de ser azárica cuando, penetrando la verdad, participemos de ella con absoluta consciencia.


  Llegamos casi a la etapa más cercana al fin, en el Tarot, y llegamos desnudos de nosotros mismos, descansados y serenos para contemplar el lugar de donde venimos: las estrellas. En esta lámina aprenderemos que solo si vamos en la vida abriendo y adiestrando nuestra mente inferior (o mente mono, como la llama mi mentor), el alma humana, que aún es pequeña y frágil como el pajarillo que podemos ver en la lámina posado en las ramas, es quien logra que alcanzaremos la verdad sobre el universo, nosotros mismos y todo. Es hora de vivir de modo adecuado al saber, y reconocer que somos ante todo espíritus en una experiencia carnal y no al revés. Somos almas puras capaces de volar alto en la densidad de lo carnal, pero también, al mismo tiempo, seres humanos frágiles, necesitados de quietud y reposo. Para mí la lámina 17, La Estrella, encierra el misterio de la necesaria y constante meditación trascendental; de asumir la conciencia de la inmensidad de información universal y propia que se obtiene tras esos procesos. Todo buen meditador sabe que hay facetas de nosotros por las que debemos transitar antes de conseguir el punto de quietud: primero, aprender a desaprender; luego, concentrarse sin esfuerzo, y desde luego siempre respirar, respirar, solo respirar conscientemente, respirar... El aire es igual a vida en desnudez total.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Favorece al arte de la intuición creativa. En el plano más psíquico nos puede ayudar a recibir mensajes internos de una elevada sensibilidad e intuición natural. Esta lámina nos conectará sobre todo con las corrientes cósmicas a las que tendremos que prestar atención, unificando nuestros actos con nuestras palabras. Su meditación diaria potencia el conocimiento más allá de las palabras.


  Podemos utilizar esta lámina para aliviar la congestión de las corrientes nerviosas. Además es mágica y trascendente, pues ella representa a la eterna juventud; podemos usarla entonces para conseguir la constante renovación celular de un modo sumamente regenerativo. Es la acción dentro de la no acción.


  Esta lámina representa a la Madre Tierra, el Eterno Femenino. Los dos jarros son las dos corrientes o energías; que en ellas todo lo circunda y penetra. Las estrellas son símbolos de la unión del arriba y el abajo, queriendo decirnos que nada sucede en un punto que no trastoque a todo el resto tarde o temprano.


  Esta lámina despertará en todos nosotros la conexión con el inconsciente colectivo. Cuando, espontáneamente, aparece en meditación, nos recuerda el haber sido trovadores en la Edad Media o haber vivido en la época dorada de la humanidad, y denota que estamos ante la presencia de seres de luz buenos y sinceros.


  Favorece el arte y la creatividad.


  Da disciplina y unifica los actos con los problemas. Nos lleva a prestar más atención a los detalles esenciales. Es buena para conectarnos con el inconsciente colectivo de un modo transformador. Podemos usarla cuando creamos que alguien nos miente descaradamente, para que se descubra a sí mismo.


  Es una de las láminas regenerativas a nivel celular.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina: 
«Ave María», Op. 52, nº 6, de Franz Schubert.


  Velas a encender: de color amarillo.


  Colores idóneos: amarillos.


  Aromas de aceites o inciensos: laurel.


  Un bello mantra a recitar con esta lámina podría ser: 
«Yo te amo, hermano buscador, y te quiero libre».

  








  

  Capítulo 18
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El espejismo


  


  Mito arcano:


  Hécate o pasado, presente, futuro.


  


  Frases clave:


  Incertidumbre. Ilusiones que angustian.


  Decepción con uno mismo.


  Falta de objetividad con la realidad presente, por vivir en el ayer.


  Caminar sobre la cuerda floja de lo ilusorio.


  Temores irracionales por la añoranza de un ayer ficticio.


  Sentirse prisioneros de los miedos irracionales.


  Capacidades psíquicas que provocan dramas internos.


  Temor a decirse la verdad a uno mismo.


  Necesidad de salir hacia lo desconocido.


  Lo visionario que, a veces, complica lo cotidiano.


  Poder ser un médium y visionar el aquí y el ahora.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  


  Amada alma, durante eternidades el tiempo ha vibrado en ti y te ha hecho experimentar la energía de la unidad. En cada una de tus etapas de evolución has demostrado poseer una adecuada capacidad de resistencia, que solo se puede obtener tras el reiterado y concienzudo entrenamiento del cuerpo y de la mente.


  En silencio, desde tu corazón, he visto cómo lenta y cuidadosamente preparabas, despertabas y por fin dominabas tus centros nerviosos, adecuándolos para la recepción de una energía más pura. Después de vivir todos los estados anímicos, empezando por los más bajos, hasta subir a los más elevados, has aprendido a preservar el equilibrio espiritual, fueran cuales fueran las circunstancias. Ahora comprendes que todo lo sucedido, que tan malo te parecía, no era más que una imagen ilusoria y perecedera proyectada por tu esencia primordial dispuesta a reconocerse a lo largo del tiempo y el espacio.


  Con el tiempo, gracias a tu permanencia en los planos físicos, has aprendido a dominar la forma mediante etapas de trabajo con la razón, buscando una definición que aclarase tus múltiples pensamientos. El pensamiento lúcido es el puente que te ha llevado de la ignorancia hacia la sabiduría. Por fin, tras el desarrollo de un intelecto adiestrado en la apertura mental, surgió la concentración. Durante vidas has debido abandonar tu auténtico ser, al caer en la red de esos pensamientos y sensaciones caóticas. Vivías con el sol eclipsado, con tu sentido de la autoridad interna roto por pensarte no merecedora de la autoestima que ahora sientes y tienes. Ahora, por fin, llegas a la tarea más difícil de todas: conocer tu verdadero yo.


  La consciencia crística que tanto has amado siempre, vida tras vida, ha renacido a través de la adquisición de tu autoconocimiento. Pasaste largas vidas concentrada en diferentes objetivos: pensaste que eras, sentiste que eras. Ahora debes ser quien eres, has de concentrarte en ti misma. Ya no eres una mitad ascendida y separada de la unidad. Ahora es el momento de ser un todo.


  A duras penas entreabrí los ojos. Me los restregué e intenté pellizcarme. Mi visitante onírico había vuelto a dictarme sus extraños mensajes, pero este parecía distinto a las demás veces, pues me sonaba tanto a encuentro como a despedida. Un sopor diferente comenzaba a marearme y la habitación empezaba a desaparecer. La sensación de empequeñecimiento fue inmensa, y una fuerza no conocida me elevó por encima de aquello que yo sentía como mi cuerpo. El viaje comenzaba. El ambiente en el que permanecía me recordó al aire que había respirado la primera vez que visité físicamente en esta vida el país de Israel. Un aroma a dátiles y azahares se impregnó en mí. Cuando abrí los ojos, allí estaba el camino familiar, la conocida senda que me llevaría a la montaña donde aquel rabí, joven y hermoso, pero fuerte y recio, curaba el espíritu, tocando en el cuerpo y hablándole al alma.


  La voz resonaba desde lo alto, abarcando a la muchedumbre que se agolpaba. Unos cedros enormes me cobijaban del ardiente sol y la voz decía:


  «Que tu ojo observe lo que ha sido alimentado dentro de ti por tantos años. Lo expulsaré para que no te atormentes jamás; mas pobre de ti si no lo vigilas, pues podía retornar. Procura que tu cuerpo sea un templo dedicado a la verdad».


  Nadie había dicho mi nombre, pero una fuerza me obligó a dirigir mi caminar hacia aquella voz. Mi cuerpo se puso en pie, los ojos se esclarecieron y cuando pudieron divisar unos pies bajo una túnica, el silencio penetró mi alma, y el río —hasta entonces contenido— de las lágrimas, fluyó derramándose ante ellos. Una voz que surgió de lo más hondo y profundo, le suplicó al rabí:


  «Apiádate de mí, Rabí, pues me abrasa y me duele».


  Y entonces, unas manos cálidas me elevaron a la altura de aquellos ojos diáfanos de mil y un colores que se clavaron en mis entrañas. Su fuerza fue penetrándome, calándome hasta lo más profundo. Un maloliente y sucio vómito me sacudió. Un sudor apestoso afloraba por toda mi piel. La orina se escapaba espesa como la arena de los ríos; de cada uno de mis poros surgía el agua contaminada. En mis intestinos, numerosos gusanos se retorcían empujados por la fuerza de aquella mirada y salían cayendo al suelo retorcidos de rabia. Dolores insoportables, en forma de monstruosas figuras, amanecían por todos los agujeros de mi pequeño cuerpo que, cual marioneta contrahecha, era sostenido por sus fuertes manos. Mientras, adentro, en el único lugar inmaculado de mi ser, una voz, desde siempre escuchada, se dejó oír:


  «He aquí el resultado del desenfreno y el descuido del regalo de la vida; el cuerpo físico. Mas he aquí también la prueba de la bondad de nuestro común Padre, quien, a través de mi, obrará en ti».


  Entonces sentí el bálsamo del amor en mí, dentro y fuera. Del interior de aquellos ojos emanó la luz más viva, y el poder de aquel ser me penetró como un aliento total. Las entrañas se vistieron de luz y la vasija física se quebró al fin rompiéndose en mil pedazos, dando lugar a una transparente y pequeña ánfora. En aquel instante, aquel cuerpo hasta entonces profanado, sintió el poder de la vida en la luz dentro de sí.


  Desde entonces ya no le abandoné nunca. Me había convertido en una más de los muchos que le seguían a todas partes; había dejado familia, país y amigos, porque junto a aquel rabí había encontrado el origen de todas las cosas. Él fue el hierofante que me realizó y quien me inició en los sagrados misterios.


  Tras tener esta visión interna, sentí cómo una gran fuerza se arremolinaba a mi alrededor y tiraba de mí, empequeñeciéndome de nuevo. Cuando abrí los ojos, después de un largo esfuerzo, la habitación comenzó a hacerse de nuevo visible. El sosiego era tan inmenso que, incapaz de moverme, me adormecí en el mismo suelo. Cuando a la mañana siguiente retomé la actividad cotidiana, supe que aquella noche mi visitante onírico me había llevado lejos, muy lejos en el tiempo y en el espacio. Aunque, expresándolo mejor, yo diría que me había llevado fuera de todo aquello. Lo que me importaba entonces, y aún me importa ahora, es que mi alma era conocedora de mundos que son difíciles de colocar en este, pero que ello no me impediría sentirlos dentro de mí; después de todo, la única razón para conocerlos la tenía mi alma y no era necesario contarlo a los cuatro vientos. Ese tiempo ya había pasado, mi ego ya no precisaba ser reconocido; el alma lo amaba tal como era y eso lo hacía desaparecer. Las pruebas de la cuarta Luna eran superadas al fin por mí en esta vida.


  


  


  Síntesis de los significados de La Luna


  La lámina 18, La Luna, es en realidad un sol eclipsándose; es decir, una fuerza que es solar y corre el riesgo de, eclipsada, ser pasajera y cambiante; estados vivenciales solo como un pobre reflejo de la verdadera luz. El cangrejo que vemos dentro del estanque simboliza todas aquellas fuerzas interiores que luchan por ser lo que no son, porque solo son el subproducto de un psiquismo que mal enfocado puede arrastrarnos hacia el pasado, hacia vidas ya vividas, que generan posibles angustias y depresiones. Un lobo y un chacal simbolizan la naturaleza animalizada de un yo interno que, sojuzgado y sometido a veces por el hombre, sufre y hace sufrir al alma inmortal. En toda naturaleza humana hay también una expresión salvaje e indómita; sus instintos primitivos, origen de los tormentos anímicos, que al entrar en lucha unos con otros nos producen sentimientos de error y culpa. Jung decía: «No despertéis al subconsciente si no sois “conscientes” de ser capaces de aceptar lo que en vuestro interior se aloja». Para realizar tamaña labor hay que ser muy fuertes psíquica, mental y físicamente hablando.


  La lámina 18 indica que el que salió en pos de sí mismo está ante las pruebas del inframundo o de su propia sombra. Representa la prueba evidente de que a toda luz interior, o exterior, hay que someterla al juicio de la inteligencia, ya que son múltiples las sensaciones que a veces nos invaden y que no siempre provienen de nosotros mismos, que somos presa fácil del capricho de ensoñaciones o sensaciones psíquicas de otros o del entorno o inconsciente colectivo. Mientras que las dos láminas anteriores nos ayudaban a conseguir la destrucción de la mentira fantasiosa cambiándola por una verdad total, esta lámina nos ayudará a estar en guardia de nuevo contra los ardides de los llamados planos astrales, ya que el ser humano dotado de una inteligencia limitada, a veces interpreta las fuerzas cósmicas a su antojo, incluso deformándolas.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y su meditación


  Tras dibujarla como indico en este libro, meditaremos con ella junto al Sol o arcano 19; ambos nos ayudarán a saber equilibrar los estados alterados de la mente y a transformar nuestra forma física. Es bueno también el meditar en esta lámina 18 junto a la 21, o El Mundo, en casos de miedos o ansiedades con respecto a la muerte o cuando tengamos premoniciones de tipo catastrófico o visiones proféticas erráticas y caóticas para así poder transmutarlas.


  En el campo de las enfermedades mentales o de los trastornos psicológicos se puede ver fácilmente que la disociación es uno de sus aspectos principales. Algunos psicólogos opinamos que estudiar la esquizofrenia es como observar un lenguaje roto, debido a la incoherencia verbal del individuo. La lámina de La Luna representa ciertos posibles desequilibrios psíquicos que pueden llevarnos a sentir, y mucho, lo inexistente, pudiendo hacernos caer en estados psicóticos y paranoicos. Las imágenes que a veces nos asaltan pueden provenir de ese remanente inconsciente y colectivo que si se despierta o autodescubre sin la suficiente preparación, pueden ser dañinas, dado que solo una personalidad fuerte entenderá lo ocurrido en las anteriores vidas y no pondrá en presente asuntos del pasado. Imagínate que «descubres» en una meditación, hipnosis, etc., que fuiste, por ejemplo, asesinada en el pasado por el mismo hombre que ahora amas, ¿qué te pasará cada día que lo mires? Difícil, ¿no? Por ello no hay que ir a la búsqueda de aquello que solo a lo mejor son sombras chinescas y no tiene visos de realidad. No olvidemos que la lámina 18 encierra a El Mago (1) y La Justicia (8). Recuerda que lo que siembras cosechas. Así que si descubres, por ejemplo: si él que ahora te ama y amas, en otra vida te mató, tendrás que empezar por perdonarle y vigilar no hacerle tú de algún modo lo mismo. Por eso es peligroso acudir a lecturas del Tarot con personas sin escrúpulos que lo único que pretenden es amedrentarte como el chacal y el lobo de la lámina, y darte malos y falsos augures como las dos torres que también vemos, y que representan la doble mentira. Por eso cuidado con quien te lee el Tarot, porque a lo mejor solo está elucubrando fantasías lunáticas para sacarte el dinero y nada más.


  Medita en esta lámina para conocer los complejos y traumas que residen en tu inconsciente, para reconocer los motivos ocultos de tu posición en la vida y para transformarte espiritualmente. A todo aquello que nos suceda en la vida debemos someterlo al juicio de la razón clara y lúcida (lámina 18 = 1 (mago) concretar lúcido + 8 = ser justos con todos y esto da 9, tener sabiduría interna y prudencia), ya que son y pueden ser múltiples las sensaciones emotivas y psíquicas que a veces nos invaden y no siempre provienen de nosotros mismos, sino de un entorno colectivo que a veces es muy hostil y del que absorbemos más información sutil de lo que nos parece.


  Es bueno conocer nuestras quimeras para liberarnos de ellas; el escapismo es inútil cuando se medita de modo consciente y pertinaz en esta lámina.


  Meditemos en ella para erradicar los malos entendidos de nuestra vida y corregir errores del pasado, perdonándonos y perdonando, y eliminar la melancolía enfermiza; para erradicar los estados alterados de consciencia quiméricos y absurdos (posesiones, esquizofrenias, paranoias, etc.), o la mitomanía; para erradicar visiones proféticas caóticas y transformarlas.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:


  Así habló Zaratustra, de Richard Strauss.


  Velas a encender: de color blanco.


  Color idóneo: púrpura.


  Aromas de aceites o inciensos: orquídea.

  








  

  Capítulo 19
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El retorno a casa


  


  Mito arcano:


  Apolo y su gemela Artemisa o Diana.


  


  Frases clave:


  Unión de los opuestos.


  Comunión de lo físico con el alma.


  Estados de unidad interna con aquella parte

  de nosotros mismos más sublime.


  Matrimonio alquímico de las partes

  hasta aquí separadas o divididas.


  Genuina reconciliación de las partes con su todo.


  Alegría de vivir y modestia

  como signo de espléndida madurez.

  



  


  


  


  


  


  


  


  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  Siempre he dicho que a veces sostenemos un rol ante los demás que no siempre es nuestro verdadero papel. La vida es un gran teatro y quizá nuestro desafío sea encontrar la obra real, vivir el verdadero papel. Medio en broma he contado a veces que en lo que nos parecemos a los monos es en esa ansia imitativa los unos de los otros.


  Al nacer en el plano físico, en el mundo de la forma, nos convertimos en criaturas perceptibles, mas nunca algo se puede manifestar o hacerse perceptible sin que al mismo tiempo lo opuesto o complementario no exista en lo no manifestado. El cuerpo físico es el doble exacto del cuerpo solar; es la consecuencia y el resultado de habernos separado de la unidad. El cuerpo físico es la mitad visible creada a imagen de esa unidad divina, o de la otra mitad que vive oculta, sin manifestarse en nuestro interior. Solo uniendo estas dos mitades complementarias volveremos a encontrar la unidad. Quizá por eso vivamos tantas experiencias distintas o roles. En la búsqueda de lo verdadero vamos desechando lo falso, y es inútil la búsqueda fuera, pues esa unión tiene lugar en la consciencia más profunda, en nuestro interior.


  Mientras la conciencia ordinaria nos domina e invade, la oscuridad en la que permanecemos nos impide ver la luz que flamea dentro de nosotros. Puede ocurrir que la mujer (energía femenina) tenga que descubrir al hombre que lleva dentro (su energía masculina), para encontrarse. Y quizá, mientras la conciencia no esté despierta, será el hombre del plano físico el que aparezca; de ahí las múltiples relaciones que un ser humano llega a contraer físicamente, pues todo lo que se acerca desde ese plano son referencias espejo de los planos internos. Cuando la conciencia se despierta, el encuentro con ese otro ser, que paradójicamente somos nosotros mismos con otro rostro, hace posible las «bodas místicas»; lo que estaba separado torna a unirse, y la búsqueda incesante fuera ha terminado.


  Descubrí esto de las bodas alquímicas, entre lo divino y lo humano, un día mientras leía el extraño pasaje de la samaritana y el maestro Ieshua ven Miriam en la Biblia. Este personaje femenino, con su cantarillo de agua apoyado en la cintura, acudía a mis sueños hacía tiempo y, desde ellos, en silencio, me observaba. Fue transcurrido un tiempo desde que di mis primeros pasos hacia mi interior solar y supe trabajar mis sueños, hasta que un día pude preguntarle a esta fuerza arquetípica que se me aparecía en mis noches quién era, y me contestó diciendo:


  «Yo soy el agua que mana del corazón de la unidad imperecedera. Yo soy la voluntad de crear, soy la fuente de la eterna presencia, soy el aliento de vida. Yo soy la misericordia que todo lo ve y todo lo oye desde el corazón silente. Yo soy quien ama sin juicio. Yo soy la huella de tu paso al caminar».


  Quizá fue necesario mi encuentro simbólico con mi lado interno de antigua samaritana para poder desarrollar al verdadero Yo sanador dentro de mí. Esa fuerza arquetípica sanadora y cuidadora emanaba de su seno el agua de vida, y mi cuerpo se había convertido en el ánfora que transportaba ese agua. Cuándo, cómo y en qué vida me convertí en «vasija» es lo que menos importa ahora; lo cierto es que mi vida se renovó completamente y que, a partir de ese momento, algo surgió en mí y llenó el vacío de los espacios internos. Una voz como un eco se expandió por todo mi ser diciéndole a todo mi organismo, visible e invisible lo siguiente:


  «Venid y escuchad, pues he encontrado a aquel que me ha dicho la verdad acerca de mí».


  Si algo tengo claro de las constantes búsquedas de mis vidas anteriores es que durante cientos de miles de vidas he buscado a mi pareja de alma, ese ser a mi medida, que me complete como mujer y como ser humano. Un ser sabio, pero humilde, que hable en el lugar y momento adecuado, y calle de igual manera; dispuesto a mandar, pero también a obedecer; impermeable a los halagos, pero permeable al dolor ajeno. Prudente y manso, pero rápido a la hora de decidir con justicia. Confiado hasta el extremo de poder aceptarlo todo, sabiendo elegir siempre lo idóneo; disponiendo de todo sin poseer nada; de marcada fidelidad a sí mismo y a su compañera, pero sin atarme ni atarse a nada. Dispuesto a pasar inadvertido, pero sabiendo mantener la atención sobre sí; despreciando la muerte, pero observando con respeto la vida y amándola.


  


  


  Síntesis de los significados de la lámina El Sol


  La lámina 19, El Sol, indica la reunión de lo que estaba separado y que al fin en inocencia mutua se reencuentra. Es indicio de que cuando la luz solar aparece, las nubes se disipan y por ello simboliza el triunfo del espíritu sobre la materia, pues nada ni nadie logra persuadir al ser de no ser. Una vez se despierta la consciencia, el alma toma las riendas de la vida cotidiana y ya nada lograra disuadir al alma pura que en el cuerpo y la mente estaba encerrada y que alienta de protegernos y guardarnos de todo mal, como hace el sol que estimula en la tierra que todo fructifique y crezca. Su diseño nos está hablando de la armonía dual que existía en el cerebro humano y que al fin en unión pura se ve lograda, por ello vemos a esas dos criaturas en una rotunda unión y sus manos, tocándose desde la ternura en las zonas de mayor acercamiento. Atrás queda el muro que los separó, la idea de no ser uno y lo mismo se ha terminado, y la oscuridad de las quimeras de la anterior lámina 18 se van al fin, y aparece el sol, pleno de luminosa consciencia despierta que se deja ver manifestándose como un final aclarador de las muchas pruebas ya pasadas. Aunque esta lámina será una más en el camino del héroe solar, dado que en la vida siempre hay que ser objetivos día a día, y es que, como hemos visto en la lámina 18 con ese sol eclipsado, las alimañas o las torres que erigimos en pro de las falsas ideas o creencias heredadas o inculcadas, las llamadas circunstancias o el propio y caprichoso hado o azar, implican las posibles situaciones que nos pueden sobrevenir sin quererlo. Siempre estarán tratando de asustar al alma para que no salga de su territorio conocido, pero en esta lámina al aparecer se nos dice que la oscuridad ha cesado y la luz al fin permite ver lo real, por ello esta lámina nos comunica la idea de la necesaria elevación del pensamiento y de su difusión armoniosa, tanto en nosotros mismos como en nuestro entorno, para entender aquello que dije al principio de que «no es lo que nos pasa, sino cómo nos lo tomamos y qué hacemos con ello», lo que nos indica nuestro crecer y ser en la vida terrenal y espiritual.


  Hay un secreto que quizá ya habrás descubierto en este libro, es que en cada lámina de Tarot a partir de la 9 (que simboliza un ciclo a punto de ser finalizado) están ocultas en su numeración algunas de las demás. Por ejemplo, en El Sol tenemos El Mago (1), igual a consciencia consciente, y El Ermitaño (9), igual a prudencia y a la finalización de un ciclo (1 + 9 = 10).


  En su sentido más sintético, el arcano 19, El Sol, representa la luz que está siempre presente en todo ser humano. Este arcano oculta en sí mismo las fuerzas de La Rueda de la Fortuna, El Ermitaño y El Mago, lo que significa que la tarea vital del hombre que nace en este mundo es realizar la reconciliación de los opuestos, ver su luz y su sombra, su hombre o su mujer internos, su bien y su mal, quedando el ser o alma libre en medio de todos ellos, percibiéndose a sí misma. Es la eterna historia de los mitos antiguos, donde el héroe o la heroína siempre se encuentran con su adversario o contrario, dándose cuenta al final de que son dos caras de la misma moneda. De ese momento importante de la conciliación de los opuestos nos habla esta lámina 19.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Esta lámina es útil en el plano meditativo para romper limitaciones de cualquier tipo y fecundar lo estéril. También podremos utilizarla para idealizar a nuestra alma gemela, y propiciar el encuentro físico con ella.


  La puedes usar para simplificarte la vida, armonizar tus relaciones humanas y conseguir la propia identidad sin dejar por ello de contribuir a la felicidad ajena.


  En resumen, sirve para elevar el pensamiento, romper las limitaciones y saber lo que realmente queremos y buscamos en la vida.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:


  El aprendiz de brujo, de Paul Dukas.


  Velas a encender: de color dorado.


  Colores idóneos: amarillos muy claros.


  Aromas de aceites o inciensos: de rosas.


  









  

  Capítulo 20
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  Renacer y ser


  


  Mito arcano:


  Anubis o el psicopompo.


  


  Frases clave:


  Salir de lo inconsciente.


  Sentir que todo resurge, reinventar nuestra propia vida.


  La maravilla de sentir la renovación celular y psicológica.


  Sanar tras una y penosa larga enfermedad.


  Redimir el pasado, perdonarse y perdonar.


  Sentirse en paz con uno mismo y con todo.


  Renacer de uno mismo.


  Hacer borrón y cuenta nueva.


  












  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  En la realidad última, nada se produce de forma lineal. El cambio no es siempre fácil, todas las etapas son importantes. El sentido de plenitud es más que una meta. Investir la propia vida de significado es una tarea intransferible. En las terapias y talleres terapéuticos que desde hace años realizo, me explayo, explicando cómo la falta de aceptación de uno mismo, el dolor, el rencor, el miedo, la angustia…, son muros restrictivos que obstruyen e impiden la verdadera vida, no permitiéndonos ser realmente lo que somos.


  Muchas personas llegan a mí diciéndome lo fracasadas que se sienten. La primera lección a compartir con mis pacientes y alumnos consiste en aprender a aceptar que todos somos así de imperfectos, de torpes, ignorantes o soberbios. Somos como somos y todo lo que nos disguste lo podremos poetizar, dibujar, colorear, meditar, cantar y danzar. Ciertamente podemos estar al borde de ese abismo que veíamos en el primer arcano, El Loco, y parecer locos, pero si no tememos dar ese paso hacia la incertidumbre y seguimos buscando cómo seguir el mejor de los caminos para llegar a nuestra sanación, lo haremos, y lograremos llegar hasta echar abajo ese denso muro o torre (16) que edificamos con nuestras absurdas creencias sobre lo que somos o no somos. Nunca supe ponerle nombre a casi ninguno de los ejercicios para encontrar la plenitud, ni estructuras ni metodismos, solo instinto, y a los que acuden a mis técnicas les funciona.


  En mis trabajos terapéuticos siempre me he movido primero por instinto. Paseaba alrededor de cada paciente, de cada alumno, sintiéndome una con ellos, pudiendo así estructurar luego el mejor plan de ataque para, conjuntamente con el que tenía el problema, bregar y tirar abajo esos muros o torres erigidas en nombre casi siempre de nuestros miedos a ser quienes somos. Somos seres de luz, seres espirituales en una experiencia carnal. Siempre, gracias a la baraka divina, he podido y sabido, junto a la valentía y afán de sanarse de mis pacientes y alumnos, encontrar la terapia, el ejercicio adecuado para cada uno. Además de tener la formación, hay que poseer intuición: cada persona es un otro a valorar adecuadamente.


  Para mí, estar viva es tener un corazón expresándose al máximo de su potencial. Alguien dijo ante mí, en una conferencia absurda, que toda emoción, que todo sentimiento, debería morir para así ser más divinos. Cada vez que escucho estas estupideces me entran ganas de reírme y no parar. Las emociones, los sentimientos, forman parte del equipaje de ese divino ser loco que da el primer paso, si no no seríamos seres humanos. Lo que sentimos necesita fluir en nosotros como lo hace la sangre que va y viene al corazón. Si bloqueásemos la sangre estaríamos en peligro, y lo mismo ocurriría si bloqueásemos nuestras emociones y nuestros sentimientos. Sería como querer degustar un manjar exquisito sin utilizar las manos, el paladar o los dientes. Todo suma. Posiblemente, el expresar de cualquier modo, en cualquier momento o en cualquier lugar todas nuestras emociones y sentimientos, no sea adecuado, pero yo hablo de dejarlos fluir o conectar con su realidad y hacer su lógica transmutación. Pocos son hoy día los terapeutas profesionales que desconozcan que la represión de la energía que generan los sentimientos o las emociones tiene, tarde o temprano, consecuencias graves. Hay que experimentarlas y expresarlas de modo y forma adecuados. El reto no está en matar el ego, sino en transformarlo. Si por guardar la falsa imagen aprendemos a mentir, a enmascarar lo que nos ocurre, eso se irá acumulando amenazándonos. Cuando la gente me comenta que soy maravillosa, siempre les digo que no es así siempre, que tengo momentos buenos, pero que tengo momentos duros también. Todos somos artistas (orfebres) de nuestra vida y nuestro deber es conocer lo bueno y lo malo de nosotros mismos, para así poder convertirnos en nuestros propios terapeutas. La rabia, el miedo o la tristeza son la matriz donde se gestan muchas historias terribles pero también donde nos autoconocemos. Hay personas que viven temiendo la expresión de aquello que son. Viven llenos de subterfugios, de terrores y dramas, víctimas de sí mismos, con dramas que se inventan desde una imaginación atiborrada de fantasmas que ven enemigos por todas partes. Cuando uno vacía la mente de tanta cháchara y se enfrenta a lo que realmente es, transmutando el miedo en valor, la rabia en coraje y la tristeza en alegría, se da cuenta de que descubrir ese ser verdadero o viajar hasta el centro de lo inconsciente es inefable, y que solo existía un enemigo en nuestro interior, la mente, que elecubra y se miente a sí misma sobre sí misma.


  La mente es como una cámara oculta plena de tesoros a descubrir. Su capacidad de crear es ilimitada, pero pocas veces se mantiene un pensamiento el tiempo suficiente para conseguir su realidad física. A veces digo que mis terapias son para deseducar a las mentes estructuradas, para convertirlas en sencillas y espontáneas. Liberarlas hasta conseguir su verdadera capacidad ilimitada. Como dice un amigo, «no se trata solo de pensar, sino de vivir lo que uno piensa». Ahora que están tan de moda las más sofisticadas terapias y cuando, por desgracia, abundan grupos luchando entre sí por defender que sus técnicas son las mejores, quizá sea el momento de acogerse a lo sencillo, a lo que solo va vestido de realidades desnudas; volver a la reflexiva meditación de lo individual, donde cada cual, desde sí mismo, ha de descubrir el maestro interior, pues estamos en ese tiempo donde todos dirán ser y poseer, pero, «por sus obras los conoceréis». El verdadero niño divino que cada uno lleva dentro se revelará en el secreto y en el silencio del yo interno y nacerá debatiéndose entre el humor y el amor, amaneciendo con una sonrisa. Te invito a entrar en ti y autodescubrir tus grandes tesoros.


  


  


  Síntesis de los significados de El Juicio


  Este arcano 20, El Juicio, representa el llamado «segundo nacimiento» o renacer desde uno mismo, el cual se produce tras salir airosos de las pruebas de la cuarta luna en la lámina 18 y hacer el deseado retorno a casa, con la 19 sintiendo el poder y la fuerza del Sol unificando nuestros opuestos.


  Jung fue quizá quien más claro habló y escribió sobre el proceso de individuación, o cómo llegar a ser indivisible o entero, lo cual es algo que no tiene que ver con la individualidad de la que algunos hacen un uso desintegrador.


  En algunas tradiciones es necesario el desmembramiento de las estructuras del ego antes de la integración o individuación verdadera. Es por ello que en esta lámina observamos cuatro figuras: un hombre, una mujer, un niño y un ser angélico. Todos ellos manifiestan los diversos estados que se han de ir sopesando para alcanzar la filosofía de la vida: infancia, madurez, vejez y transcendencia.


  En mis estudios de la psicosíntesis y en lo que he leído sobre física cuántica y lo más avanzado de la neurociencia, he comprendido que en nuestra psique hay muchas maneras diferentes y modelos de comportamiento, y en ocasiones si no lo trabajamos tenemos subpersonalidades contrarias. Cuando medité por primera vez en esta carta, mi ser interno me sugirió que el arcángel es esa parte de nosotros a la que denominamos alma. Un alma que es quien conoce quién le habla en su interior y por ello es el alma quien solo obedece a la voz de su verdadero amo, el Ser Divino, y es esa fuerza de lo angélico el director de nuestra orquesta particular. En la lámina 20 vemos ocultos a la sabiduría de la memoria o arcano 2 (La Sacerdotisa), como la idea de la quietud y el silencio de lo sabio, que por serlo ha adquirido esa filosofía de la existencia en silencio y aceptación, porque, como ya he dicho en tantas ocasiones, no es lo que nos pasa, sino lo que hacemos con ello, lo que va a dar un resultado u otro. También está oculto en la lámina el arcano El Loco, como la reflexión atenta de ese niño viejo sabio, o nueva vida que representa el niño central que elude al ser que renace de sí mismo y desde la nada pasa de nuevo a un todo diferente que vuelve a ser.


  Nos habla de la unión de dos hemisferios como una pareja ya desnuda ante sí misma, y por ello mística y alquímica, que da paso a un tercero, un cerebro más neutro o diferente; por eso no se muestra su rostro, porque es la parte de ese ser divino de luz pura que todos somos, el personaje central que no se ve es el Ser Real, nuestra alma renacida, quien tiene la tarea de afinar los distintos instrumentos de nuestra personalidad, y será el alma quien cuidará de todo el cuerpo y la mente, cual maestro tenaz al que sí le dejamos realizar su tarea y a su través oiremos la música de las esferas si nos escuchamos más a nosotros mismos; es posible que los oídos nos duelan cuando, tras pasar los umbrales de la vida, nos demos cuenta de que, queriendo ganarla, la perdimos.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  La meditación en esta lámina puede favorecer que prestes más atención a cuánto te identificas o no con tus subpersonalidades o egos, y a darte cuenta de cuándo de veras estás escuchando a tu corazón espiritual, lugar donde reside el alma.


  La lámina por la que estás aprendiendo a viajar es el arcano número 20. Es la etapa de renovación que corresponde tras haber pasado por un cambio rotundo o una autotransformación radical. Es el despunte o el despertar de la consciencia. Al dibujarla como te enseño en este libro, la vas a ir integrando en tu interior y al reflexionar en sus palabras clave sabrás intuitivamente cómo obtener el veredicto de un nuevo nacer. Nos puede ayudar a alcanzar grandes trasformaciones, a hacer juicios profundos de uno mismo, como sopesar qué se quiere alcanzar, si es la fama y vanagloria —la cual siempre nos expone al examen crítico de la sociedad—, o perseguimos el bien común y ser ejemplos de vida buena y ayudar a nuestros semejantes sin expectativas ni búsquedas de obtención de privilegios por ello.


  El ángel que vemos en la lámina simboliza nuestro lado más sublime, pues alude al Espíritu Santo, heredado de nuestros orígenes divinos y estelares que todos llevamos dentro, que con su soplo o llamada interior va a hacer fecunda la inteligencia humana sin que haya la necesaria travesía de la muerte física para comprender la verdad fundamental y nacer al mundo espiritual, sin dejarnos influenciar por ningún ego materialista, lo cual nos va a permitir juzgarnos con verdadera imparcialidad


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:
 Las cuatro estaciones, de Vivaldi.


  Velas a encender: de color naranja.


  Colores idóneos: naranjas.


  Aromas de aceites o inciensos: ylang ylang.

  








  

  Capítulo 21
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Todo está bien


  


  Mito arcano:


  Dios mismo o la iluminación.


  


  Frases clave:


  Iluminación tras un despertar espiritual.


  Capacidad de ver la realidad propia tal como es

  y aceptarse y compartir esa Verdad consciente

  con todos con humildad y humor.


  Sentirse estar en la posición correcta ante sí mismo y lo divino.


  El paraíso interior recuperado.


  Paz y calma internas.


  Consciencia en acción correcta en el mundo.


  Vivir en el mundo, disfrutando de él, mas no pertenecerle.

  











  

  

  

  

  

  

  Historias simbólicas y personales para la mayor comprensión psicológica de cada arcano


  En esta lámina final la única historia es que no hay ya historias, todo está ya bien…; todo está ya en calma, al menos en mi ser interior.


  


  


  Síntesis de los significados de El Mundo


  Así, paso a paso, amadas almas, hemos llegado al final de nuestro personal viaje autotransformador e iluminador al centro de lo que antes era inconsciente y aquí y ahora es un nuevo viaje. Lo hemos recorrido arcano a arcano, y es aquí, en el 21 (El Mundo), donde encontramos de nuevo esa sabiduría oculta que presentimos, en el arcano 2. También hallamos en esta lámina ese poder transformador de El Mago o arcano número 1, que representa la vía del saber y de la ciencia transcendental que nos hará seguir por un camino hacia el ser iluminado de un ser humano con firme concienciación de sí mismo. Este arcano 21 en el que todo parece finalizar, es paradójicamente como el auroboros simbólico, donde precisamente todo empieza de nuevo. El ser humano, por fin en armonía con todo lo que le rodea, va a poder vivir mil vidas dentro de una sola. Cuando se autorrealiza el ser, nos damos cuenta de que las muchas vidas a vivir en realidad son una sola. Dentro de la consciencia cósmica observamos que todo finaliza armoniosamente y que todo era bien y todo está en el bien. Cada persona vivió las experiencias que su alma inmortal precisó para hacer el camino de regreso al verdadero hogar que es la Luz Pura, y ese camino tiene en sí mismo implícito conocer el todo de lo material y de lo espiritual. El dibujo nos muestra de nuevo al loco o ser humano, un ángel desnudo que también vimos en la 14 y 17. Aquí le llamamos hermafrodita, pero, esta vez, en lugar de estar pie a tierra, lo vemos como flotando en el éter primordial, rodeado de una guirnalda de flores y hojas, la cual se solía poner en la cabeza de los vencedores. Esta lámina también tiene que ver con el huevo del mundo o corona de los Magos o Reyes, el aura o luz pura que rodea siempre lo físico.


  Si El Loco —o número 0 inicial— representaba el principio de la credulidad como síntesis de la ignorancia, la osadía como causa de error, la temeridad como elemento de peligro, la lámina El Mundo nos habla de la facultad por la que nos es posible gobernar y ser quienes somos en los cuatro reinos o mundos que nos conforman (tierra, agua, aire y fuego), convirtiendo esos cuatro elementos vitales representados por el toro, el león, el águila y el hombre en el ser humano hijo de su propia natura. El 21 viene a continuación de El Juicio, porque solamente quien posee filosofía de la vida puede preparar los medios para llevar a este eterno danzarín (mente pensante) al apogeo de su evolución.


  


  


  Posibilidades a lograr con su dibujo y meditación


  Podemos usarla cuando queramos concluir algo con éxito total, abrirnos a la plena autorrealización, aumentar nuestro magnetismo personal y centrarnos en lo supraconsciente. Es una de las láminas más antidepresivas. Viene a sugerirnos la idea de que solo permitiéndonos ver y ser en la separabilidad seremos unidad. Es el indicio de la conquista sobre la muerte que solo alcanzan los Iniciados del Secreto de la «quinta esencia alquímica»; es la unión de lo divino y lo humano, el ser andrógeno.


  Es muy útil que la utilicen aquellas personas que tienen que ver con las profesiones creativas y artísticas; por ejemplo, un decorador, un arquitecto, un bailarín clásico…


  Usemos esta lámina para aumentar nuestro propio caudal de luz atrayendo a las fuerzas positivas y trabajar por el bien común junto a ellas. Debemos utilizarla siempre que queramos equilibrar nuestros puntos energéticos y protegernos de las influencias que quieran vampirizarnos o limpiarnos incluso de las llamadas fuerzas telúricas.


  Sería aconsejable llevarla encima en caso de tener que acudir a algún lugar específicamente desagradable o con alguna persona que no sea de nuestro agrado o sobre la que alberguemos algún tipo de miedo o temor.


  Es una lámina de protección total y la más indicada para meditar en ella en caso de tener molestias corporales o psíquicas sin saber qué es lo que nos ocurre realmente.


  Para aumentar el caudal de luz interior y atraer las fuerzas cósmicas positivas para trabajar por el bien común junto a ellas. Sentirnos útiles para nosotros y para los demás, sin megalomanías ni mesianismos extremos.


  Para equilibrar los puntos de energía de todo el cuerpo y poder vivir libremente con todo el poder personal que se posea, permaneciendo feliz y libre de todo sentido de culpa o estrés.


  Para proteger nuestras capas etéricas y astrales de influencias mentales ajenas, saber quiénes somos, de dónde venimos y a dónde vamos.


  


  Música a escuchar mientras se dibuja y medita la lámina:
 La danza del fuego, de Manuel de Falla.


  Velas y colores para pintar en el fondo de la lámina:

  todos los que desees en su rica variedad.


  Aromas de aceites o inciensos: los que más te gusten.


  
  


EPÍLOGO


  


  


  


  


  


  


  Con la lectura de este libro habrás descubierto ya que todos podemos usar el Tarot como herramienta reflexiva y autotransformadora, y además ya habrás comprobado si has dado los 22 pasos dibujándolos al modo que aquí te he enseñado; todo te es dado si lo integras, como cuando comes físicamente y asimilas los alimentos en tu cuerpo. Meditando en el Tarot terapéutico vas haciendo de esa integración un hecho saludable para saber retroalimentar aquellos valores y aspectos psicológicos y espirituales que van a hacer mejorar tu vida.


  El Tarot es un mapa estupendo para ir sin temor por el territorio extenso de nuestros tres cerebros: arquicórtex, paleocórtex y neocórtex. En estos días que corren hay que saber unir lo que aparenta estar separado de modo acorde a los tiempos, porque la gran paradoja humana que vivimos en pleno siglo XXI es que habiendo tanto saber y tanta tecnología punta a nuestro servicio utilizamos muy mal nuestro espléndido cerebro. Todos nosotros somos tecnología punta, pues somos ordenadores biológicos magníficos capaces de codificar y gracias a los cuales podemos tener una existencia feliz en esta tridimensión. Por ello, al leer y elaborar este método, descubrirás que esta herramienta denominada Tarot (desconocida o muy desestimada aún por muchos eruditos científicos en estos días, donde fluye tanta información ancestral y actual) es un mapa, una llave, para conocerte más y mejor a ti mismo, al universo y a ese ser a quien muchos llaman Dios, que no es otro que Tú mismo.


  Con este estudio toda tu inteligencia estará al servicio de un único logro: mejorar tu sistema de vida para Ser quien en verdad eres, un Ser único e irrepetible.


  Con este libro y su metodología, te he propuesto ser el conductor de tu mente al completo. A través del Tarot que te regalo podrás enfocar y desenfocar la lente de tus múltiples facetas inteligentes e intuitivas, y por ello podrás guiar tu vida con riendas adecuadas a tus propios parámetros. Esta percepción directa tanto de mí misma como de otros me ha hecho romper moldes y etiquetas racionales al ver que cada enfermedad tiene un sinfín de posibilidades de generarse, pero casi siempre partiendo de una misma pauta común: el total desconocimiento del poder del control adecuado sobre lo reactivo y emotivo de nuestro cerebro. Como te indiqué al principio de este libro, asuntos tales como la tristeza, la rabia, la frustración, etc., son armas terribles si las reprimimos, y lo son porque quienes las padecen desconocen absolutamente, a veces, las causas que las motivan.


  El Tarot siempre representó para mí un mapa, una guía para atravesar los vastos territorios de la mente en sus múltiples facetas. Gracias a él, toda sensación de perplejidad o inseguridad (eternos acompañantes de toda exploración científica en lo desconocido) no fueron para mí, ignorante de casi todo, barreras insalvables para trazar un ruta adecuada a cada territorio en el que las huellas de los patrones antiguos, llenos de conflictos y tabúes familiares, siempre abundaban.


  A medida que he ido siguiendo ese mapa, y como digo siempre en todos mis libros; mis caminos como ser humano comenzaron a abrirse partiendo de mi deseo de querer abrirme a lo nuevo de mí y de todo (El Loco); luego mis pasos me llevaron a realizar un acto de voluntad hacia ser ya más consciente de mi humanidad (El Mago) y de querer conocerme en profundidad (La Sacerdotisa), sin permitirme sentirme afectada por la lucha entre el querer y no poder (La Emperatriz y El Emperador), sabiendo que todo empeora cuando me comparo a algo o alguien sin practicidad (El Hierofante) o cuando pretendo decidir cosas en mi vida sin el debido discernimiento y maduración (Los Enamorados).


  El mapa del Tarot me indica siempre cuál es para mí la vía principal sin las desviaciones de caminos adyacentes (El Carro), las cuales, solo viviéndolas y explorándolas a fondo (La Fuerza o ego), me permitían determinar cuál era el camino más prudente a continuar (El Ermitaño y La Rueda de la Fortuna). La felicidad y su contrario pueden aparecer y desaparecer rápidamente; lo importante es no sentir las limitaciones del cambio o el miedo a lo desconocido por conocer (La Justicia), y saber que a veces las terribles incertidumbres van aumentando a medida que se cruzan ciertos territorios en los cuales un descanso es lo más adecuado (El Colgado), e incluso a veces es necesario una absoluta transformación para que el verdadero poder del Yo aumente verdaderamente y ya no seamos más los mismos de antes (la 13).


  Hay instantes en los que ese quedarse inmóvil sin más lleva a la resolución de las cosas por sí mismas (La Templanza), lo cual no implica el no caer en pozos profundos, donde las claves son aprender a enfocar correctamente la lente de la mente y sin ilusiones falsas encontrar la verdad desnuda (El Diablo, La Torre y La Estrella), sin negarnos ya a sentir plenamente e imaginar, en vez de actuar sin ton ni son, como un reflejo de lo que somos sin aún serlo (La Luna). Descubriendo que uno de los grandes secretos para la fluidez del sentir positivo es ser lo que UNO ES realmente (El Sol).


  Pese a todo lo que otros puedan creer saber sobre nosotros mismos, siempre seremos algo más de lo aparente (El Juicio), somos algo más que se les puede escapar a los demás y no lleguen a vislumbrar nunca, salvo que se conviertan en aquello que nosotros ya somos (Consciencia Cósmica o El Mundo).


  Tu cerebro es un territorio, aveces incluso hostil, a conquistar y funcionará en tu interior durante toda la vida según tus vivencias. La meditación en el Tarot es el mapa idóneo para atravesar dicho territorio, entenderlo y asumirlo.


  Gracias por haber llegado hasta aquí de la mano de este entrañable y sugerente compañero de Camino, Verdad y Vida llamado Tarot.


  Hasta la próxima, caminantes.


  ¡¡¡Ultreia!!!
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